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La historia como disc¡~lina cient(fica

1. LA HISTORIA DE LA ENCRUCIJADADEL PRESENTE

Hay quien definela actitud mentaldel hombremodernoen nuestrosdías
como aquellaque estimael papelbásicodesempeñadopor el «factorfuturo»
(1). El pesodel porvenirgravita sobrenuestraconciencia,en un mundoque
sabemosmudable,y la inquietudquesuscitaalcanzaa muy distintosniveles
de cultura.Es estapreocupaciónprimordial por el mundode mañanala que
incide sobreel conceptode la Historia y el cometidoquecumpleen el cono-
cimiento humano.La Historia,en definitiva, como seha dichotantasveces,
eshija desu tiempo.

Algunosde los queme escuchanhabránleído las Memoriasdel Canciller
Adenauer.Recordaránental casola primerapáginadeesasmemorias,en la
que relatala conversaciónquesostuvocon un historiado¡t.

Al historiador del sigloxx se le reclamapara quecooperea prefigurarel
futuro, como exigía el cancilleralemána su interlocutor. En todocaso,se le
pide un magisterioorientadordel hombreen la encrucijadade nuestrotiem-
po. Precisamenteuno delos historiadoresquecon másdenuedohantratado
de restablecerlos fundamentosdel saberhistórico, afectadodurantelos años
de la última posguerramundialpor el descréditodel historicismodominante
en la culturaeuropeadel primer tercio de nuestracenturia,Geoffrey Barra-
clough explicaba:«La cienciahistóricaparecehabertraicionadolas grandes

(1) RenéKónig: «Esperanzasfuturas,objetivosy aspiracionesde la sociedadactual»,en12
futuro inmediato, por Max Bora y otros autores(Barcelona,Plaza y Janés,1969).Digamos,por
otraparte,que !a preferenciapor la historiografíacontemporáneano es un fenómenoexclusiva-
menteespañol,sino que enotrospaisesejerce«sobrelos ánimosunanatural,podríadecirseele-
mental fuerzadeatracción»y que esaatracciónalcanzapor igual a la Historiacientíficay a la
divulgaciónhistórica.Cfr. FrancoValsecchi:«L’Etn consemporaneanefla recenteStoriografia»,
en Nouvequestionídi Sioria Conremporanea(Milán, EdiL Marzorati,vol 1, 1968).

CuadernosdeHtstoria Contemporánea,ni’ 9, 1988? Ed. UniversidadComplutense.Madrid
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esperanzasquesehabíanpuestoen ella. No ofreceningúnguíaseguropara
moverseentrelos dilemasde un mundoen cambio»(2).

El hombrede la calle tieneconcienciadel procesodeaceleracióndel rit-
mo histórico a que sehalla sujetosumundoy, con modificacionesde grado
en la medidade su juventud o de su nivel cultural, percibe que de alguna
manerael futuro estáya implícito en el presente;por esoreclamadel histo-
riador, sobretodo del quese especializaen Historia contemporánea,que le
ayudea comprenderel mañanay a construirlo.No es ajeno,sin duda,a este
patitos generalel estudiantede las aulasde Historia, sensibilizadode modo
síngularparapercibir tales relaciones.

Entreel testimonioy la profecía

He aquí, pues,que nos hallamosánteun mundo inestableque se trans-
forma rápidamente,y se pide al historiador que sirva de guía en la encru-
cijada...

Pero lo que diferenciaal hombrede estasegundamitad del siglo xix de
susantepasados,dominadosunosy otros por el deseocomúnde pronosticar
el futuro, de tenerunaprefiguracióndel mismo,es el planteamientoqueaho-
ra se hace de esepronóstico sobre dos basesjustificativas absolutamente
nuevas.Ante todo, lo que sepide no es ningún «artede adivinación»,ni don
sobrenaturalde profecía,ni tampocosentidointuitivo de anticipacióno de
presagio,ni se contentacon la literaturaevasivade la ciencia-ficción.Ahora
el hombreadquierepor primeravez la convicción de que el conocimiento
anticipadoo previsióndel futuro puedenser enfocadosmetodológicamente
como una disciplina racional,cuyo fundamentoestribaen la capacidadde
adquirir informacióno presupuestossobresituacionesfuturas,partiendodel
presentey previo el conocimientode los factoresque contribuyena modifi-
carlo; factoresque,como advierteBohíerpor otra parte,no son sólo raciona-
les,ya quela experienciahumanaesplurivalenteen elementosracionalese
irraciona¡es(3). En segundolugar, el hombrede nuestrosdías sienteavivado
el deseode sondearel futuro, no por saciarla curiosidadde un porvenirante
el queúnicamentele ha cabidoadoptaruna actitudpasiva;sinoquepresien-
te ahoraun potencialde influenciasobrelas situacionesvenideras,paramo-
dificarlas por medio de suvoluntady de su accion...

(2) La historiadesdecl mundoactual, p. 39 (Madrid, RevistadeOccidente,1959>. El título ori-
ginal de estaobra fue Hísrory in a ChangingWorld En una obra posterior,<Ii Rarracloughresu-
me suscursosdeconferenciasenel RuskinCollegedeOxfordy en la UniversidaddeCalifornia,
bajoel título AnIntroduchonto ConremporaryHistory (London,C. A. Watts, 1966) y desarrollasu
pensamiento,explicando la historia contemporáneacomo una génesis de la civilización del
futuro.

(3) EugenHobler: Elfzaum,problemadel hombremoderno (Madrid, Alianza Editorial, 1966).
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El problema de la información y el rigor cientifico

Al mediarel sigloxx, la especialatracciónhaciael ffituro que informa el
ambientecultural se hace notoria entrelos historiadorespor el modo de
aproximarseal pretérito;estoes,por mirar a veceshaciala historia no desde
las perspectivasdel presente,sino desdeunaplataforma ideal situadaen el
futuro. La posicióndel historiadorjoven resultaasíde algunamaneraambi-
valente.Vocadohaciael conocimientodel pretéritopor suoficio, estásensi-
bilizado por esaimaginaciónanticipadadel mañana.Pero el historiadorno
debieraolvidar estoqueZubiri exponíaconlucidez admirable:quesi bien el
pasadono senosconservaenformaderealidadsubyacente,pervivedesreali-
zándoseen forma deposibilidad (4). Es,pues,en esehorizontede posibilida-
des,determinadaspor el pasadohistórico,incluido el pretéritopróximo,en el
que el historiador fija la miradahacia adelante;a la vez queexaminacon
susojos el panoramahacia atrás,hacia los tiemposya idos y acabados.Se
mueveen los límites de una alternativa,que no le deja otra opción,entreel
sentimientode continuidadde la historia, a pesarde la discontinuidaddel
tiempo en quevive, y la percepciónde la rupturaentretradición y futuro.

La cuestiónestriba,pues,en procurarque el interéspor nuestrahistoria
contemporáneay la investigaciónde la mismaseacorrectamenteencauzado
en la disciplinadel trabajocientífico, no incurriendoen la tentacióndeespe-
cularcon la historiaparafines extrañosa la misma.Las másdelas veceslas
«interpretaciones»estáncondicionadaspor cálculopolítico, si no lo sonpor
mero afánpolémico(5). Paraestapretensiónde encauzamientoconectoha-
brá que dirigir, por de pronto, los esfuerzosde la investigaciónsobre las
fuentesoportunas,en las que seobtienela informaciónbásica.Surge,pues,

(4) JavierZubírí: «Greciay !a pervivenciade! pasadofilosófico»,enEscorz½l,VIII, 1942. Re-
cogidoposteriormenteen el volumenNaniraleza,Historia, Dios- Madrid.EditoraNacional,1944.

(5) En la discusióndel «rapport»presentadoal XII CongresoInternacional de Ciencias
Históricas,quesecelebróenViena (agosto1965),porlos historiadoresdeMoscúprof. Nechkina,
Pashutoy Chernyaksobre«La evolucióndel pensamientohistórico a mediadosdel siglo xx,>, el
prof. JacquesGodechot,de la Universidadde Tolonse,tuvo unainteresanteintervenciónen la
que señalólastrestendenciasqueactualmentesepuedenreconocerentrelos historiadoresfran-
ceses:unatendenciade«izquierda»(queél identifica principalmentecon los historiadoresmar-
nstas)y otra de «derecha»(de la que son representativossobretodo los que denomina«histo-
nadoresacadémicos»,segúnla tradición de Taine),coincidentesambasenproponerseno sólo
conocerel pasadoparacomprenderel presente,segúnla consabidafórmula, sino «incidir por
susobrasen el presente,enel sentidode sus concepcionesideológicasy políticas».La tercera
tendencia,que afectaal mayor númerode historiadoresuniversitarios,segúnGodechot,procla-
ma que «su objetivo únicoes conocerel pasadoparamejor conocerel presente,paramejor
comprenderel pasado».Tambiénexpusoque «la mayor parte»de los historiadoresmarxistas
«sereclutanen los mediosuniversitarios»,perosu objeto es «acelerarel advenimientode otro
régimenpolítico»,convencidosdeque los trabajosdelos historiadores,debencontribuiral ad-
venimientode la sociedadsocialista.ComitéInternationalde SciencesHistoriques.XII Congrés
InternationaldesSciencesHisroriques, volumen y, Actes. pp. 520-521 (Horn-Víena, Verlag Ferdí-
nandBergerund Sóhne,1966).
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un nuevoaspectoa considerardentrode la problemáticageneralde la inves-
tigaciónde nuestrahistoria contemporánea:el de la información...

Las exigenciasfundamentalesde la infonnación histórica,como las de
todainformacióncientífica, sonla exactitud,la integridady la precisión,que
nosgarantizanel rigor delos datoslibres de tergiversaciones(6). El historia-
dor de las épocasmáspróximasa la nuestraencuentracomofuentesmásac-
cesiblese inmediataslos periódicos,la publicísticacoetáneade lossucesosy
las memoriasde los protagonistas.Duranteun tiempo cercanoa los sucesos
quesirvende tramaa la Historia estadisciplinadepende,sobretodo, detales
fuentes,y por esose suelehablarde una«fasede la publicísticay de lasme-
morias> en la redacciónde la Historia. Ahora bien, esasson fuentespoco
limpias de impurezas.¿Cómodecantaren ellas la informaciónque la ciencia
histórica requiere?Sobre las limitacionesy deficienciasde tales materiales
usadospor el historiador de la épocacontemporánea,aplicadasa un caso
concretodela Historia española,heescritoyo enotras ocasionesy no he de
insistiraquíenlo mismo (7). Ba~terecordarquecuandoel historiadorseba-
sa,como fuentesde conocimiento,en los periódicos,los folletos o productos
de la propaganday de la publicísticacoetánea,y enlas memoriasy reporta-
jes de protagonistasy testigos,incluidos los~estimonios verbalesdelos mis-
mos,disponede las piezasmássospechosas,aquellasque hande manejarse
contoda clasede cautelasy reservas.

Se revelanen ellas,sin duda,detallesqueningunaotra fuenteproporcio-
naráy, en cierto modo, son documentosinsustituibles(8). Peroson también
los documentosmásafectadospor las apreciacionessubjetivas,por las pasio-
nesy por la tónicaemocionaldel autor,por susconveniencias,e inclusopor
su sentidode la discrecióny hastadel deber,cuandoestánen juego graves
motivos queafectana la honrade laspersonaso a los interesesde la comu-
nidad política.En ningunaocasiónseaplicarámejor el consejoque dabaun
historiadoral recomendarqueseestudiaraal autordel documentoantesde
utilizar el documentomismo.

El historiador deseasuperaresa «fasede la publicística y de las memo-
nas»con las pruebaso los testimoniosde archivo. No es que los archivos
contengannecesariamentelo másselectode la información,ni que quien en
ellos se documentehayade encontrarel material idóneo que le asegurela
exactitud,la integridady la precisióndelos datos.Lo importante,en verdad,

(6) Yves Rénouard:‘<Inforniation et transmíssionde nouvelles»,publicadoen LHistoire et
sesméthodes,vol, dirigido por CharlesSamaran,Gallimard, 1961.

(7) En los tresprólogosqueyo he escrito paracadauno de los tresprimerosvolúmenesde
CuadernosBibliogr4llcosde la guerradeEvpaña1936-1939. en 1966y 1967, con los títulos: «Lague-
rra de folletos», «Los periódicosde la guerra»y «Las memoriasen la historiografíade nuestra
guerra».

(8) Recuérdeseaquelcomentariode Ortegaa las «memorias»de la marquesade La Tour-
du-Pin,enel queafirmabaquela condiciónesencialdel géneroesque el autorsemantengafiel
a su puntodevista, caprichoso,subjetivo,individual. Sóloasi elrelatoerahistoria viva y no pu-
ra reconstrucciónmental (Obrascompletas.III, 586).
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no es el archivoy susdocumentos,sino el espíritucon queseacudeal archi-
yo y la capacidadde interrogara los documentos.Estasdoscondicionesde-
cidirán el efectivo rendimientode las fuentesarchivísticas.A propósitode la
investigaciónen historia contemporánea,recuerdaC. Pavoneuna adverten-
cia de Delio Cantimori: «Sedebeserconscientedela dificultad de la explo-
ración archivística para los períodosmás recientesy de la posibilidad de
transformarla investigaciónhistóricaen un juego de revelacionesretrospec-
tivasy el documentohistórico en “pieza de apoyo”para unacontroversiaju-
rídica o unapolémicapolítica» (9).

Tocamosasí el meollo de la cuestión.La aperturade los archivoses im-
portantepara el progresode la investigaciónno por mero fetichismo de ar-
chivo, sino porquefaculta al científico para ejercerde la mejor manerasu
oficio, poniendoa sudisposiciónmediosqueenmuchasocasionessonindis-
pensables.Peroes preciso,además,queel investigadorsebeneficiedel acce-
so a los archivoscon un espíritu dispuestomás a la comprensiónquea la
diatriba; mása dar razóndeloshechos,haciéndolosinteligiblesa unamente
racional,quea buscaracomodarlosa una dogmáticapreestablecida.

Sólo deestemodoseprogresaen ordena un mejorconocimientodelpa-
sado,tanto más si haceal casodeun pasadoreciente.Sólo asíseprogresaen
orden a su planteamientoobjetivado,lo cual no exige la impasibilidad del
historiador,impasibilidad pococompatiblecon nuestracondiciónhumana;
pero facilita la transición a la fase académicaen el tratamientode las cues-
tiones.En la medidaen que un problemaprovocapolémicasapasionadas,
que traducenfuertes tensionesemocionales,puedeasegurarseque todavía
constituyeun temavivo y se resistepor ello a entraren la Historia. Con el
transcursodel tiempo, la fase de la polémicaviva deja pasoa la discusión
académica,sobrelas basesde un conocimientomás completode los hechos,
graciasa la crecientemultilateralidaddela información,y de un másreposa-
do contrastede interpretaciones.

(Consideracionessobre ta investigaciónactual de nuestra historia contempordnea.Discursode
aperturadel curso 1969-1970en la UniversidaddeMadrid, Pp. 10-14y 19-25.)

2. ¿UNANUEVA CIENCIA HISTÓRICA?

Es verdadque,desdelos origenesmismosdela Historia, se le ha atribui-
do unavirtud deorientación,debreviario deconductaal menos.Otrasveces
se ha apeladoal veredictode la historia o seha echadomano de los ejemplos
históricos, inagotablearsenaldispuestoa serutilizado por la filosofía moral o
la elocuenciapolítica.Hastael siglo XIX era monedacorrientela fórmulaque
concebíala Historia como «la filosofía queenseñacon ejemplos».

(9) C. Pavone:1. c., p. 358.
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Ahora bien,en el siglo XIX algunossectoresde la filosofía política dieron
un pasomás grave al dotara-la historia de plena autonomía,revistiéndola,
segúnla expresiónde Thiérry Maulnier, de unacierta majestady procedien-
do casia divinizaría.Desdeestaóptica la Historia no aparececomo el saber
que intentaun conocimientoy comprensióndel pasadohumano,eseobjeti-
vo quehabía sido el suyo específicodurantesiglos, sino que le señalauna
nuevay distinta misión: hacerhistoria en la supuestadirección de la historia
paracontribuir de estamaneraa realizarel futuro. «Hay unaespeciede in-
versiónsemántica,observaThiérry Maulnier. Lo quesuelellamarseHistoria
no es ya un legadodel pasado,con las posibilidadese imposibilidadesque
resultande él paranosotros.Es la transformacióndel mundotal y como se
producepor la acción concordanteo antagónicade las voluntadeshuma-
nas»,Los más audaces,o los más incautos,estánconvencidosde poseerel
sentimientode la Historia. Aunqueresultasingularla paradojadeJacquesMo-
nod,de quienesaccedena la Historia desdela basefilosófica del racionalis-
mo mecanicista:puessi bien rechazancomo puramitología cualquier inter-
pretación finalista dela organizacióny evolucióndel mundo,que paraellos
resultasersolamentefruto del azary la necesidad,asignanencambiounafi-
nalidada la Historia.Así, pues,sólo la Historia tendríaun sentidoreconoci-
ble por el hombreenun mundoquecarecede sentido.

La generaciónque hacemedio siglo asistíaa las aulasuniversitariasen
Europaescuchabalas definicionesde Huizinga,para quien la Historia es la
forma espiritualen queunaculturase rinde cuentadesu pasado;o escuchá-
bamosen Españaal maestroZubiri, que nosbacíaver como el pasadono
pervive en forma de realidad,sino quedesrealizándosepervive en forma de
posibilidad.Así, la sociedadlo mismo que el individuo forja suHistoria en
unacontinuaopciónentreposibilidades,la eleccióndelas cualesva limitan-
do sucesivamentelas posiblesopcionesde futuro,entrelas queel hombreli-
bresiempreelegirásupropio destino.

Pero a raízde la divulgación de nuevosconceptosen las cienciashuma-
nasy políticas,surgidosen el sigloxix, aclimatadosenel xx, seha divulgado
eseotro objetivoya dicho,en quese piensaha de encuadrarsela verdadera
ciencia histórica.Todo lo anterior habría sido una fase pre-científicade la
Historia,valiosapor supuestoen cuantoa suesfuerzoeruditay su calidad¡i-
terada,pero sin rangocientífico, porqueabarcabalo particulary no lo gene-
ral, porquese referíaa lo irrepetibley contingente,delo cualno cabededucir
leyesque expliquenel destinode los hombresen sociedad.Poreso,en nues-
tros díashan propuestoalgunoslo quepodríamosllamar unasegundainven-
ción de la Historia, una Historia absolutamentediferentede aquel relato pri-
mitivo del que Tucídides nos dejó la primera invención en nuestracultura
occidental,herederadelo helénico.

Lo quesepretende,pues,ofrecera cambioesuna deestasdos cosas:o el
fin de la Historia, para usarla expresiónutilizadapor García Venturini, por
habersealcanzadoel punto alta de la «nuevaHumanidad»;o una nueva
ciencia histórica, quese sitúa en el presentey seproyectasobreel futuro, si-



Antologíade textos 209

guiendoel pretendidosentidode la Historia,para ayudararealizarlo. Peroel
problemasubsistesiempreen la relación entreesostres factores:Historia y
presente,desdeel pasado;Historia y futuro, desdeel presente...

La Historia, antescomo ahora,y más allá de la voluntadde los propios
científicos, constituyeun componenteeducativo.Algunos denunciaránque se
tratacon ella sólo dereproducirel statusexistente,el modelosocial heredado.
Le atribuyen,pues,una función conservadorade cualquiermodelode socie-
dad establecida,incluido por supuestotambién el modelo socialista,donde
tal sociedadseha realizado,como en el casomáseminentedela Unión So-
viética. Desdelas expectativaspolíticasde quienesse proponenrompercon
lassituacionesestablecidasy promovero acelerarun cambioradical,apelan
tambiéna la cooperacióneducativade la Historia.Así, pues,la Historia,co-
mo disciplina científica y como instrumentoeducativo,es emplazadapor
unosy por otros a tomarparteen la niptura o en la conservación.El oficio
de historiador,queescontempladocon cierto escepticismopor el hombrede
la calle como decíamosal principio de nuestradisertación,se convierte así
en tnstrumeníumhelli, reclamadoparala lucha.

Desdeunaópticadiferentesepone el acento,en cambio,en la educación
enla libertad. Desdeestaópticano serequierela servidumbrea las filosofías
políticasy socialesque partende dirigismos dogmáticospor desconfianza
haciael espíritu libre del hombie. Seofrece,encambio,la posibilidadde un
pluralismo de proyectoso de respuestassobreel hombrey la sociedad,
que garanticenal mismo tiempo su libertad individual y la solidaridad
social.

Procedode una úniversidaden la queperviveel lema de Cisneros:«Li-
bertasperfundetomnia luce».Y esepensamientocisneriano,anclado en el
humanismocristianodel Renacimiento,no ha agotadosuvalidez.La Histo-
na educadoraresultade estemodoescuelade humanismo,en medio de otras
cienciasde las áreassociales.Karl Manheim nospusoen guardiasobrelas
técnicasde manipulación social que seriaposiblesurgierande las ciencias
sociológicas,aumentandoel poderdel hombresobreel hombre.El riesgoes-
triba, por consiguiente,en el usoquede las mismassehaga:si los tecnócra-
tas de turno las utilizarán para imponer su propio dominio sobrelos otros
hombres,constituyéndoseen la nuevaaristocracia,en la clasedirigente sin
sangreazul, a la quese refirió Dijías. Por el contrario,el usoconectode las
técnicassocialesno debeperderde vista el fin supremode la libertad del
hombre.

A la Historia incumbe,creoyo, tenersiempreen cuentalo esencialmente
humanoenlos conjuntossociales.He aquíla clave del humanismo.Además,
la enseñanzadela Historia,por muy renovadaquese nospresente,ha deca-
racterizarsepor el ejerciciode la función crítica,heredadadel oficio antiguo
quehoy se rejuvenece.Y esafunción crítica, seriamenteejercitada,ha sido y
seráel basamentosólido de toda actitud humanista.Recordadaquelladefi-
níción de PaulHazardparaquien el humanismoeuropeoeraun pensamien-
to que no se contentanunca.Así es comola Historia proyectasu luz sobre
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los problemasde la convivenciahumanaen todas susdimensiones,a través
de todaslas épocasy de todaslas situaciones.

La Historia descubre,en último término,la grandezay la servidumbrede
la-condiciónhumana.La grandezaque le libra de losconfinamientosmate-
nales,desdeel confinamientocontinentaldel quese liberó conel Descubri-
miento deAmérica,hastala liberacióndel confinamientosideral,con la ex-
ploración del espacioextraterrestre.Desdela superaciónde la vieja lucha
contrala enfermedad,hastalas expectativasdela genética.Desdela remode-
lación del trabajo,hastael aprovechamientodel ocio enla vida social.

Todosestosesfuerzosconllevanlas servidumbresquecomportacadapa-
so adelante,los tropezonesque el hombreda en sucaminarpor los siglos.
Porqueno creo que seriamentepuedapensarseque hemosllegado al fin de
los tiemposhistóricosy a la era de la nuevaaventuragaláctica.

Más quenadala Historiaseráescuelade humanismosi contribuyea ha-
cerlibre al hombrepor dentrode símismo,conlibertadde espíritu,paraque
puedaejercitaraquelloquees másnoble y máshumano,aquelloqueconsti-
tuye su especificidadcomo criatura sobrela Tierra.Porqueel hombreno es
sólo el hornolabe,-, el animal quefabricaherramientas.Esesejunco débil,co-
mo lo definió Pascal,esafrágil criatura queseha alzadopor encimade las
otras y ha dominadola Naturaleza,porqueen su vida ha introducido Dios
una llama iluminadora: la llama del pensamientoy la posibilidad de co-
municarlo.

(Historia ysociedadenel mundoactual. Disertacióndoctoralenel actodeinvestiduradeDoc-
tor «honoriscausa»enla UniversidadNacionalde Cuyo, Mendoza,Argentina,1 octubre1981.)



Estudiossobreel siglo XVIII

1. LA MONARQUTA REFORMADORA

La nueva dinastía encierra una paradójicasignificación: es al mismo
tiempouna continuidady una discontinuidadhistórica.Ante todo, unacon-
tinuidad dinástica,por la legítima transmisiónde los derechossucesorios;
perotambiénuna rupturacon el pasado,porquela Casade Borbón sedes-
vincula de los criterios dominantesen el gobiernode la Casade Austria; y
esto no sólo encuantoa las directricesdela políticaexterior, sinoen muchos
aspectosrelativos al gobiernointerno. Los monarcasde la Casade Borbón
son propiciosa arrojarlastredel pasadoaustracistay tomaniniciativas refor-
madoraso danaudienciaal espíritucritico que inspira a hombresde pensa-
mientoy de gobierno.

Ahorabien, aunqueel papel directodel rey en la elaboraciónde los pro-
yectospolíticosno searelevante,salvoendecisionesfundamentalesde la po-
lítica exterior, sorprendeque tanto la biografía de FelipeV como la de Fer-
nandoVI no hayasido objeto de estudiosa fondo y que permanezcanen la
semipenumbraque proyectósobreellos su mundocircundante,incluido el
mundodomésticoo cortesanode las reinasIsabelde Farnesioy Bárbarade
Braganza.Sin dudacontribuyea ello la pocaatractivapersonalidadhumana
de uno y otro. Cuando se ha escrito algunaobra monumentalcomo la de
Braudrillart sobreFelipe V, basadaenla mejor erndicióndeotros tiempos,la
biografía del rey se diluye en el inmensooceánode acontecimientosque en-
marcansuvida. Quede,pues,aludido un temaquepareceorillado en nuestra
historiografia,ahoraquerenaceel interéspor los estudiosbiográficos;y sirva
tambiénestode explicación a los lectoresquepudieranecharde menosaquí
algunas acotacionesbiográficas sobre los dos monarcasque protagonizan
desdela cúspidedel poderestahistoria.Porquesi el sigloxvii en suconjun-
to puedetitularse«el siglo delas reformas»,como a mí megustadenominar-
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lo, a la nuevaDinastíasela puedellamar «la monarquíareformadora»,pues
la palancaque muevelos resortesde las reformasestáen manosdel «poder
omnímodo»del rey.

El conceptode la institución monárquicaen el setecientosespañolfuede-
sarrolladopor lostratadistasde aquellacenturiaa losqueseha reprochado
su propensiónal elogio apologéticomásqueal análisissistemático.No hubo
en nuestrapatria ningún intento de justificación racional del absolutismo
ilustradoa la manerade Le Mercier de la Riviére sobreel fundamentodoc-
trinal del «ordennatural de las sociedades».Los juristas españolesdel si-
glo xviii estánabsorbidospor el desarrollode las doctrinas regalistas,que
constituyenuna vía más abiertaal absolutismo.Pero,hoy por hoy, y a partir
de la obra fundamentaldel profesorSánchezAgestasobreel «despotismo
ilustrado» español,seha podidoabarcaren su conjuntola comprensióndel
papelejercidopor aquel«poderomnímodo»queseconvirtió en el eje de las
reformas.Culminabaen él la monarquíaabsoluta,sobrepasandoel doctrina-
nsmo de los siglos anteriores,como dice GarcíaMartín, absolutismoque
«conduciráa la uniformidadjurídica y la centralizaciónpolítica y adminis-
trativa, tan largamenteacariciadapor los Austrias».

Estereformismoes, sin embargo,algo bastantecomplejo:es un efectodel
espíritu del siglo, iluminado por las «luces»de la razón,que sometea una
crítica implacableel legadohistórico. En el primer tercio del sigloxviii seda
cita una generaciónde hombresde letrasy de negocios,de militares y hom-
bres de gobierno, muy receptivosa los modeloseuropeos,generaciónque
símboliza el criticismo racionalistadominantey la voluntad de reformas,
ademásdel afán de saberenciclopédicoque en ocasionescaracterizóa mu-
chos de ellos: tal es el caso,entreotros,de Feijoo y de Mayans,de Antonio
Gaztañetay el marquésde SantaCruz,deJuande Goyenechey deJerónimo
de Uztáriz,de Patiñoy Macanaz,por citar nombresseñerosen sus diversas
actividades.Ellos respiranlos airesnuevosque habíancomenzadoa soplar
en Españadurantelos últimos lustrosdel sigloxvii.

Peroel espíritu del siglo generadorde las reformashabíade tropezarcon
obstáculosy resistenciasmotivadosprincipalmentepor estos tres factores:
por el simplistatemora lo nuevo inducido por la novedadmisma, queMe-
néndezPidal describiócomo el misoneísmocaracterísticode algunasgentes
de aquellacenturia;por el pesode la tradición administrativay política,no
obstantela «nuevaplanta»dela Coronade Aragón;y también,a mi enten-
der, por la escasezde recursoshumanosy económicospararealizarlos pro-
yectos,aunaquellosqueestuvieronbien planteados.Porqueesasimismover-
dadque no todoseranmaterialesnoblesen el edificio de las reformasy que
sepecóa vecesde improvisacióny ligerezaen su ejecución.El proyectismo
«a la violeta» proliferó más de la cuenta.Es la frivolidad que un hombre
ilustradoy abiertocomo J05¿Cadalsolamentabapor considerarlagenerado-
ra de rechazosindiscriminadosal decir en susCanasmarruecasaquello de
que «la gente,desazonadacon tanto proyectofrívolo, sepreocupacontra las
innovacionesútiles». Algunasreformasnecesariasseejecutaroncon poco ti-
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no; otras,por insuficientemadurezo por falta de recursos,quedaronen el
limbo de las utopiasde la razón,porqueya sabemosque también la razón
creasuspropiosmostruos.

El resultadodel variopinto afán de reformasy novedadesque tiene un
primer lanzamientodurantelos reinadosde Felipe V y FernandoVI será,
pues,un conjunto de éxitosy fracasos,de realizacionesa mediasconsegui-
das.Los objetivosde la «reformade España»inspiradosen la política del
quepodríamosllamarmodeloespañoldel despotismoilustradoabarcantres
planosdiferentes.Ante todoel fortalecimientodel poderde la Monarquía,lo
que significabael desarrollodel absolutismoen lo interno y la prácticade
unapolítica de potenciaen lo exterior, auncuandoel «sistemade Utrecht»
condicionaselas posibilidadesde esapolítica. En segundolugar, arrancara
Españade supobreza,mediantela reconstruccióneconómica,lo quereque-
ría la promociónde fuentesde riqueza,que generaríana suvez los recursos
necesariosparacostearla política depotencia.Finalmente,en el planocultu-
ral tiene cabida un pragmatismoeducativoen función del anteriorobjetivo,
especialmenteen lo que conciernea la cultura populary al adiestramiento
en artesútiles, peroquetambiéntiendea removerlas mentalidadesy a intro-
ducir factoresde cambioqueconfiguranla cultura de la Ilustración.

Todoestesustratohistóricoda significacióny sentidoa la nuevaDinastía.
Desdeel mayestáticopoderde que se hallan investidosFelipe V y Fernan-
do VI hacenposibleque seponganen marchalos proyectosdelos reforma-
dores,cuandoserequierela voluntaddel monarcaparaello. Peroel «espíritu
del siglo» excedela voluntad del rey y por debajodel protagonismoregio
subyaceel impulsode los sectoressocialesilustradosquesecontraponea los
frenos o las resistenciasencontradasy que sonlos exponentesdel dinamis-
mo históricode unaépoca.

(Prólogoal tomoXXIX de la Historia deEspaña fundadaporMenéndezPidal y dirigida por
J M Joven Espasa-Calpe,1985, pp. XII-XIV.)

2. AMERICA EN LA POLÍTICA ESPANOLA

Los tratadosde Utrechthabíanconservadola posesiónde las provincias
americanasy de los dominiosultramarinosespañolesen favor de FelipeV, o
sea,de la Coronade España.Pero,como explica PierreChaunu,a raízde
Utrechtse produjo una especiede división del trabajo en la administración,
gobiernoy explotacióneconómicade la América española.A Españase re-
servaronlas funcionesadministrativasy políticas,mientrasque la explota-
ción económicay comercialquedabaen manosde las potenciasmarítimas,
Inglaterra,Holanday Francia,en proporcióna la capacidadde susestructu-
rascapitalistas.Se tratade unaespeciedecondominioefectivo,aunquela si-
tuaciónde derechosehayaresueltoen lostratadosde paza favor de España.
Peroes queel condominioextranjeroen el comercioindiano no sebasasólo
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en las ventajasefectivasobtenidasen los tratadosinternacionalesde pazy
comercio,sino que tienenun capitulo importantísimoen las actividadesdel
contrabando,máso menosencubiertas,máso menostoleradaspor las auto-
ridadesespañolasy aceptadaspor las sociedadeshispanoamericanas.

Sin embargo,desdelos díasdeUtrechtsepensabaen Españaquela clave
paraun rápido restablecimientode los recursosdepodersólo podía venirde
la convenientepotenciaciónde las riquezasamericanas.Así, pues,América
adquiereun triple significado para Españaen el siglo XVIII:

a) Aquellos dominios ultramarinosson unosterritorios que es preciso
gobernar,ejercitandolas funcionessiempreenojosasde la administración.
Una de las interrogantesqueseabrenconsisteprecisamenteenrevisarel or-
denamientoadministrativoamericano,lo quepermitecomprobarerrores,in-
suficienciasy corrupciones,que,los gobernantesreformistasprocuranafrontar.

b) Las riquezaspotencialesde América,las del sueloy las del subsuelo,
sobretodo, insuficientementerentables,puedenaumentarse.Juntoal primor-
dial papel dela economíaminera,cobrabaen América,desdeprincipios del
siglo XVIII, cadavezmayor importanciala economíaagrariao agropecuaria.
Así, pues,se tenderápor una partea la extensióny mejora técnicade la mi-
nería.Pero,además,sepromoverála diversificacióndela economíaagraria,
auncuandoen Nueva España,en NuevaGranaday en otraspartesla evolu-
ción dela propiedadtiendaa la extensiónde los latifundios, lo quesignificó
la necesidadde disponerde manode obraabundante,paralo queseadmitió
la importaciónde esclavosnegros,concediéndoseenUtrechta la Compañía
Inglesadel Asiento de Negrosel privilegio de estenegociopor treinta años.

Además,para Españaserá preciso proponerserecuperaruna creciente
cuota de participaciónen el condominio de la explotacióncomercial que
practicanlas potenciasextranjeras.

c) Por fin, el atractivo que los territorios americanosejercensobrelas
potenciasexpansionistasobligaráa poneren primer plano de la atencióndel
Estadola seguridadde América,paralo que se requiereel rearmemilitar y
naval, la construccióno modernizacióndel conjuntode fortificacionesen los
puntosmásvulnerablesdel continentehispano-americano,la creaciónde as-
tilleros y arsenalesy las construccionesnavales.Todo estesistemade protec-
ción militar no se improvisa,exigeplazoslargosde ejecucióny, por supuesto,
resultasiempremuy costoso,por lo queexigela capacitacióndelas finanzas
públicaspara acometerlo...

DesdeEspañase comprendióla convenienciade potenciarlas riquezas
americanas,para aumentarlos recursosdel Estadoy paraatendera las nece-
sidadescrecientesexigidaspor los instrumentosmilitares y diplomáticospa-
ra la defensade aquel Imperio. Perono secomprendiódebidamentela natu-
ralezade los complejosproblemasestructuralesde la sociedady la economía
americanas,y por ello los resultadosno fueron suficientementesatisfacto-
nos.

Aunquelas reformasadministrativas,sobretodoel establecimientode las
Intendenciascomo órganodel gobiernoeconómicoy político regional, tenía
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por objeto removermuchosde los dañoscomprobados(porejemplo,el sistema
de repartimientos),en líneasgeneraleslas reformasencontraronen la socie-
dadamericanadificultadesinvencibles.Aun cuandolas relacionesde servi-
dumbre de la población indígena,a través de las encomiendasy los re-
partimientos,fueron objeto de revisión por considerarseno sólo injustaso
abusivas,sino económicamentepeijudiciales,puesto que frenabanel creci-
miento dinámico;y auncuandovisitadoresy virreyes (comoMeche,Gálvez
y otros)quisieronreaccionarfinalmenteconenergíacontraellas,lasresisten-
cias ambientalesfueron más fuertesquela voluntad de los gobernantes.

DesdeEspañasecomprendiótambién,y con más claridad en estecaso,
la necesidadde salvaguardarAmérica de la ambición de las potenciasex-
pansionistas,y evitar ademáslos abusosperniciososdel comercio de con-
trabando...

La firma del Tratadode compensaciónrecíprocacon Inglaterra,en 1749,
se inspiraba en el convencimientode Carvajal, confesadoen sus «Pensa-
mientos», de que era inevitable la portuguesizacióndel Imperio español:es
decir, el aprovechamientoeconómicodel mismo por Inglaterraa cambiode
obtenersu garantíapara nuestraintegridadterritorial en Ultramar. El trata-
do hispano-portuguésde limites en América meridional de 1750, debíazan-
jar el viejo conflicto en las dos grandeszonashidrográficasdel Amazonas-
Matto Grossoy del Uruguay-AltoParaná,conla Coloniadel Sacramento.La
fundaciónde Montevideoen la BandaOrientalen 1728,y la expediciónmili-
tar contra la Colonia en 1735 no habíanconseguidoliquidar el problema,
que era tanto como el del contrabandoen el Rio de la Plata y la tentativa
portuguesade tenerallí unacabezade puente.El tratadode 1750 pretendía,
en fin, la neutralizacióndeAméricadel Sur Perosu ejecuciónresultómuydifi-
cil y quedóderogadoen 1761,cuandoen el reinadode CarlosIII se replan-
teana fondo,como veremos,todas las cuestionesde la defensade América.

(La Españadelsigloxviii. El siglo de las reformas,Madrid, UNED, 1978, págs.31-32y 35-37).

3. LA IDEA DEL «EQUILIBRIO AMERICANO»

Los teorizantes del «equilibrio comercial americano»

Así como durantela decimoséptimacenturialaspotenciasmarítimaspro-
pugnanun equilibrio europeoen beneficiode suexpansiónultramarina,al
mediarel sigloxVlíí las potenciascontinentalesbuscaránun equilibrio ame-
ncanoparaafirmar sobreél la tranquilidad europea.

La tensióncreadaen Américapor el dinamismocolonial seacentúaa lo
largo del siglo xvIn, a medidaque progresala expansiónterritorial delos co-
lonosy se aumentan,de esemodo, los camposde fricción. En la opinión
francesa,alarmadapor los presagiosdel conflicto que se avecina,y del que
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los francesesvan a serprotagonistasde primerplano,hay un movimientofa-
vorablea la fórmula del equilibrio. Perocuando,en estetiempo, halla por
primeravez formulaciónteóricael «equilibrio americano»,ya estáel conflic-
to en sufaseculminante.Los intérpretesde estaideasonMirabeauel Viejo y
J. Moreau(1). Mirabeaudecíaqueparala tranquilidad de Europaerapreci-
sa la fraternidaden América, fraternaamistadqueteníaque buscarsepor la
eliminaciónde todasuspicaciadecrecimientoinmoderadomedianteel equi-
librio. Este equilibrio no habríade consistirtanto en la extensiónterritorial
de las posesionesultramarinas,sino que —resucitándoseel antiguo criterio
de Vauban—se tratabade fundamentarloen el repartoequitativo del pode-
río comercial.

Entreestaideadelos teóricosfranceses,cuyaantiguedadconocemos,y el
equilibrio americanocomo lo entiendela diplomaciapor aqueltiempo,hay
una diferenciaesencial.Porquelo quepretendela diplomaciaes fijar los li-
mitesterritorialesde la expansiónde las colonias.Pero tambiénla ideapro-
puestapor los teóricosfrancesesteníaun marcadosaborantibritánico,en un
tiempo en que los inglesesaspirabana la hegemoníacomercial.Y aunque
más difícil de llevar al terrenopráctico un efectivo equilibrio comercial, tenía
la ventajadequepodríaservir depunto decondensaciónde todoslos intere-
sescomercialesdelas potenciasmarítimasinteresadas,inclusolas que,como
Holanda,estabanaliadasa Inglaterra(2). Peroparaconseguirsolidarizaren
torno al principio del equilibrio comerciala las diversaspotencias,a Francia,
España,las ProvinciasUnidasy a Portugal,e inclusoa los estadosescandi-
navos,se requeríatiempo,y precisamenteel margende tiempode quepodía
disponerya la diplomaciaeramuyescaso.Lo queen la épocade Vaubanhu-
biera podidoser un principio interesante,hacia 1759 constituíaunapreten-
sión imposible.

CarlosIII habíaseguidocon enormeinterésy preocupación,desdesurei-
no de Nápoles,las vicisitudesde la lucha en América.No se le ocultabala
trascendneciaquetendríaparael imperioespañolel resultadode la entonces
actuallucha franco-británica.Tras la toma de Quebec,y a los pocosdías de
su arribadaa España,hacedirigir al representantediplomático suyoacredi-
tadoantela cortede Londresunacartaqueyo he denominadoel mensajede
Zaragoza,por el lugar dondeestáfechadoel día 14 de noviembrede 1759 (3).
En estemensajeseordenabaal agenteespañol,don Félix de Abreu,que«ha
de manifestaral Rey Británico queel Rey NuestroSeñor,como amantede
susglorias..,celebrabalos triunfos queacababande lograrsusarmasen las
Indias Orientales,haciendolevantarel sitio de Madrás,y en las Septentrio-

(1) Mirabeau:Amideshommes,París, 1758. 7. Moreau:Mánoirespourserdrñ¡‘histoirede no-
¡re temps. Francfort-Lcipzig,1757-1760.

(2) A. Rein: Veber¡Ile Bedeurung..,pág. 60 y Ss.
(3) El texto íntegrodeestedocumentopuedeverseenel apéndicenÚm.1 demi libro acerca

deEl tercer Pacto defamilia, Madrid, 1946.
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nales,habiéndoseapoderadode la plazade Quebec,de que resultaqueera
casidueñodel Canadá;pero queal mismo tiempono podía5. M. mirar con
indiferencia lo mucho que ofendíanestasconquistasal equilibrio en aquel
NuevoMundo, queseestableciópor ~l tratado de Utrechtv..;queno obstante..,to-
do el deseode 5. M. se cifrabaen que se ajustende buenafe las diferencias
quetienenentan cruelguerraa estapotenciay a la Francia,ambassusalia-
dasy amigas,y cuyossucesosen la Américale tocan(aunqueindirectamente
en la partereferidade quesubsistael equilibrio), por la vecindadde suspose-
sionescon las que sedisputan,y que vengana una razonablepaz,ofrecién-
dosecon la intenciónmáspuraa trabajarparasu logro en el modoquepare-
ciese más conveniente,etc.». He aquí, pues,la primera formulación oficial,
en el terrenodiplomático,del conceptodeequilibrio americano, que se consi-
deraestablecidoen Utrecht

La ideaes inmediatamenterecogidapor la diplomaciaespañolay por la
francesa.Las citas de textosse multiplicarían interminablementesi quisiera
exponerahorala repercusiónqueprodujo.En mi libro tituladoEl tercerPacto
de Familia puedenconfrontarsealgunas,así como todoel procesodiplomáti-
co subsiguiente.Baste recordarahoraque la idea de equilibrio americano
presidela alianzahispano-francesade 1761. El preámbulode la Convención
secretafirmadaen Parísel 15 de agostode 1761,sin embargo,recogíaal mis-
mo tiempola ideadeequilibrio territorial y de equilibriocomercial.Textual-
mentese leeen esedocumento:«Todala Europadebeya conocera quéestá
expuestoel equilibrio marítimo, si seconsideranlos ambiciososproyectosde
la Corte británicay el despotismoque intentaarrogarseen todoslos mares...
Con estamira empezóy sostienela presenteguerracon la Francia,y conla
misma seha obstinadosuministerio en no restituir las usurpacionesquelos
ingleseshan hechoen los dominiosespañolesenAmérica,etc.».Estaalusión
concretadel equilibrio territorial debeatribuirse,principalmente,al intento
de daruna mayoragilidad a la diplomacia franco-españolaantelas demás
potenciaseuropeasmarítimas,y a queEspañano estabadecidida aún en
aquellafechadel 15 de agostode 1761 a participarde un modoinmediatoen
la guerracontrala GranBretaña.Perola actitud inflexible de Inglaterra,y la
conscienciadel peligro que entrañabaello parala suertefutura de nuestros
dominiosamericanos,decidieronalgunosmesesmás tardea CarlosIII, y Es-
pañaparticipó en el conflicto armado.

El equilibrio anglo-español en América

La guerraemprendidapara defensadel «equilibrio americano»terminó
enun rotundofracasopara españolesy franceses.En la pazdeParísde 1763
se conteníanestipulacionesdefinitivas,a tenorde las cualestodas las pose-
sionesfrancesasde la América Septentrional—exceptola Luisiana— pasaban
a manosde Inglaterra.Como simultáneamentese habíaverificadola cesión
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dc la Luisianaa la coronaespañola,Franciadesaparecíacompletamentedel
Norte de América.

Esta fundamentalalteraciónen la distribución de las fuerzasen aquel
continente,poníaa Inglaterray a Españafrente a frente.Ahora síquepuede
intentarhablarsecon propiedadde un «equilibrioamericano».Perotambién
en estaocasiónel equilibrio posibleestaráamenazadopor el dinamismoex-
pansivode las coloniasbritánicas.Una vez más seponende manifiesto las
condicionesprecariasde todo equilibrio. Paracontrarrestarla tendenciain-
glesaa la expansióncolonial, los españoleshan aprendidola lección:tienen
quevigorizar su propio imperio,y por eso enestaépocaseemprendenlas re-
formas interioresen la administraciónindiana,y Choiseuly Grimaldi quie-
ren haceruna política colonial acorde franco-española.Sin duda, esto era
marcharpor el buencamino.Pero las circunstanciasgeneralesse complica-
ron en forma imprevista.La rebeliónde las coloniasinglesasnorteamerica-
nas ofreció,de nuevo,unaocasiónparapracticarla política colonial antibri-
tánicapuramentenegativa.Francesesy españolessedejaronllevar por una
preocupacióninmediatay por un deseode revanchade la paz de París, al
apoyar resueltamentea los colonos rebeldescontrala metrópoli.

La derrotade Inglaterray la consiguienteindependenciade los Estados
Unidos inician una nuevaetapaen la historia de América.Porlo querespec-
ta al imperio español,la amenazaque sobre él se cerníaseguíasiendo la
misma,aunquesutitular hubieracambiadode nombre.Ni antesni ahorael
equilibrio americanohabíadejadode serunapretensiónfracasada.

(«El equilibrio deAméricaenladiplomaciadel sigloxviii», publicado enEstudiosAmericanas~
vol. 1, 1946, págs.473-479.)

4. LA ALIANZA FRANCESA

«El Rey tienebien firme la máximade no hacerla guerrasi no esnecesa-
na, y esto en el último extremo,esto es, cuandono quedeotro campoen el
que defendersus derechos»(1). Con estas palabrastransmitía Tanucci el
pensamientodesuSeñoral acabarel año 1758.Y en ellasse refleja el punto
devistadeCarlos sobrela conductaa seguiren su política exterior,no como
Rey de Nápoles—trono quepor entoncesocupaba—,sinocomo normapara

(1) Carta del marquésdeTanuccial príncipedeTaci, de 30 dediciembrede 1758. A. O. S.,
Est. lib. 228, fol. 111v.

El puebloespaftolse sentíasatisfechodela neutralidadmantenidapor FemandoVI; aún
más,esperabaingenuamenteque con esaneutralidadconseguiríamospositivasventajasmate-
riales,por ejemplola recuperacióndeGibraltary Menorca.Véaseun ms.de laB. N., núm. 6.690,
titulado Apuntessobreel Bieny elMal deEspaña.Enqueseproponenvariosmediospara restablecer-
la a su antiguoesplendory opulencia.EscritosDe ordendel Ry. Por D.ManuelAntoniode la Gánda-
ra. Año de1759 (fols. 174v-175v).
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el Gobiernode España,cuyaMonarquíaestaballamadoa heredaren un fu-
turo muy próximo...

«El Rey tienebien firme la máximade no hacerla guerra...».La neutrali-
dad,es decir, la continuaciónde la política de su antecesor.A esto aspiraba
en primer término Carlos.Tanuccicuidabade inculcarleesteamora la neu-
tralidady un horrorprofundoa la guerra.Tanuccítemíaque,arrojadaEspa-
ña a una guerraeuropea,repercutiesensusresultados—si no susoperacio-
nes militares— sobrela penínsulaitaliana (2).

Perosi la neutralidadpresidíalos deseosdel príncipe,no podía seren de-
trimento de susdeberesque como Soberanole obligabana velarante todo
por el interésy los derechosde su pueblo.Unaguerrainnecesaria,nunca.Pe-
ro la fórmula decíaclaramente:«no hacerla guerrasi no esnecesaria,y esto
en el último extremo,estoes,cuandono quedeotro campoen el quedefen-
der susderechos».Quizá ocurriera esteúltimo extremo.El mismo Tanucci,
tan ecuánimey tan pacifista,lo vislumbrabay lo temía.¿Nollegaríael exce-
sivo poderíonavaldeInglaterray suambición ilimitada a provocarunague-
rra universalen el mar?(3).

Carlos III sujetótodasu acciónluego,como Reyde Españaa estanorma
quesehabíatrazado.El pensamientorectorde supolítica,maduradoen Ná-
poles,no varió hastala paz de París...

América, «en la cual no puede pensar ese Gobierno más de cuanto el Rey
desea»

El flanco deAmérica. He aquí el problemamás urgente.Carlos lo apre-
ciaba con claridad.Las enormesextensionesde costas,de tierras,de rique-
zas,a mercedde la ambiciónextranjeray del ataqueenemigo.Siendotodavia
rey de Nápoles,declaróal marquésdeOssun«quesuprimerapreocupación,
tan pronto fuera dueñode susactos,seríaponeren seguridadlas Indiases-
pañolas»(4). Y podemosañadirque,si bien Carlos —prudentedurantetoda
la enfermedadde su hermano—no quiso intervenir en el gobiernointerior
del reino, manifestóen cambio un interésirrefrenableporquedesdeMadrid
se atendieraa la defensadeAmérica,y no reparóen darórdenespara ello...

La correspondenciaconfidencial entre Madrid y Nápolesduranteesta
épocaestállena de la preocupaciónamericana.«Hablo particularmentede
las providenciasparala América»,escribíaWall aTanucci,«porqueveoque es

(2) Claramenteselo decíaTanuccia Walt «La neutralidades la saludde Españay deIta-
lia, particularmenteen las circunstanciasde la CasaReal, en sus ramasde Españae Italia,>.
Carta del 13 de marzode 1759. A. 0. 5., Estado,lib. 229, fol. 25.

(3) Tanuccial principe de San Severino,5 de diciembrede 1758, A. O. 5., Estado,lib. 228,
fol. 70. A vecesllegabaa sermásexpresivo.En una épocaenqueel peligro inglés no pareciain-
minentepara España —QueSeeaún en manosde los franceses—,escribíaa Yaci quelos ingle-
sestraspasabanen el mar todos los confinesde lasleyesy de lostratados.Cartadel 30 deenero
de 1759. A. 0. 5., mismo libro.

(4) Tanuccia Yaci, 15 de mayode 1759. A. 0. 5., Est., lib. 229, fol. 196.
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el objeto quemásocupaa esseMonarcha,de quesacoun feliz pronósticopara
estanación,puesen sabiendocuidarde aquellosdominios,serála más po-
derosay la más gloriosadela Europa»(5). El principal cuidadodeCarlosen
aquellosmomentos,y después,ya reyde España,consistíaen la defensade
América,«enla cual no podrápensareseGobiernomásdecuantoel Rey de-
sea»,al decirde Tanucci(6)...

La instrucciónde CarlosIII a Grimaldi parael desempeñode su misión
en La Haya,queseconservaen el Archivo HistóricoNacional,tieneun inte-
rés muy acusadopara reconocerel pensamientopolítico de CarlosIII y sus
preocupacionesen aquelmomento.Recalcael rey quesi seha entrometidoa
mediadorha sido por el interésindiscutible que Españatiene en no ignorar
lascondicionesde la paz.Se sientedolido por el menospreciocon queIngla-
terra desdeñasusbuenosoficios, peroconfirma queno por ello disminuyesu
amistadhaciael reybritánico. En cuantoa lasnegociacionesdeLa Haya,no
confiabael rey demasiadoen queprosperasen.Pero porlo quepudierasuce-
deraconsejabaa Grimaldi quepenetrasebien cuantosediscutiera,«porque
serámuy dificultosoquesu reconciliaciónno se rocedirecta o indirectamen-
te con los interesesde estaMonarquíaen América...».

Rearmenavaly militar de España

Los inglesesproyectabantenerarmadosparala primaverade 1760 ciento
veinticuatronavíosde línea(7). Frentea ellos, los cuarentaquepodíaofrecer
Españaeran bien pocacosa.Cuarentanavíospara protegerlas costasde la
Penínsulay las vastasextensionesde continentese islas en América y en
Asia. Poreso toda la aplicación de CarlosIII seconcretabaen un quehacer:
construirunamarinapoderosa.Todos susescritosde esteperíodoestánlle-
nos del mismo afán.Constrnir una marinapoderosa,levantar nuestraim-
prescindiblepotencianaval(8). Si CarlosIII se hubieraencontradocon una
marinafuerte,conun imperio protegido,habríadecididoprobablementedar
la batalla antesa la Gran Bretaña.En un momento,desdeluego, másopor-
tuno que cuandola dio en 1762. Pero no estabaen su mano enmendarel
pasado...

Pero,¿no era inoportunauna guerracontraun enemigoabrumadoramen-
te superiorenel mar sin poderyacontarcon unacolaboraciónnaval france-
sa?Hoy nos pareceevidente.Entonces,los dictámenesde todoslos conseje-
ros de Carlos, casi sin excepción,influidos por noticias erróneaso por
perspectivasequivocadas,coincidieronenapreciarel momentopropiciopara
la empresa.Esteacontecimiento,deficientedela capacidadbélicade Inglate-

(5) Wall a Tanucci,15 mayo 1759.A 0. 5., Ieg. 6.090.
(6) Tanuccia Yaci, 10 deabril de 1759. A. 0. S., Est, lib. 229, fol. 112.
(7) Abreua Wall, 4 de enerode 1760. A. FI. N., Est, leg. 4.266.
(8) CarlosIII a Tanucci,6 demayode 1760. A. O. S., Est, 319, pág. 126.
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rra, que a pesarde los seis añosde guerrase manteníafirme, y el error de
fiarlo todoa la victoria sobrePortugal,creyendoquecon esetriunfo terrestre
se derrotaríaa una potenciamarítima, condujerona Españaa la paz de
París...

La guerra,desdeluego,no fue un acierto.Pero el juicio duro que sobre
ella puedanemitir los críticos másexageradosno debeextendersenuncaal
negociodel pactodeFamilia. Antesde condenarlopor fatal y malhadado,se-
rá precisotenganen cuentalas circunstanciasquelo impusieron:la necesi-
dadde asegurarnosun sístemapolítico quedieraa Españala garantíadeun
apoyoparala defensadel imperio. La neutralidadfernandinacolocóa Espa-
ña en un despreocupadoaislamiento...

Estabilizarel frenteeuropeoparaconsagrarsetotalmenteal rearmenaval,
concertarun sistemaquenosgarantizasela tranquilidadterrestreen Europa
y mirar así exclusivamenteal mar. Estosfueron los móvilesque indujerona
Carlos a firmar el tratadode 1761,porquesólo Franciapodíaserestealiado...

Peroel Pactotrajo consigo,como necesariaconsecuencia,la guerra.Y la
guerra,la derrota.La amargurade la derrotahizo quepor extensiónsever-
tiera sobreel Pactotodo el acíbarde la crítica. Sin pensarun momentoque
el Pactode Familia era la única fórmula lógica dela política exterior deEs-
paña,dadaslas circunstanciasdel mundo. Como fue lógica la alianzade
1779,hermanastradel Pacto,paradarun golpe degracia sobreel amenazan-
te poderíoinglés en Norteamérica,que estabaconcentrandoen un vigoroso
núcleoextraordinariasfuerzasde expansión...

Paraliquidar todas las cuestionespendientesdespuésde la paz de París
sólo le quedabaa CarlosIII por ajustarel asuntode la reversióndel Placen-
tino. Francia—y Choiseulconcretamente—observaronen estacuestiónuna
conductaqueen nadacorrespondíaa la queera lógico esperarde unaCorte
aliadatan estrechamente.A pesarde todos los obstáculosy procedimientos
enredososqueempleóChoiseul,sesalióel rey deEspañacon la suyaen este
negocio.Y los conveníosde París,de 10 de junio de 1763, resolvíanel asunto
con Cerdeñaa satisfacciónde CarlosIII.

Entoncesempezóel períodomásíntimo, de mayory mássinceracompe-
netraciónentreParísy Madrid.«Luna demiel» de la alianzahispanofrance-
sa se ha llamado a esta época,que tuvo su prolongaciónen los primeros
tiempos del ministerio de Grimaldi, llamado a la cartera de Estado para
reemplazara Wall. El duquede Choiseulponíaen manosde Españalas or-
denanzasy memoriasparala nuevaadministracióncolonial,o los planosde
reorganizaciónde la marina(9). Un intercambio minuicioso de puntosde
vista se llevó a caboentreel duquede Choiseuly el marquésde Grimaldi
desdeel momentoen quepasóa desempeñarla Secretaríade Estado.La re-
vanchacontraInglaterra—sentimientoel másvivo por entonces—uníaa los
dosgobernantescomo a los dosmonarcas.

(9) Grimaldi a Wall, 29 deagostode 1763. A. O. S.. Est., leg. 4.554.
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Perola alianzahispanofrancesa,enel fondo, teníaun puntode debilidad.
La verdadla descubríaconpalabrasclarasaquelviajeroanónimo queandu-
vo por Españaen 1765: «La alianzaíntimade Franciay de Españaestáfun-
dada,por unay otra parte,en el temory la impotencia.¿Québuenresultado
puedeesperarsede ello?».

<El Tercer Pacto de Familia. Págs.23-26,28-30, 60,66, 278-279y 288-289.Madrid, 1946.)

5. EL PROBLEMA DE LAS COMUNICACIONES DE LA MESETA NORTEAL MAR

Entrelos documentosy escritosdel siglo XVIII, al calorde la oposicióno
rivalidad de Santandery Bilbao, suelenencontrarsecon frecuenciaditirám-
bicasalabanzasde unosy otros que exaltanlas felices condicionesnaturales
de susrespectivospuertos.Así era, y nadie pondráen duda el lícito funda-
mentode semejanteslaude& Pero,como decíaLarrubadespuésde encomiar
las excelenciasmarinerasdel puertode Santander,«no bastanparaun útil y
ventajosocomercio de cualquierpuedo las prerrogativasmarítimas si no
concurrenlas terrestres»(1).

Este sí que fue un grave problema,el de las comunicacionespor tierra
desdela mesetabastael mar. EntreSantandero Bilbao, puertosartificialesde
Castilla, y la tierra interior se interponiaun obstóculonatural insoslayable:la
complicadaorografíadel país.Cualquierrelación comercialdebíapagarlas
consecuencíasde unosportes lentos,arriesgadosy, por consiguiente,caros.
En la representaciónde Burgosantesaludida se exponeque,en el casode
mejorarsedebidamenteel caminode Burgosa Santander,«podránir carrete-
rías a Santander»,mientrasque a Bilbao —se dice con no oculta alegríade
susrivales—habráde hacersepartedel caminoa lomo, «enquehay la dife-
renciade la mitad de menosdel coste».

¿Imaginamostoda la magnituddel problema?Bilbao y Santander,en la
fachadacantábricade Castilla, carecían—en 1748— de caminoscarreteros
directospara comunicarsecon la meseta.En el ir y venir de los génerosco-
merciables—los que seexportabano los retornosintroducidos—habíaque
contarsiemprecon variasoperacionesde trasbordo,desdelos carrosy carre-
tas a los animalesque los transportaríana lomo por los pasosmontañosos,
paravolver a cargarlosen carroscuandoesto eraposible.Un caminocarrete-
ro continuo parecía,a mediadosdel siglo xviii, ambiciosa,casi titánica
empresa.

(1) Larruga,XXvIII, 183.MartínezGuitián, en nuestrosdias,seexpresacon palabraspare-
cidasal referirsea los caminosdeSantanderes> la primeramitaddel sigloxviii. No hablacomu-
nicacionesinteriores;«cuando existian,los caminoseranangostos,tortuosos,sin firme, y con
frecuenciatan sólo veredaso caminosde herradura,o segúnla denominaciónregional,cambe-
ras» (pág. 16).
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No era culpa de los hombres.A veceslos hombres—tal sucedía,al me-
nos,en el casode Bilbao— habíanhechodenodadose incesantesesfuerzos,
en un continuobatallarde siglos,paradominara la hostil naturalezay abrir
en medio decircunstanciasadversascaminospracticablesa la carretería.La
causaradical de eseestadode cosas—ya lo decimos—era menosimputable
a los hombresquea la enrevesadaorografiadenuestrosuelo.Romperla ca-
denacántabray adentrarsepor los vericuetosde montesy vallesde Santan-
der y Vizcaya, hastaalcanzarla costa, era empresaque requeríamuchos
arrestosy dinero.

Hasta bien entradoel sigloxvfll, Santaderhabla vivido en total aisla-
miento por tierra. Las antiguasconduccionesde lanasy génerosfueron, sin
duda,esforzadasempresasde arrierosy trajinantesosados.«Hastael añode
1573, en que se concluyóel camino llamado de Reinosa»,nos dirá Larru-
ga (2), «la tierra de Santanderno tenía comunicacióncon provincia alguna
de la penínsulamásquepor mar».

Bilbao, por suparte,comprendiómástempranamentela necesidadde es-
tableceruna red de comunicacionescon la tierra interior. Por los valles de
los principalesríos vizcaínos—el Nervión y el Cadagua—se habíanabierto
desdeel siglo XVI los caminosque,partiendode Bilbao, seproyectabanhacia
la transtierracastellana.La terceragranvía de accesoa Bilbao seguíaen par-
te el cursodel río ibaizábal(que,conlos anteriores,completabala red fluvial
de Vizcaya) hacia Durango,para remontarluego los pasosentrelos montes
del Gorbeay los picosde Urquiola-Amboto,hastaganarVitoria y tomardes-
de allí contáctocon eseotro espacioeconómicoqueforma la Rioja alavesa
y castellana...

La ruta directa Bilbao-Pancorbo-Burgosse obstruíapor la peñaGolde-
cho,la «espantable»peñade Orduña.¡Cuántosintentosfrustradosanteella!
A un lado y otro se extendíanlos trazadosde buenoscaminoscarreteriles:
perola peñahabíade sertraspuestaa lomo, en un descensode 1.000metros
de altitud por senderostortuosos,que eludíanel descolgarsederechamente
por la peñaimpracticable,para elegir mejorel pasodesdeIzarra,dandoun
largo rodeosemejanteal quehoy siguela líneade ferrocarril.

En el sigloxvii ya habíaqueridoel Consuladode Bilbao «romper»la pe-
ña de Orduña,abrir a travésdeellael anheladocaminodirecto. Las dificul-
tadestécnicas,con ser muy fuertes,no eran insuperables;ánimosy dinero
tampocofaltaban,segúnparece.Hay que suponer,más bien, impedimentos
detipo político, surgidosfrente a los propósitosdel consuladobilbaíno,para
explicarnos la prolongadasuspensiónde la obra. En todo caso,en el año
1731,cuandopor primera vezseaireaenlos despachosdel Gobiernomadri-
leño,bajola idearectorade donJoséPatiño,el proyectode un caminodirec-
to Santander-Burgos(y a ello habremosde referirnosen el capítulo siguien-
te), y cuandose dan en la práctica los pasospreliminarespara llevarlo a
efecto,los de Bilbao renuevanel propósitoderomper la peñadeOrduña...

(2> Larruga,Xxvií, 93.
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Veinte añosmás tardeel nuevocamino de Santander,por Reinosa,que-
dabaabierto al tránsito. Diez añosdespuésde estesucesola desgravación
fiscal a favor del puertode la montañaponía en nuevo aprietoa los de Bil-
bao.Parano quedarseatrásen la carreraemprendidadela mejorade las co-
municaciones,la Villa y el Consuladode Bilbao, y el Señoríode Vizcaya se
pusieronotra vez al mismo empeño:la vía directa Orduña-Pancorbo.La
coincidenciade fechases reveladora:las gestionespara abrir la peñade Or-
duña se inician otra vez en 1752, añode la inauguraciónde la carreterade
Reinosa;y se reactivanen 1763,añode la desgravaciónfiscal delas lanaspor
la ruta de Santander.Una Real Resoluciónde5 de diciembrede 1764 autori-
zó la aperturadel camino carreteril a travésde la peñade Orduñay dio el
necesariopermisoparacobrarunosderechosde peaje—como eraordinario
entonces—a fin de sufragarlos gastosdela obra(3).

El camino de Santandera Burgos por Reinosa. El plan de Patiño. El camino de
las lanas

Castilla del Norte se halla prisionera,dentrode su plataforma mesetil,
flanqueadadecordillerasabruptasque la separandel mar, cortadopor una
barrerapolítica el accesohacia el océanopor la cuencade su principal río.
En estascondiciones,a través de nada fáciles pasosentrelos montes,los
hombres,a pesarde todo, se comunican.Pero el mar, que duranteel si-
glo XVIII es la vía obligadadel transportecomercialcon las provinciasamen-
canasde la monarquíaespañola,o el medio de relación único a escalaco-
mercial con los mercadoseuropeos,se alcanzaa muy alto precio. Los
génerosde queCastilladisponeparaserexportados,o los quehande llegar-
seen retomo,resultanfuertementeprimados.

(3) Las tarifasdepeajeeran,parael recorridototal del trayectoPancorbo-Bilbao,o vicever-
Sa: ocho realespor coche,galera,berlinao carromatodecuatromedas;cuatrorealespor carro
regular,carromatode dosruedaso calesa;un real por caballeríamayor; 20 maravedíespor ca-
balleríamenor-Los carrosy cochesqueno tuvieran «la llanta del anchodetrespulgadaso ten-
gan el clavoprominentepagaránel duplo»,sedirá enel posterioranunciodel arancel,dondese
adviertetambién,parala mejorconservaciónde la carretera,«quedeningúnmodosepermitirá
arrastrarmaderas,aunqueseanpararealesobras;ni menosabrir canteras,calerasy hoyasde
consideración.,e igualmenteseimpedirá arrojarabonos,escombrosdeobrasy otrosembarazos
semejantes».

Peroestosderechosdepeajesólo secobraríandesdeel momentoen queel caminoestuviese
«perfeccionado».Había,pues,queanticiparloscaudales.La Villa, el Consuladoy el Señoríohi-
potecaronsus rentasy anticiparonfondos.Sobrelas operacionesfinancierasy los arbitrios dis-
puestosa estefin, puedeverseGuiard: Villa, III, págs.233 y ss.

Enel Archivo GeneraldeSimancas,enel legajo920dela SecretaríadeHaciendadel siglo x-
vn’, seconservaimportantedocumentaciónrelativaal expedientede la nuevacarreteradela pe-
ña de Orduña.En el momentode redactarestaspáginastengoen elaboraciónun trabajosobre
el temadeLeapenurade la carreteradirectaOrduña-Pancorbo.(Estetrabajofue desarrolladoenla
tesis doctoral de M. A. Larrea,dirigida por el profesorPalacioAtard, y publicadacon el título
«Los caminosdeVizcayaen la segundamitaddel sigloxviii. Ed.GranEnciclopediaVasca.Bil-
bao, 1976.)
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El comercio castellanohabíaderivado en el sigloxvn preferentemente
haciael puertode Bilbao, y sin dudala existenciade caminosmásc’uidados
dentrodel SeñoríodeVizcaya,construidospor el esfuerzode sushabitantes,
contribuyerona establecery fomentaresetráfico fecundo;aunqueya sabe-
mos quela «espantable»peñade Orduñaconstituyóel másgraveobstáculo
parala comunicacióndirectaentreBilbao y la Castillaburgalesa,obstáculo
no vencidohastael sigloxvu¡. Se ha dicho tambiénque los bilbaínos,desde
los últimos lustros del sigloxwí, estabanempeñadosen continuarlas mejo-
ras de aquellavía de comunicación,verdaderaarteriapor la queseverifica-
ba la circulación sanguíneadelos interesesmercantilesligadosentreBilbao
y Castilla.

A la horadepensaren abrirparael comerciocastellanonuevassalidasal
mar, era incuestionableque el primer pasohabíade darsetendiendocami-
nos nuevosque acercaranel campode la Castilla interior al puertode em-
barque.El puerto de embarque,¿seríaSantander,o Santoña-Laredo,o Cas-
tro Urdiales?

Todasestasvillas teníanuna antiguatradición marineray todasellasha-
bían integradouna misma hermandad,o sea, el consorciomercantil del
Cantábrico,quealcanzónotoria importanciaen el juego delas relacionesdel
comercioultramarinoeuropeobajomedieval.Laredoy Santanderhabíansi-
do, además,puertosimportantesde la exportaciónlaneraen la decimosexta
centuria.Ya en el siglo XVIII se suscitaránalgunastímidas pretensionesdel
lado deCastro o de Laredo.Pero Santanderles toma la delanteray, por fin,
la nuevaruta carreteril de Castilla quedarátrazadapara facilitar el enlace
entreestavilla portuariamontañeray la ciudadde Burgos.

Patiño fue, en verdad,el promotordirecto de la idea, allá por los meses
primerosdel año 1730,y encontróen ésta—como en otrasempresassuyas—
un diligente colaboradorsubordinadoen un joven funcionario montañés,
don JoséCampillo y Cossio,quehabíasido puesto,en 1725,al frentede las
obrasdel Real astillero de Guarnizo(4). Campillo declarómástardeque de
haberseguidoél en estecometido«no sehubierancortadoen verdelos efee-

(4) La documentaciónde estosproyectosinicialesdel Gobiernoparaabrirel nuevocamino
deSantanderseha perdido;Campillo,siendointendentedeAragón,en20 dediciembrede 1738,
indicó al ministroTorrenuevaque sebuscaseentrelos papelesy correspondenciadeMarina del
año 1730, «porquefue entoncescuandose promovióy tratócon muchocalorpor el señordon
JoséPatiño estamateria».(Cartacontenidaen A. O. 5., Hac., leg. 917.)

Sin embargo,una notadel marquésdelaEnsenada,sin fecha,queseguardaenel mismole-
gajo, dice que no seencontraránestospapeles«porhaberseperdido en el año 1734 con la que-
ma de Palacio».La reconstrucciónque hacemosdeestasnoticiassobrelasprimerasiniciativas
del caminodeReinosasebasa enla informaciónfacilitada por Campilloa Torrenueva.Campi-
llo exponíasus recuerdosde memoria,puestambiénsu documentaciónprivaday la copiadel
proyectoque poseíase perdiócuandosu casafue desvalijadaal morir su mujer: «De todoslos
papelesque deje.,seapoderóquienquiso»,dirá, Y con acentodolorido añadeque hadereferir
«aquellasespeciesque no he podido echarde mi memoriaen seis añosque he trabajadoen
olvidar,>.



226 VicentePalacio Atará

tos» del proyectadocamino; perorecibió con motivo de aquellagestiónmu-
chos disgustosy cesóen sudesempeño(5).

ConsiderabaPatiño«quelasprovinciasdeCastilla másfértiles sehallan
encerradasentrelasmontañasde Burgos,León y Galicia..;queel medio de
darlesvida y salida,y aumentary alentarla agriculturay población,era faci-
litar sutransportea pocacostaa un puertode mam.,excusandoa lo menos
que extranjerosproveyesencontinuamentea Vizcayay Guipúzcoaa precios
excesivos...,llevandoviciosamenteel dineroquepodríaconservarseenCasti-
lla por estemedio».Burgoshabíasido hastael siglo XVI centrodel comercio
lanero.¿Podríarestablecerseen estepunto? Patiño así lo creía y «paraesto
queríaque el embarcode lanas,que hoy se hacepor Bilbao, se hiciesepor
Santánder,y que en Burgospagasenlos derechosde puertos secosque hoy
paganen Vitoria, pareciéndolequeen Santanderno habíala disposiciónde
defraudarestarentaquehay en Bilbao, así por estarmáscerradoaquelpuer-
to, como por seren paísqueno hay más reglaque la voluntad de Su Majes-
tad, la cual no serásiempreadaptablea los fuerosde Vizcaya»(6).

Así, en vezde un comercioque a travésde Bilbao «no produceun mara-
vedí y contribuyemucho a llenar decontrabandostodaCastilla, por la difi-
cultadde resguardo»,calculabael ministro deFelipeV, en 1730,queingresa-
ría la HaciendaRealmás de 500.000escudosal año.

(El comerciodeCastillay elpuertodc Santanderenel sigloXVIII. Madrid, 1960. CSIC.Págs.42-45
y 67-69.)

6. Los ESPA5~OLESDE LA ILUSTRACIÓN

El sigloxviii fue un siglo empTendedor.cualqesquieraquehayanresulta-
do los frutos de susempresas—suséxitos o susfracasos—,cualquieraque
seanuestraposición afectiva ante los propósitosy las realizacionesde sus
hombresen España,no sepuedenegarel reconocimientoobjetivode eseca-
rácteremprendor.No exagerabaEugeniod’Ors al atribuir al siglo XVIII si no
todo lo que en Españahacía falta, sí mucho de lo que no se habíahecho
hastaentoncesy casi todo lo quese nos ha conservado:la iglesia y el puente,
la bibliotecay el jardín botánico,el palacioy la carretera,el teatroy el arse-

(5) M. deAmIa: El RealAstillero deGuamizo. Madrid, s. a., págs.44-48, habla someramente
de los disgustosque leocasionarona Campillo los monjesjerónimos de MonteCorbán,que te-
nían grandesposesionesen Guarnizo,y las que le produjo tambiénun subalternojoven, don
Zenón de Somodevilla,el que habíade sermarquésdela Ensenada,realizadorefectivo de la
obra iniciada porCampillo. unavez ascendidoal ministerio. Sobreestosdisgustospuedenverse
las doscanasdeCampillo al inquisidordon JacintoO. deMier publicadaspor Antonio Rodrí-
gliez Villa: Poiiño y Campillo. Reseñohistórico-biogrdfica..Madrid, 1883. Pág. ¶50-160.

(6) TodasestassustanciosasmanifestacionestextualesdeCampillosecontienenensu carta
informativa al marquésdeTorrcnuevacitadaen la nota 5. No repetiréla referencia.
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nal, el mercadoy el observatorio(1). Cambiael ritmo de la vida, suavey pau-
sado,por el quietismoconformistade la centuriaprecedente.A finales del
XVII late ya un pulsomásagitado,y con el advenimientode la dinastíaBor-
bón segeneralizala inquietudque ha de acelerarla marchade nuestravida
histórica duranteel que,con toda propiedad,debellamarse«el siglo de las
reformas».

Españase transformaráen esacenturia,aunquetal vez menosde lo que
piensanlos optimistas,y los primerosoptitñistasfueron los propiosreforma-
doresdel siglo xviíi. «Haciaelcomienzodel siglo XVIII», ha escritoMarañón,
«la penínsulaeratodavíaun inmensopaísde mendigos,de noblesfanfarro-
nesy de seudosabiosdiscutidoresy dogmáticos»(2). Hacia finalesde la cen-
turia —podemosañadirnosotros—,estastresconnotacionesno habíandesa-
parecido,a pesar de las reformas; pero la imagen de Españatampoco
manteníalos trazosestáticosdel pasado.

Una España«demasiadamentepobre»

Todavíaal filo del año 1800 Españaeraun país pobre,algo menospobre,
ciertamente,queen 1700,perosusescasasriquezasse hallabanmal distribui-
dasy eraostensibleel contrasteentrela opulenciafaraónicade unospocos
poseedoresy la vida miserabledel grannúmerode los desocupados.

La cruel diferenciaciónde estosdos extremos—la miseria y la opulen-
cta— y las consecuenciasdesventajosasqueen el ordeneconómicosededu-
cían habíansido denunciadastiempo atráspor varios escritoresde los si-
glos XVI y XVII, como FernándezNavarrete,quien decíaque «los más de los
españoles(se habían)reducidoa holgazanes,unos a título de nobles,otro
con capade mendigos».

Españaes pobre; doloroso descubrimientohechoen el sigloXVII, que se
trasladacon obsesivapreocupacióna los hombresmás despiertosdel XVIII.

Lo que acuciafundamentalmentea los reformadoresde estacenturia es la
necesidadde arrancardel paíslas atadurasde la pobreza.El padreFeijoo, en
unade susCartas, escribía:«Es precisoconfesarla muchapobrezade Espa-
ña, por más quequierannegarlolos que,por demasiadamentepobre,ni aun
confusamentesabenlo muchoquenos falta»(3).

«La muchapobrezade España»:he ahí una realidad de la quehabría
quepartir todo impulso reformador.La críticasocial del setecientosse dirige
contra tressectoresdistintosen el eje dela sociedadespañola,precisamente

(1) E. d’Ors: Conferenciadadaen la BibliotecaMenéndezPelayodeSantander,recopilada
en Estilos delpensar. Madrid. Espasa-Calpe,1945; y tambiénen Estudiar sobreMenéndezPelayo.
Madrid. Editora Nacional,1956.

(2) 0. Marañón: «Nuestrosiglo xvii’ y las academias»,en Vida e Historia. Buenos Aires,
1941. Pág. 58.

(3) Feijoo: Canaseruditas. III, 31, 2: «Sobreel adelantamientode las cienciasy las artesen
España».
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porlo quetienendeimproductivos:la nobleinútil, los mendigos,los emplea-
dosdepluma.La aristocraciay los mendigosprofesionalessonclasessocia-
lesparasitariasquecontribuyena fomentarla pobrezade España,junto con
eseotro tercerestratosocial,desprestigiadoantelos críticosexaminadoresde
los siglosprecedentes:la burocraciainútil, los curialespicapleitos,los escri-
banosy abogadosenredadores,el lastreadministrativodelosplumíferosque
gravitabasobrelas empresaseconómicas.Nadamenosque Campomanesse
haceeco de esedescréditode los empleosburocráticosen la organización
mercantil o industrial: «Los plumistasempleados»,dice, «ignorandoel arte,
consumenen salariosel principal rendimiento de las fábricas(4); por eso
prefiere emplear en la administraciónde las empresasindustriales(«en la
cuentay razón»de las mismas)al personalprocedentedel oficio respectivo.
Y en formamáspopularmenteexpresivaencontramosinnumerablestestimo-
nios contrariosa los abogadosy escribanos.Comoremediosepropusoalgu-
na vez queen veinteañosno sediesetítulo nuevo de escribano(5).

A los críticossetecentistasles preocupael pesoinertedelas gentesholga-
zanas.En estesentidohay una subestimaciónde la noblezaociosa.Aunque
seprodujo también—nosreferiremosa ello en otro lugar— una argumenta-
ción demostrativade la «utilidad social» de la aristocraciay de las activida-
des prácticasde unasclasesnobiliarias queprocurarondesmentircon he-
chos la imputaciónde ociosidada ellas atribuida.

El grannúmerodelos mendigosprofesionalesy el modode reducirlosal
trabajoseráotro de los quebraderosdecabezade los hombresde gobiernoy
de los ensayistas.Algunas estimacionesde aquel siglo cifran en 150.000los
vagosde oficio. Otros,elevanestacifra hasta200.000(6).

Al semidesempteode los regatonesy criados,a la falta de aplicaciónútil
de las mujeres,hayqueañadirlos varioscientosde miles de gentesde oficio,
mozosy hastaoficialesartesanosqueseganabanun salariomínimo, pagado
a vecesparcialmenteen alimentos(solíacalcularse,entales casos,por la co-
mida la mitad del importe del salario),y hay queañadirtambiénel casi mi-
llón dejornalerosagrícolasqueregistranlos censosgeneralesde 1787 y de
1797,cuyo nivel de vida tocabalos limites ínfimos (7).

(4) Campomanes:Educaciónpopular Pág. 150.
(5) Los altosempleosburocráticoscomponíanun estratosocialespecial,conel queno tiene

relaciónla crítica referida. Es interesantecómo explica la condición social de estaburocracia
distinguidaun ensayistadel tiempo,Antonio Muftoz (Discursosobrela economíapolítica. Pág.33.
Madrid, 1769): «Los empleadosendestinosque porsi no producen,formanunaclasemediaen-
tre el estadonoble,con quienseconfunden,a la sombrade los que son acreedoresdeeíío, mu-
chosque no lo son,y con el estadollano, a quien disgustanconsu suerte».

(6) «Discursospolíticosy económicosparaquela Españaserestablezca...»,enel Seminario
Erudito. XXIV, pág.15.

(7) «El jornalerogana,cuandomás,cuatrorealeso cuatroy medio. Descontandolos días
de fiesta, los queestáenfermoo enque le falta trabajo, vive granparte del año sin auxilio..
¿Cuántosmillaresdefamiliasestánenel Reinoconstituidasenla clasedejornaleros?¿Quédife-
rencia,en la mayorpartedel año, seencuentraenestasfamiliasa los mendigos?’>- Estolo escri-
bía Campomanesen 1774. (Industria popular Págs.XI-XIII.)
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No debemoshacemosilusorias representacionesde un siglo XVIII ventu-
roso en el orden económicoparala generalidadde los españolesde aquella
centuria.Aquel siglo,conla políticareformadora,trajo a Españaun progreso
económicoindudable.Ahorabien,el progresoeconómicono significó un co-
rrelativoprogresoenel usosocialde lasriquezas;másbien seprodujoen es-
te aspectoun retroceso.Los salariosrealesde los obrerosbajana lo largo del
siglo, y esabajase acentúadurantelos últimos años,consecuenciadelascri-
sis económicasproducidaspor las guerrasdel tiempo de CarlosIII y Car-
los IV. Los datosde Hamilton, aunqueinsuficientes,no estánen contradic-
ción con otros que servirían para completarlos:por ejemplo, los datos
establecidospor PierreVilar, los que se deducendel catastrode Ensenaday
otras múltiplesindicacionesdispersaspor mí obtenidas(8).

Ahorabien,sehabíanactivadonuevasfuentesde riquezaqueen un futu-
ro todavíano próximo elevaríanel nivel económicodel país.Especialmente
en el sectorcomercialla creaciónde riquezasseríauna realidadevidente,en
beneficiode laaristocraciacomerciante,dela burguesíade los negociosy de
algunosapéndicesde la pequeñaclasemedia.

En España,a finales del siglo, se conservabamuy bien grabadaaún la
improntamobiliaria,conunamentalidadaristocráticadominante,por curio-
sa paradoja,en las clasesnobiliarias.Perolos fundamentosjurídicosdel ré-
gimenestamentalaristocráticoestabansiendodebelados,y se alzabaconvi-
gor crecientela fuerzade unamentalidadburguesa,que eraaceptada,ante
todo,porunapartedistinguidade la nobleza(9). Al mismo tiempo,la apari-
ción de unaburguesíailustraday el crecienteempujede los funcionarios,
dentro de un Estadoburocrático,componíanfactoresde movilidad de gran
alcance.

No puededecirseque Españaocupara,a finales del sigloXVIII, un lugar
destacadoen las tareasdel mundocientífico,y en sustitucióndelos seudosa-
bios discutidoresde la Escolásticadecadentehabíanaparecidolos «eruditos
a lavioleta»,nuevafruta del tiempo.Cadalso,escierto,los ridiculiza,y elpa-
dre JuanAndrésponeensolfa la superficialidadde los sabiosmodernos(10).
Pero junto a los simples cunososo los frívolos improvisadoresse habían

(8) E.J. Hamilton: War and ¡‘rices in Spain. 1651-1800.HarvardUniversityPress,1947.Pierre
Vilar: «DansBameloneauXVLIIC siécle.Transformationséconomiques,danurbainet mouve-
mentadesalairesdanslebátiment,>,enEstudioshistóricosydocumentosde losArchivosdeProtoco-
los. ColegioNotarial deBarcelona,II, 1950.

(9) Este puntose desarrollaenel siguienteensayo:«Estilo devida aristocráticoy mentali-
dadburguesa».

(10) 1.Andrés: Disertaciónsobrelascausasdelos pocosprogresosquehacenlas cienciasen estos
tiemDos.Madrid,2Y edic.,1788.

Los españolesincurrimoscondemasiadafrecuenciaenunahipercriticademoledoradetodo
lo nuestro.Asi sucedióaGregorioMayans,doctoy un tantoatrabiliarioerudito,encuyasCanas
latinas, bajo el seudónimode «JustoVendicio»,babia negadovalor a todaslas aportaciones
científicasdesuscoetáneos.Estepuntodevistalo rectificabaunescritopublicadoene1Semana-
rio Erudito deValladares,endondeconponderaciónse dice:«Tepuedoasegurarquehay enEs-
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abiertopasohombresemigrantesentregadosal conocimientocientífico de la
realidad.Habíanirrumpido a su lado tambiénlos técnicosafanososde apli-
car la cienciaparaobtenerde ella utilidadesinmediatas.

(Del Prólogo a la tesis doctoral de L. M. Enciso: «Nipho y eí periodismoespañoldel si-
glo xviii», en Losespañolesdela ilustración. Madrid. Guadiana,1964. Págs. 17-25.)

7. EL ESTILO DE VIDA ARISTOCRÁTICO

El entesocial quecomponíala Españaantiguapuededefinirsecomo una
sociedadaristocráticade basecampesina.

El estilo de vida popularizadoen aquellasociedadespañola,al comenzar
el sigloXVIII, respondíaa sus fuerzasoriginarias:el conceptocristiano del
hombrey el sentidoaristocráticode la vida. La antropologíacristianahacia
hincapiéen tres principios: la igualdadesencialdela naturalezahumana,la
dignidad de la personay la estimaciónde los valoresespiritualesen el hom-
bre. El sentidoaristocráticoratificabaotros principios de jerarquía,selección
y honor. Sobreesosdos resortesdisparesse mueveel ideal de vida de la Es-
pañaantigua.

Es precisotenerentodocasopresentequeambosfactoresoperabansobre
unasociedadcampesinay pobre.En efecto,la inmensamayoríadela pobla-
ción se encuadrabaen las masascampesinasindiferenciadas,que registran
ínvariablementesu pesonuméricoen los trescensosgeneralespracticados,
más o menosimperfectamente,duranteaquelsiglo. Por encimade esepue-
blo campesino,unafuerzasocialejercíafirme presión,basadaen su prestigio
y en el poder: el noble.

En el senode estasociedadrural tendránlugar los caracterestípicos de
todacultura campesina,reflejadosen la sencillezy fortalezade la vida. La

pañabastantessabios,aunquepocosseandeprimer orden,y mecausacompasiónqueenItalia
esténtandesacreditadoslos espafioles;y repito queesuna graveinjuria la que enestosehacea
todala nación,y lo peoresque los mismosespañolesla han desacreditadocon losextranjeros».
Sedenunciabaallí la vanidady presuncióndeMayans:«Entodoel mundohayhombremásva-
nidosoqueél, ni tampocomásagraviado».SemanarioErudito, XXVIII, págs.151 y 153.

Cuandoen el último cuartodesiglo seprodujounareaccióncontrael desdénde los extran-
jeroshacia la culturaespañola,Semperey Guarinos,que escribiósu famosaBibliotecade escrito-
res del reinadodeCarlosIII con tal propósito reivindicatorio, nos cuentala siguientenoticia (to-
mo 1. pág. 19): «En 1723 se entregóal Rey un papel en el que se representabacomo muy
convenientequelos oficialesde la BibliotecaReal trabajaranlos resúmenesde los librosque sa-
lían a luz, pararemitirlos a los diaristasdeParísy Trévoux,conel fin dequeporaquelmedio se
tuvieraen Europaalgunanoticia de los progresosdela literaturaenEspaña.Peroremitido este
papel a don JuanFerreras,bibliotecario mayor, paraque dijera su parecer,respondióque era
inútil estadiligencia,porqueennuestroslibros españoles,tos queconstabanhabersalidoenes-
te siglo por el indicedela BibliotecaReal,no sehallabacosasingular,ni invenciónni descubri-
mientonuevon.Comoseve,el desdéndelos extranjeroshaciateespañolen aquettiempoera
fomentadopor esteotro autodespreciode los propiosespañoles.



Antologíade textos 231

masadelas gentes,que responde,como es lógico, a un tipo decultura cam-
pesina,permitela vigencia,encimadeella, de un idealde vida dominante:el
de los gruposdirectivosaristocráticos.

En los umbralesdel siglo XVIII, el ideal de vida nobiliario en Españaestá
generalizadoy tienealcanceuniversal.Esta aceptacióngeneraldel ideal aris-
tocráticose logra porque,desdela masarural, no se exhibeotro ideal capaz
de enfrentarlo.Añadiremos:porqueen todaspartesy en todos los tiempos
losestilosde vida delos gruposdominantesejercensobrela colectividad,por
conviccióno conformismo—como esbien sabido— un fuerteatractivo.

Se danen la Españade aqueltiempo las trescondicionesfundamentales
paraque podamoshablarcon todo rigor de unageneralizacióndel ideal de
vida comportadopor los grupossocialesdominantes:primera,eseideal tiene
la adhesiónmuy amplia, en efecto,de los gruposdirectivos; segunda,estos
grupos,por susituaciónpolítica, disponenel ordenamientolegal de manera
quecoincidecon supropio ideal devida y lo refuerza;tercera,desdelos hori-
zontesampliosde la culturaliteraria,en los quesebasala educaciónmental
de las gentes,los hombresdeletrasparticipande la mismaconcepciónde la
vida, y por ello la presentancomo muyestimabley justificada. SánchezAl-
bornozexplicala universalidadalcanzadaen Españapor el ideal nobiliario
de vida con estaspalabras:«La fácil dificultad —tras el choqueteocon la
muerte—con que los españolespudieronarraigaren la tierray vivir del tra-
bajo ajenoafirmó el estilo devida señorial,propiode la noblezaduranteel
Medioevo,y lo extendiófuerade loscuadrosrestrictosde la clasenobiliaria
comoapeticiblearquetipode existencia»(1).

Más queel contenidodelos privilegiosnobiliarios, lo queimporta subra-
yar es el hechomismode existir unasituaciónlegal privilegiada. Los privile-
gios no pareceránya justificados,en líneasgenerales,al espíritu reformador
del siglo xvní, que despreciay vitupera a la noblezaociosa,«una nobleza
privilegiada para no hacer nada y disfrutar pingues rentas»,si hemos de
creeral hombreponderadoqueeraSemperey Guarimos(2). Peroaunquese
escandalicede ello el filósofo o el político gobernantedel setecientosespa-

(1) Claudio SánchezAlbornoz: Españ~zun enigmahistórico. BuenosAires, 1957. Tomo II,
pág.513.

(2) JuanSemperey Guarimos:Historia de los vínculosy mayorazgos.Madrid, 1805. Pág.20.
No obstantelascontinuasdenunciascontrala «ociosidaddela aristocracia»difundidaspor

los publicistasdel setecientos,no secrea que aquel estamentose hallabatanociosocomo sele
supone,sino que se entregacon aplicaciónnotablemuchasvecesa las funcionespúblicasy de
gobierno,lasmásadecuadasal mismo segúnla concepciónestamentalde la sociedad.El mar-
quésdel Saltillo comprobóel elevadonúmerodenoblesquedesempeñabanentoncescargosde
responsabilidaden la milicia o en la administracióncivil y que acometíantareasde interésge-
neral.(Véasesu articuloLa noblezaespañoladelsiglo xvw, enla It A. B. M., t. LX, 1954.)Añosan-
tes don FranciscodeUhagón.marquésdeLaurencin,valiéndosedeotro estudiogenealógicode
Saltillo, revelóla prácticadel comercioporla noblezaandaluza,engranpartedeorigenflamen-
co e italiano. Por su parte,el ConsejodeOrdenesadoptóel criterio de la incompatibilidaddel
comercioy la nobleza,ya enel sigloxvii, criterio sancionadomástardepor la JuntadeComer-
cio y Moneda,y ratificadoinsistentementeporla Corona.(Véanselos articulosdeLaurencin:La
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ñol, la concepciónaristocráticade la vida se habíapopularizadodurantelos
siglosXVI y XVII, y con esapopularidadalcanzala centuriasiguiente.

A travésdela literaturadel Siglo de Oro, y especialmenteen el teatro,que
refleja con pocasartificiosidadesel ambientepopular,del que se nutrey al
que alimenta,seha expresadoeseideal de la másdigna manera.Esteteatro
lo aplaudíatodo el pueblo y en él precisamentelos idealesaristocráticos
—no incompatiblesconlos sentimientospopularesdc la dignidadde la per-
sonahumana—presidentodaslasactitudesde los hombres.

Es importanterecordaraquíquenumerososcríticosdel siglo XVIII denun-
ciaron la influencia del teatroespañolantiguoenlas estimulacionescolecti-
vasdel ideaaristocráticoconservadasen el estadogeneral,esto es, entrelas
gentescomunes.El valor educativodel teatroera reconocidopor todoslos es-
critoresdel siglo XVIII. Nicolás FernándezMoratín dice: «Despuésdel púlpi-
to, quees la cátedradel EspírituSanto,no hay escuelaparaenseñarnosmás
apropósitoqueel teatro»(3). Y Jovellanosreconocequedetodoslosespectá-
culos es el teatro«el queofreceunadiversión másgeneral,másracional,más
provechosay, por lo mismo,el más digno de la atencióny desvelosdel Go-
bierno. Los demásespectáculosdivierten», añadeel reformadorasturiano.
«El teatro,a estasmismasventajasque reúneen supremogrado,junta la de
introducir el placer en lo más íntimo del alma, excitandopor medio de la
imitacióntodaslas ideasquepuedeabrazarel espírituy todoslos sentimien-
tos quepuedenmoverel corazónhumano».Portanto,«el Gobiernono debe
considerarel teatrosolamentecomounadiversiónpública,sino como un es-
jectáculocapazde instruir o extraviarel espíritu y de perfeccionaro corromper
el corazóndelos ciudadanos»(4).

noblezaandaluzade origenflamenCo, enel E. R. A. H., 1917, t LXXI, págs.369-376,y El almirante
don AntoniodeAlliri en la Orden deCalatrava E. R. A. H., 1906, tXLVIII, págs.316-331.)

Tambiéneraimportanteel númerode noblesdesegundafila aplicadosal personalcuidado
dela labranzadesus fincas,ocupacióncompatibleconsu dignidadnobil¡aria.Además,muchos
fueronlos titulos del reino quepromovieronactividadesindustrialesejemplaresenel siglo Xviii,
como el condedeArandao los duquesdeBéjar, Infantadoo Hijar, entreotros. Sobrela movili-
zaciónde los capitalesaristocráticosparalasempresaseconómicasdel setecientos,remito a un
trabajomío titulado Obstóculosal progresoindustrial de España, ¡ 770-i80&

Perola imagendel nobleociosono eraunainvenciónde críticosy reformadores.Sinduda,la
proporcionanaquellosaristócratas,muchosde ellos empobrecidos,a los que «la alta idea que
tienenconcebidadesu nacimientolos entretieneenla inaccióny enla ociosidad,conel pretex-
to deadquirir algúnempleocapazdemantenersu familia con decenciay no ponerleningúnbo-
rrón, porquesu política gradúatal el aplicarseal comercio,a las manufacturaso a cualquiergé-
nerode industria, puesdespreciancon altaneríaal labradory al artesano»(EugenioLarruga:
Memoriaspolíticasy económicassobrelosfrutos, comercio,fóbricasy minasdeEspaña...tomo1, Ma-
drid, 1790, pág.9). Era ésteel tipo denoble menosilustradoy culto, másapegadoa las concep-
cionesaristocráticasfáciles,sin concesióna las solicitudesburguesasqueejercensu influjo cre-
ciente a medidaque avanzala centuria.Es estetipo denoble el que merecela censurade los
ensayistasdel siglo,los cualesgeneralizaluegoel ataquecontrala condiciónnobilíana.

(3) Desengañoal theaíroespañolMadrid, 1762.
(4) GasparMelchordeJovetíanos:Memoriasobretas divers<onespdNkas.Madrid, 1812.Págs.

93-96. La Memoria está redactadaen 1ro.
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Conocidoeste unánimepunto de vista, no nos sorprenderáel apasiona-
miento con que se desataentoncesla polémica sobre el teatro español
antiguo(5).

(Losespañolesde la ilustración. Págs.43-48.)

8. LA EDUCACIÓN DE LA MUJER

La literaturapuedesermanejadacomofuenteparael conocimientodela
historia social,porquea vecesesosescritoresalcanzana precisarlos contor-
nosdel ambiente,queno sonreflejadosen las fuenteslegislativaso estadísti-
cas,ni se registrantampocodebidamenteenlas crónicashistóricas.La litera-
tura costumbristatiene así un valor supletoriocomo fuente histórico-social,
como puedetenerlotambiénla pintura.Se ha dicho,conrazón,queparaco-
nocerla sociedadespañolaal filo del 1800 esprecisoacudir a laspinturasde
Goyao a los sainetesde don Ramónde la Cruz,quenoshandejadotestimo-
nios elocuentesdel vivir de su época.Nos será lícito, sin duda,añadirotros
nombresen el acopiode fuentesliterariasde interésprincipalísimoparaco-
nocer aquellasociedaden susvariadasfacetas.Con tododerecho,el teatro
de Leandro FernándezMoratin ha de figurar entretales fuentes.Es cierto
queno se fundió conel medio ambiente,ni hayen él lozaníay frescorpopu-
lar, como en don Ramónde la Cruz; escierto quesepusoal margen,porde-
c¡síónvoluntaria,paraejercerun papelmoralizador,a que le obliga la estéti-
ca neoclásica.Por eso DomínguezOrtiz reconoceque,si bien las comedias
moratinianas«seríantotalmenteinsuficientesparabosquejaruna imagenal-
go completade la sociedadespañolade la época...,puedental vez esclarecer
algunos aspectos...,en dos temascaros a Moratin: la mesocracia,a la que
perteneció,y el papelde la mujer...»(1).

Algunasvecesse recogenen el teatrode Moratín datosde tipo anecdótico
en variado mosaico;así, por ejemplo,el problemade la escasezde dinero

(5) Como es sabido,eí Gobiernointervinoen los intentosde desterrarel teatro españoldel
SiglodeOro. En 1765, una realcédulaprohibió la representaciónde los autossacramentales.El
condedeArandatomómedidassobre«policíadeteatros»y semetió a reformadorliterario. fis-
pensósu proteccióna los dramaturgosque erande su gusto y persiguióa quienesle contraria-
ban,como Garcíade la Huerta.Así favorecía las iniciativas deOlavide y las representaciones
patrocinadaspor éste,en Madrid primero,luegoen Sevilla. En 1770, «el año paradar la gran
batalla>,, segúnCotarelo,seconcentraronlos esfuerzosde la planamayor de los reformadores.
Nicolás FernándezMoratín estrenóel dramaHonnesinda.que a pesarde la protecciónoficial
sólo se representóseisdías.Tomásde Iriarte compusola comediaHacerquehacemos,tanpoco
afortunadaqueno llegó a estrenarse.Vano fue el esfuerzode Cadalso,con su tragediaSancho
García, que sólo tuvo cinco representaciones.

(1) Antonio DomínguezOrtiz: «Don LeandroFernándezdeMoratíny la sociedadespaño-
la de su tiempo»,enMoratín y la sociedadespañoladesu tiempo.Rey, delaUniversidadde Ma-
di-id, vol. IX, núm. 35. Madrid, 1960.Pág. 609.
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metálico circulanteen 1786, cuandola invasión de los Vales Reales;o los
riesgosde losviajes porlas carreterasprincipalesdel reino,como serelata en
un brevediálogo entredos personajesde El viejo y la niña (2). Otra vez nos
enteramoslo quecenanun caballeroy sucriado enunaposadadeAlcalá de
Henares:mediocabritoasadoy ensaladade berros,acompañadodepande
Meco y vino de la Tercia,puesel pany elvino de estasrespectivaslocalida-
des sehallabanmuy acreditadosen Madrid y suscontornos(3). En alguna
ocasiónMoratín contraponeel medio urbanoy rural para ofrecer un con-
trastede la sencillezy fortalezadela vida campesinafrentea la alambicada
y complejade las ciudades(4).

Estemosaicoanecdóticopuedeampliarse,juntandopiezasde coloridoy
valorheterogéneo,porquepor el teatromoratinianosehacendesfilar,conlos
ínevitablesfines críticosmoralizadores,ideasy costumbresde la Españade
su tiempo;pero a vecestambiénsimplesretazosde las preocupacionescoti-
dianasque aquejabana suscontemporáneos,como ocurre—nihil novumsub
sole— con el tema de la escasezde viviendasy carestíade los alquileres,a
que se refiere el don Hermógenesde La comedianueva, cuandodeclaraque
debeañoy medio de rentaa su casero(5).

Ahorabien,el temagrandedel teatrode Moratín,y por el que adquiere
títulos para serconsideradofuentevaliosade la historia oficial de finalesdel
setecientos,gira en tomo a la mujer,a su educacióny a sucondición huma-
na. La profesiónde fe estéticade nuestrodramaturgole obligabaa entender
el objeto de una comediacomo una lección para ridiculizar «los vicios y
errorescomunesen la sociedad»(6). El teatroentendidode estamanera,al
ponerlos personajesfemeninosenescena,proporcionaráunarepresentación
máso menoscaricaturescade la mujer,puesseda por supuestoqueen estas
piezasliterariasno se tratade captarlos rasgosexactos,a la maneramilimé-
tricadel retrato,sino quehandesubrayarse—exagerándolos—aquellosmás
acusadosy significativos. Pero una caricatura,una buenacaricatura,repre-
sentaunarealidadauténticavistaa travésdel prismadela crítica- Quedaen
nuestrasmanosaplicar el factor de correcciónpara quela exageracióncari-
caturescanosdevuelvala imagenreal.

La promociónsocial de la mujer en el sigloxviii

La promoción social de la mujer adquiere,en el sigloXVIII europeo,una
cierta aceleración.La culturacaballerescahabíareconocidounaestimación

(2) El viejo y la niña, acto l.~, esc. St. Un personaje,don Roque,se quejaa otro,don Juan,
porquele quiereliquidar suscuentasenvalesreales:«¿Qué,estodo! enpapel?».El otroreplica:
«iSi no sehalla¡ dinero?Además,que,¿cómo¡ queréisque yo me ari-iesgara/ a venir por un
camino! con él?». La escenatranscurreen Cádiz y don JuanhavenidodesdeMadrid.

(3) El si de las niñas, acto 2.0, esc.9.>.
(4) El Bardn, acto2), esc.4).
(5) La Comedianueva, acto 1.0, esc. 6>.
(6) Prólogo al tomo II de sus obras en la ediciónde la RealAcademiadela Historia.
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lírica y galantea la mujer, graciasa la cual la condición femeninaganó en
ornato,pero manteniéndosesiempre—eso sí— en un papel social subordi-
nado,confinadoa un ámbitodomésticoy familiar, queni siquierala consen-
tía ejercitaren él su voluntadlibre comopersona.

En el siglo XVIII la reivindicacióndela condiciónfemeninase acelerapor
la tenaziniciativa delos gobernantesy de los educadores;iniciativa masculi-
na a la que la mujer aportaahora,resueltamente,su propia colaboración.
Gobernantes,como Campomanes;hombresdeletras, metidosa educadores,
como Jovellanosy Moratín; y junto a ellos algunasdamasnotables,tal fue
doñaJosefade Amar y Borbón,luchanpor obtenerparalas mujeresel dere-
cho a la instrucciónen las letrasprofanas,el derechoa la libre elecciónde
marido, las dos grandesconquistasdel siglo; además,se les proponeuna
aplicación al trabajorentabley se les confiereun papelimportanteenla vida
de relación.

La mujerpasaa ocuparun plano destacadisimoenla vida social no sólo
como piezaclavede la familia, sino en actividadesextrafamiliaresde interés
público.Refiriéndosea la Franciadel setecientos,los hermanosGoncourtes-
cribieron,cargadosderazón,quees-aaquél«d siglo dela mujer».Aunqueen
Españalas cosasno ocurrenen el mismo gradoy medidaque en Francia,
también la mujerse destacaen nuevosplanos,y no sólo en los planos más
frívolos y superficialesde los salonesy los saraos,dondees la reina;o en
las tertulias, no siempretan insustancialescomo las que describenalgu-
nas plumascaústicasdel siglo, campodondelucían algunoseruditosa la
violeta su pedanteríaignorante y algunasdamas su verborreainconti-
nente...

La mujer enel siglo XVIíí saltaa la primera fila en otrasactividadesdela
vida, como son las del mundolaboral. No quierodecircon esto que,en los
tiemposanteriores,la mujer españolahubiera permanecidoausentede las
actividadestrabajadoras,fuera de las faenasdomésticas,que ya son por sí
mísmasun trabajo, o de ciertasfaenasagrícolas.Precisamente,algunasveces
las mujeressehabíanacreditadoenoficios y trabajosrudos,como las famo-
sas carguerasdel puertode Bilbao, ocupadasen la cargay descargade los
fardoso mercancíasde los barcossurtosen aquelpuerto.Y en el siglo XVIII

más de unavez nos encontraremosa las mujeresempleadasen lasobrasde
caminosy carreteras.Pero es en el último tercio del setecientoscuandose
pretendeabrir a la mujerun ampliohorizontedetrabajo,adecuadoa susexo
y remunerado.El llamamientoal «trabajomujeril» preconizadofundamen-
talmentepor Campomanesdesdeel Consejode Castilla, en relación con la
«educaciónpopular»de los artesanos,erauna invitación para crearpuestos
de trabajopropios a la mujer.

El temadel desempleo,en general,preocupabaa los hombresdegobier-
no del absolutismoilustrado.La ocupaciónde los brazosociososparecía
una necesidadincuestionablesi se queríamultiplicar la riqueza del país y
corregir los dañossocialesocasionadospor la falta detrabajoo por la legión
de los semi-desocupados.Semperey Guarimosescribira: «La faltade trabajo
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y de ocupaciónha producidoinfinidad de males: la escasezde matrimonios
provienede ellas,entreotrascausas»(7).

El trabajomujeril, como se sueledecirenla terminologíade entonces,pa-
liaría la insuficienciade mediosde los jóvenesmatrimonios,no cargandoto-
das las obligacionessobreel marido.Así lo expone,por ejemplo,don Juan
Soler a la Junta de Comercioy Monedaen un informe del año 1806 (8). De
ahí el empeñosetecentistade lograrel adiestramientode la mujer en artesy
oficios útiles, rentablescomo partede la educaciónpopular. En el expediente
parala formaciónde escuelasgratuitasfemeninasen Madrid, en 1782, seha-
bla de «hacera la juventudmujeril capazde ejecitarseen la industria popu-
lar» de que resultaránconsecuenciasfavorables para la educaciónpúbli-
ca...(9).

(Los españolesde la Ilustración. Págs.243-248.)

9. LA SOCIEDAD IDEAL DE LAS «NUEVAS POBLACIONES»ANDALUZAS

Los gobernantesde Carlos III proyectabanuna reformaagrariaque, en
su dimensiónsocial, debíade hacer accesiblela posesiónde la tierra a un
mayor númem de cultivadores,a fin de constituiruna importanteclaseme-
dia rural, a costade rompercon los latifundios y los baldíos;y queen sudi-
mensióneconómicase proponíalograrun aumentoconsiderablede las fuen-
tes de la riqueza agraria,según el afán primordial de nuestro despotismo
ilustradoconducenteal enriquecimientodel país como basenecesariapara
lograr el Estado poderoso.Perosi reformares dificil, sobretodo cuandose
trata de modificar una situación tan arraigadacomo la del campoandaluz,
más fácil, se les antojabaa aquellosgobernantesllevar a cabocon éxito la
puestaen marchade una sociedadcampesinade nueva planta,totalmente
original: originalidad de las tierras,vírgeneshastaentoncesde todo cultivo;
originalidadde las gentestraídasa ellas,gentesde todo extrañasal país y a
sus costumbres;originalidad de las leyes, expresamenteelaboradaspara el
caso,segúnun nuevo Fuero de Población,queestableceríaun régimenjurí-
dico especialenla demarcacióndelas colonias,en tanto no fueranabsorbi-
das éstasdentrodel régimencomúnunavezcumplido sucometido.

Aquella sociedadcampesinaideal estaríaexentade los elementosquese

(7) JuanSemperey Guarimos:Historia del luxo y de las leyessunturariasen España. Tomo 1,
Madrid, 1788. Imp. Real. Pág. 187.

(8) InformedeSolera la JuntaGeneraldeComercioy Monedasobreciertasactividadesde
la mujer campesinacompatiblescon las faenasdomésticasy agrarias.Archivo Generalde Si-
mancas,J. C. M., legajo 132, exp.47.

(9) Expedienteformadoen virtud de la RealOrdende 5. M. y a instanciasdedon Javier
Cansecusobrela quesetomanvariasprovidenciasparala elecciónenestaCortedemaestrasde
niñas,etc. Archivo HistóricoNacional,Consejos,legajo 859, exp.9.
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considerabanmásnegativosen la antiguasociedadcastellana.En primerlu-
gar, ¿nose acusabaal HonradoConcejo de la Mesta de constituir el trust
monopolisticoquemástrabashabiaocasionadoal desarrolloagrícolade Es-
paña?Puesbien,en la nuevasociedadmodelono tendríancabidalos gana-
derosde la Mesta,enemigosdela agriculturacon susrebañostrashumantes
privilegiados; encambio,en aquellasociedadlos labradoresasociaríana sus
faenasagrícolasla cría de ganadoestante,con lo cual demostraríanpor vía
práctica la veracidadde las doctrinasque afirmabanser compatible,y aun
ventajosa,la simultáneaaplicación a la labranzay a la crianza.

Segundo.No habríatampocoen las NuevasPoblacionesni aristócratas
ni ricospoderosos,puesla acumulaciónlatifundista quedabarigurosamente
impedida y no se perniitian los mayorazgoso las donacionesde manos
muertas;en contrastecon los mediosruralesde predominio latifundistavivi
rían allí una infinidad de cultivadoresmedianos,que sonlos que —al decir
de Campomanesy Olavide— resultanmás«útilesal Estado».

Tercero. Sedaaquellauna sociedadsin conventos,sin frailes ni monjas,
gentedel todo inútil parael propósitopráctico de la colonización;gentein-
cluso perniciosaa este objeto, segúnla opinión de sus promotores,pues
atraíanvocacioneshacía el celibato, esto es, invitaban a la despoblación,
cuandolo quese tratabaerade poblar,y ademáseranpropensosa la acumu-
lación de los patrimoniosen manosmuertas.Sin embargo,en aquellasocie-
dadsin conventoshabríaiglesiasy clérigossecularesparaconservarla Reli-
gión, la fe y la piedad,puesquedabamuy lejos del ánimo del monarcao de
suscolaboradoresel menoscabarías.

Cuarto. En estasociedadnueva,idealmenteplaneadapor Campomanes,
Aranday Olavide, tampocotendríancabida,como dice CaroBaroja,los doc-
tores,ni licenciados,ni pesonasde estudiossuperiores,puesde nadasirven
las gentesdeletraspara el trabajode la tierra. Sólo los empleadosde la ad-
ministracióno los médicoscompondríanalgo así como unaútil y necesaria
aristocraciade rango universitario.Aquella sociedadde estructuracampesi-
na muy sencilla, racionalmenteconcebidapor la menfeordenadoradel si-
glo XVIII. se situabapor voluntaria decisiónal margende los centrosde cul-
tura superior;pero,en cambio,seatenderíaen ella con preferenteempeñoa
la «educaciónpopular»,esto es,al adiestramientoen los oficios útiks, tal y
como Campomaneslo entendiera;además,la enseñanzaprimaria se decla-
rabaobligatoria,punto esteen queno hablaoriginalidad alguna(1).

En la sociedadnuevade las NuevasPoblacionessólo encontrabansitio
adecuado,en fin, los pacíficos campesinoscuasi-propietariosde suslotesde

(1) Don PedroRodriguezCampomanes,fiscal del ConsejodeCastillay uno de los másac-
tivos hombresde gobiernodeCarlosIII, publicó en 1773 un Discursosobrela industriapopular y
en 1774 un 7>a:adode/aeducaciónpopularde los artesanos,en los queabogapor eí mejoramiento
del nivel económicode las ciasescampesinasmedianteel adiestramientoy aplicacióna los un-
bajosdomésticosy propios de la llamada «industria popular» compatiblecon la simultánea
aplicacióna las faenasagricolas.
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tierra inacumulables,inenajenables,indivisibles: lotes que componíanel
huertofamiliar ideal,una extensiónde tierra siempreigual o equivalentepor
la cual se garantizabaa todos los cultivadoresla posesiónpacíficay conti-
nuadade un suelo queles permitiría vivir siemprecon suficienteholgura, y
llegar a seralgún día propietariosde aquelloslotes,aunquesometidossiem-
prea las cláusulasrestrictivasnecesariasparaconservarel ideal repartoini-
cial de la tierra. Los hijos segundosy tercerosde los colonos tambiénpo-
drían asentarseen las NuevasPoblaciones,medianteotros lotes de terreno
susceptiblesdeserrepartidoscon preferentederechoa estosdescendientesde
los primerosestablecidos(2). En aquella nuevaArcadia sólo teníancabida
los campesinosfelices, tuteladospor una autoridad—despótica,ciertamen-
te—, pero tambiénpaternalista.El sueñoideal del «despotismoilustrado»
pretendíatornarserisueñarealidad.

(Los españolesde la Ilustración. Págs.169472.)

JO. LA HISTORIA DF LA ALIMENTACIÓN

El hombre,esteserdotadode formidablecapacidadde adaptación,puede
pasarsesin muchascosasque le convienen;pero no puedepasarsesin co-
mer.Así, la necesidadde lograrel alimentoquele sustentaconstituyeparael
ser humanouna inquietudprimordial y siempreacuciante.Digo esto,aun-
que parezcacosa de Perogrullo, puespor tal motivo no nos extraña que
cuandoel hombrealcanzagradosdeorganizaciónbastantedesarrolladosen
la sociedadmoderna,la preocupacióndel abastecimientode comestibles
ocupeun lugar destacadodentrode las atencionespropiasde las institucio-
nes rectorasde esamisma sociedad,y esaatenciónpreferentedejasu rastro
en un cuantiosísimopapeleo,que ha de servir de baseluego al historiador
para susindagaciones.

En la Españade los sigiosmodernos,las autoridadesmunicipalesy tam-
bién otras de rangonacionalhan debidoafrontarlosproblemasdel acopio,

(2) El articulo 8.0 del FuerodePoblaciónmandabadar a cadacolono50 fanegas(=32,5has)
de tierasdesecano,ademásdeun posibleaditamentoderegadío,si hubierelugar a ello. El arti-
culo 9•0 añadiaselesdiera«algúnterrenoparaplantíodeárbolesy viñas».El articulo 10 man-
daba«permanecersiempre(estoslotes) en un solo pobladorútil, y no poder empeñarse,cargar
censo,vinculo, fianza,tributoni gravamenalgunosobreestastierras,casas,pastosy montes,pe-
nadecaeren comisoy devolverselibrementea la Coronapararepartirsedenuevoa poblador
útil». El articulo 61 insistíaenestasprohibiciones(«nopodránlos pobladoresdividir lassuertes
aunqueseaentreherederos,porquesiemprehan deandarindivisas enuna solapersona»).El
articulo 62 estipulabaque«debiendocadaquiñóno sueñemantenerseunida, y pasardel padre
al hijo o parientemáscercano,o hija quecasecon labradorútil queno tengaotrasuene,porque
no seunandosenuna misma persona,habrácuidadodepartedel gobiernoen repartirsucesi-
vamentetierraso nuevassuenesa los hijos segundosy terceros,paraque de estemodovayael
cultivo y la poblaciónen aumentoprogresivo».
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transportey distribuciónde los génerosalimenticiosentrelos ciudadanos.Y
en nuestropaís,pobrede recursos,estosproblemashan solido revestirsede
caracterespeliagudos,antela desproporciónde las necesidadesnaturalesy
las limitacionesparasatisfacerlas,con la obligadasecuelade insuficienciasy
fracasos.

La previa cuestiónde las fuentes

La universalidaddel problema,así como sus gravesexigenciasen todas
las épocas,han dado lugar a la copiosa información documentalaludida,
queen muchoscasosse nosconservatodavía.

El historiadorquequieraabordarla historia de la alimentaciónespañola
enlos siglosmodernosse sentirá,por de pronto,al tomarun primercontacto
con las fuentes,medio aniquiladopor la abrumadoramasadocumentalsus-
ceptiblede ser manejada.Ocurreen estecasomuy al contrarioqueen otros
de índole histórica,enlos quela investigaciónse hacedifícil o imposiblepor
el escasocaudalde documentos.Aquí las fuentesmananabundantesy con
suscrecidasaguasamenazananegamos.

En los archivosmunicipaleshallaráel historiadorseriesinacabablesde
papelesen relaciónconel objetodesu trabajo,estoes,la alimentaciónenlas
épocaspasadas;bien entendido,en el casode que no hayansido también
esos papeles—valga el símil— vorazmenteconsumidospor la destrucción
debidaal descuido,al voluntarioabandonoo a otras causasmenosinocen-
tes. Casi siempreencontrarátales documentos,esopor descontado,mal in-
ventariadosy peorordenados,lo que le obligaráa un penosoesfuerzosuple-
mentario.Además,perderáel tiempo si trata de obtenerlos datosprecisos
quebuscaen loslibros de actasdel municipio;perohallaráa millaresdocu-
mentosespecíficosde abastosen otras seriesdeirregularvalor parasu utili-
zación,lo queha de exigirle fijar unoscriterios previos,nadafácilessin son-
deosadecuadosin situ, ya que no puedendarseunasrecomendaciónesde
caráctergeneralpor la polivalentediversidadde los camposde prospección
segúnlos lugares.

Alguna recomendaciónpositiva, sin embargo,puedehacerse.El historia-
dor harámuybienen indagaren los fondosdel Consejode Castilla,siempre
quesu estudiose circunseribaa la épocaenqueel alto organismose mantie-
ne vigentey al ámbito—variableconel tiempo— de sujurisdicción.Lasin-
formacionesdel Consejode Castilla, cuandoexisten,proporcionan,por lo
general,documentaciónmuy rica y cuidada.

Aunqueel Consejode Castilladesaparecea comienzosdelsiglo XIX, sur-
genprecisamenteentoncesotros filonessusceptiblesde serexplotadospor el
investigadoren las minas abundosasde los datosde tipo fiscal referentesa
los consumos.

Paramuchossiglospasadossonutilizablestambiénlos libros parroquia-
les de diezmosy tazmías,en los quehay inestimablesreferenciasa la pro-
ducción,quesuplen,además,otrosdefectosinformativos.Los libros de cuen-
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tas de hospitales,hospiciosy casasde misericordia,conventosy colegios
permitenreconstruirlas dietasalimenticiassuministradasen talescentrosa
quienesen ellosencontraronalbergue.Las noticiasimpresas,de carácterofi-
cial, oficioso o privado no son raras,y algunasexcelentescomo las que nos
proporcionael siempremeritísimo trabajode Madoz. Además, no deberán
desperdiciarselas informacionesdispersasque,acáy allá, se encuentranen
lasfuentesliterarias,las cualeshacenalusióna losgustosy preferenciasen el
comerde las gentes,dato que no suelerecogerseen las informacionesesta-
dísticasy burocráticas.Y todavíaun cuidadoespecialhabráqueprestara las
informacionesde los arbitristas,quepreocupadosde hacercálculoso previ-
siones sobreel rendimientode sus inventadasfórmulasimpositivas,suelen
procurarnosreferenciasdel consumocotidianoo de la dietaarquetípica.

En una palabra,al historiador que seocupe—y pocosse han ocupado,
ciertamente,bastaahora—dela historia de nuestraalimentación,sele plan-
tea un problemaprevio de selecciónde fuentes(1). Si lo resuelvecon éxito y
no pereceen el empeño,estaráen condicionesde ofrecernosun capítuloinédi-
to de la historia de España,un capítuloal queno me atrevoa llamar «sustan-
cioso»porquelas más de las vecessereflejaránen él las escasecesendémicas,
los azotesocasionalesdel hambre,los dañostodosdela subalimentaciónso-
bre el cuerposufrido delos españolesquenosprecedieron.Perotambiénnos
ofreceráesecapítuloun horizonterealde la vida española,devariadaspers-
pectivas,desdelas que sepondránde relieve las repercusionesen el estado
sanitariodel país,superponiendolas curvas de hambre,epidemiasy enfer-
medad,y tambiénlos ecosmás diversosrecogidosen la vida política o en el
motín callejero.

Austeridad,escasez,hambre

Es un lugar común la alusión a la austeridadde vida de los españoles.
Don RamónMenéndezPidal consideraestasobriedadfísica comouna cua-
lidad básicadel carácterespañol,de antiguo abolengoentrelos pobladores
de la PenínsulaIbérica(2). Así es,en efecto,y tal austeridadseda lo mismo
enla ásperaCastillaque enla fértil Andalucía.No me parccc,por otra parte,

tílcito suponerque la sobriedadespañolaseaefecto tantode un caráctermo-
ral, de un espontáneosenequismo—sustinea obstine—comode unaadapta-
ción al medio,de modoqueel habitantede esteconfín de la tierra europea,
haciendodela necesidadvirtud, ha sabidocontentarsecon poco.

Los documentosdel sigloxvn¡ nos hablan,como cosadel común saber,

(1) Enun trabajoquepreparocon mis colaboradoresdela UniversidaddeMadrid, señores
FernándezGarcía,EspadasBurgos y señoritaBurgoa,estudiocon bastantedetenimientofa ali-
mentaciónde la capitaldeEspañadesdeel siglo Xvi! al XIX.

(2) RamónMenéndezPidal: «Los españolesenla historia.Cimasy depresionesenla curva
de su vida política». Introduccióna la Historia deEspaña por él dirigida, tomo 1, págs.X y ss.
Espasa-Calpe.Madrid, 1947.
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de unosciclos quinquenalesde la produccióndela tierra:un añobueno,dos
medianos,uno maloy otro muy malo.Un informe del fiscal del Consejode
Castilla, fechadoel 15 de marzode 1803,dice como algo indiscutidoque«en
España,tomandoun quinquenio,apenasse verifica un año abundante,los
otros dos son medianos,y los otros dos escasos,si es queel uno no es esté-
nl» (3). En esteritmo quinquenallos añosmalosaventajana los buenos.Y
en cuantoal rendimientode las cosechas,las estimacionescontemporáneas
las considerandel ordendecinco por uno(4). Comparemosahoraesterendi-
mientodel campoenla mayorpartede Españacon las utilidadesque se ob-
teníanhabitualmenteen la campiñafrancesa,superioresa diezpor uno.¿No
resultaasombrosamenteejemplarel esfuerzodel labradorespañol,obligado
a trabajarunatierra tan pocorentable?Creorecordarhaberleído en un en-
sayo dé Marañónla anécdotade su encuentro,en tierrasfrancesas,con un
campesinocastellano,que trabajaaccidentalmenteen el paísvecino,el cual,
refiriéndoseal contrasteentrela prodigalidaddel suelofrancésy las exiguas
cosechasde supaísde origen,decíade los labradoresgalos:«éstosno saben
lo que es ganarseel pan».

Los añosmalosya sabemoslo queen Españasignificaban:carestía,ham-
bre,enfermedad.Duranteel cortoespaciode treslustroslas plagasdel ham-
bre seabatieronsobrenuestrapatriapor lo menosen tresocasiones:en 1797;
1789, «el alIo del hambre»por antonomasia,y, sobretodo, en «los calamito-
sostiempos»de 1803-1804(5).

(Los españolesde la Ilustración. Págs.289-293.)

(3) Archivo HistóricoNacional (AHN), Consejos,legajo 6.783, exp. 7. En el mismolegajo,
enun escrito de 1798 hechopor don FranciscoRigal sobremediosparasuministrarpan a Ma-
drid, se dice: «Es una verdadsabidapor todos que regularmenteen un quinqueniohay uno o
dosañosbaratos,uno o dosmedianosy otros tantoscaros».

(4) y.Vizcaíno Pérez:Discursospolíticos. Madrid, 1766. Pág. 189. «En España»,escribe,«lo
regulares producir cinco por uno»,el grano.

(5) V. PalacioAtard: El comerciode Castilla y el puertodeSantanderen el siglo .tT’TII. Madrid,
1960. Pág. 156.





E/trinomio España-Europa-América

1. LA ENSEÑM4ZA DE LA HISTORIA Y EL ESPÍRITU EUROPEO

A la enseñanzadela Historia se la ha reconocidosiempreun alto valor
formativo en la educacióndel hombre: de ahí que se le hayaotorgadouna
atenciónmuy especiala la hora de prepararlosplaneseducacionalesen to-
dos los países.Precisamentesobrela basede una formaciónhistóricadeter-
minadaha alentadoenel mundocontemporáneoel espíritu nacionalista,es-
píritu queaniméla Europadel siglo xix yen partela del xx

Eseespíritu,con todassuscargasemocionalesy el factorpasionalsubya-
cente,ha llegado a dominardurantemuchosañosla concienciade los pue-
blos europeos,perono ha brotadoespontáneamenteen ellos.Se les ha incul-
cado o se ha desarrolladopor una voluntadconscientesobrelos elementos
seminalesprevios;en todocaso,ha sidoobra de educadores.

La siembradel nacionalismoen Europaa lo largo de lostiemposmoder-
nosacontecedesdeel Renacimientohastael Romanticismo.Siembrainicial
dejuristas, que recibenel derechoromanoy se familiarizan con la idea del
Estadode la vieja Roma, y de historiadoresque aportannoticiasy conoci-
mientossobrelas «antiguedadesnacionales».Esegermenencuentraluego el
clima propicioen el senodel Estadomodernoy de modoparticularal abrigo
de las monarquíasabsolutistas;también se ve favorablementeinfluenciado
por interesesy relacioneseconómicasde la oligarquía de comerciantesy
hombresde negociosquedecidenla política de los Estados.

Así se llega al formidable broterománticodel nacionalismoeuropeo.En-
tonceslogran plena formulación las ideologíasnacionalistas,y se transfor-
manen fuerzaspolíticasdeinsospechadoalcancey en actitudespsicológicas
colectivas.La Revolución francesa,en sudoble versiónjacobinay girondina,
renovó enmoldesoriginalesla fe deun puebloen misión,misión quecomo
esnaturalseproyectasobredimensionesuniversales:«Es deFranciadedon-
de debepartir la felicidady la libertad del mundo»,proclamaRobespierre,y
los girondinoshacen la guerrafuerade las fronteraspara salvarla Revolu-
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ción dentro, pero con la fe mesiánicaen una empresapara toda la Hu-
manidad.

Este espíritu mesiánicoresultacontagioso.Apenashay excepción;pue-
bIos grandesy pequeñossesientenposeídospor un imperativohistórico, por
un mensajeuniversal,cuandono por una resueltavoluntadde dominio. La
Europadel siglo XIX ha conocidoel proyectonapoleónico,perotambiénha
conocidola formulación ideal de otrasconviccionesuniversales,desarrolla-
das desdedentrode cadanacionalismo.Así, Heirich Heme,cuandoafirma
su fe indubitable:«El mundoenteroseráun día alemán»;cuandoljostoievs-
ki escribeque«el porvenirde Europapertenecea Rusia...,puesno solamente
servimosa Rusiay al paneslavismo,sino a la Humanidadentera»,o cuando
JosephChamberlainentiende«que infaliblemente la raza inglesa será la
fuerzapredominantede la futura historia y de la civilización universal».

La eclosión romántica del nacionalismoañadió nuevos ingredientes
—raza e idioma— a los ya conocidospor la Europamodernaen el tiempo
anterior.Poetas,filósofos e historiadoressepusieronen todaspartesa la ta-
reade despertarla «nacionalidad»o de afirmaría. Se puedeformar unanó-
mina inacabablede gentesde letrasy de pensamiento,al lado de los políti-
cos, en la que andanasociadoslos hombresmás eminentesde todos los
paísesen la pasadacenturia.Entre ellos, siempreen primera fila, los histo-
riadorescomo Carlyle enInglaterra,Michelel en Francia,MommsenenAle-
mania,Karanzimen Rusia,Lafuenteen España.

El nacionalismorománticoponíasingularempeñoen descubrirlas gran-
dezasdel pretéritonacional.Los avancesde la críticahistórica y de la infor-
mación documentalprecisabancon más rigor el hechohistórico,y por eso
mismo lo convertíanen instrumentomáspeligroso,porqueesamásdepura-
da verdad adquiridapor la erudición del ochocientosse proyectabadentro
de un marco subjetivo. Se dabaasí trasladoen el campode las disciplinas
históricasal mito literario de la EdaddeOro, y el propósitode muchasobras
parecíaconsistiren elaborar«leyendasdoradas»(leyendasmontadassobre
verdades,queera lo verdaderamentegrave),cuandono se convertía—enló-
gica contrapartida—en fábrica de «leyendasnegras».La Historia debíains-
pirar el orgullo patriótico,la ambicióny la vanidadnacional,formar entales
sentimientosa los ciudadanos.Muchasveces,en efecto,el objetivofue alcan-
zado;aunqueotras muchasla Historia así concebidasólo sirvió a satisfacer
las vanidadesmás necias,a engolfara los hombresen la contemplaciónde
las gloriaspasadas,sin estimulo parael futuro; cuandonadahay másnocivo
para un pueblo queentusiasmarsecon las páginasbrillantesde supretérito y
darsepor contentocon ellas,en actitud de éxtasisquietista.

Hoy estamosen trancede superarla épocade los nacionalismosenEuro-
pa. La estrechadogmáticadel nacionalismoparececondenadadefinitiva-
mentepor las actitudesmentalesdel hombre europeoy por la realidadde
unascircunstanciasque lo desbordandesdetodos los ángulos:el desarrollo
económicoo las exigenciasestratégicas,los imperativospolíticoso las inter-
comunicacionesculturalesmás allá de cualquier frontera. Los residuosdel
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nacionalismose nos antojanya vestigiosde un pasado,confinadosen los li-
mitadoshorizontesde un parroquialismoaldeano.

Aunque desdela última postguerrael hombreeuropeoha sometidosus
ideasa una revisión general,no puedeser cosade pocosdías despojara la
Historia de la estructuramental que la ha informado durantelos últimos
cientocincuentaaños.Perode la mismamaneraquela Historia nacionalista
fueprimeramenteuna creaciónde profesoresy educadores,y así comode las
aulasde los colegioso de lasuniversidadestrascendióal hombrede la calle,
hastaimpregnarla concienciapopular,así tambiénpodráestimularseel mo-
vimiento de signo inverso,y la superacióndel nacionalismohistórico ha de
fomentarsedesdelos centroseducacionalesparaquecale a fondo en el am-
bientegeneral.

Porotra parte,no seha de.pretenderunavisión de la Historia europeade
línea uniforme,ahormadaen determinadosconvencionalescánones.Esto se-
ría tanto como condenarlaal más raquítico encogimiento.La rica variedad
de la observaciónen el campode la Historia europeano ha de sufrir por el
hallazgode unas basessobrelas que cimentarel fondo común de nuestra
historia. No se trata tampocode sustituir un particularismonacionalistaal
modo antiguopor un «nacionalismoeuropeo»,sino de crearunaconciencia
comúnentrelas gentesde nuestroviejo continente,como modode inserción
más amplia en la Historia universal.Si seestudiala respuestaeuropeaal Is-
lam en la Edad Media, pongopor caso,no espara fomentarlas diferencias
entrecristianosy árabes,sino paradescubrirel carácterespecíficamenteeu-
ropeo,quenuncadebe seropuestoal reconocimientocristianode la unidad
sustancialdel génerohumano.

A esatareacolectivaestánconvocadoslos profesoresespañolesde Histo-
na,al lado de los colegasde los demáspaísesde Europa.Españanuncaha
renunciadoa su vocacióneuropea,ni cuandoenla EdadMedia la marejada
islámicaamenazóanegarel solarhispánico,ni cuandoenla EdadModerna
extravasósu poderíoy su culturasobrelas tierrasde todos los continentes.
Las vivenciasde estaEspañamoderna—exiladaen el siglo XVII por porvenir
europeo—seunieron indisolublementeal ecumenismode CarlosV, que en-
tiendeEuropacomo el hogardela Cristiandad,y al destinodela Monarquía
Católicade Felipe II. Es en tiempodeesterey, cuandoen unarepresentación
popularescénica,tituladaLas bodasdeEspaña,seexpresasimbólicamentetal
entregaamorosa.¿Querráaceptarlos sacrificiosque le exige Europa?,es la
preguntaque en escenaformula estepersonajesimbólico a España,a la
cual contesta:

«Europa,señoramía,
especiede demasía
es tal prevenciónhacer,
teniendoenteropoder
sobrela voluntadmía

(Del Prólogo a la versióncastellanadela obra deE.Dancey E. Bruley,¿Unahistoria de Euro-
pa?, editadapor el ConsejodeEuropa. Leyden,1960.)
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2. LA RELACIÓN ESPAÑA, EUROPA Y AMÉIUcÁ

A la situaciónemocional,en la queel pasadoespañolseconsiderabapor
los americanosde la izquierdacomo un obstáculoparael presente,de donde
brotabanlas abominaciones,correspondióunasituaciónemocionalde signo
contrario,en la derechaconservadora,reivindicadoradel legadode España.
Estedebateseha prolongadodurantela mayorpartedel siglo XIX y comien-
zos del xx. Los ensayistasresentidospor las insuficienciashistóricasde sus
propiospaísestratabande buscarenla culpabilidadespañolauna evasióna
las auténticasresponsabilidades;en tantoqueotros historiadoresamericanos
encontrabanen lo españolla médulaauténticade suhistoria.

Perola realidadnuevadel mundoen nuestrosdíasexigeunatomade po-
sicionestambién renovada.Desdeestarealidaddel mundoactuales impen-
sableun «giro copernicano»enla interpretaciónde las relacionesde lo espa-
ñol, lo europeoy América. Un giro copernicanoque se basaráno en la
oposiciónantitéticade lo españoly lo europeo,sino en la consideraciónde
suvalor complementario,como queson resultantesdel desarrollode dospo-
los culturalesde la viejaEuropa,necesariosambosal mundodel mañana.

Resultahoy evidentela culminaciónde unacultura de dimensionesuni-
versales,a la queya nadiepuedesustraerse.¿Quéhaceranteesarealidad?La
culturaexpandidadesdeEuropaal mundoestáen la basede la culturauni-
versal. Y este valor universal se puedeadmitir sin regateosprecisamente
cuandoEuropacesa en su dominio político sobreel anterior mundocolo-
nial. Por otra parte, estacultura de baseeuropeano es impenneablea los
contactosextrañosque hande multiplicarseen las favorablescircunstancias
del mundofuturo. Los europeosrevisanya,desdeestaperspectivanueva,sus
posicionesantesemejanteinterrelacióna escalamundial.

Es cierto que los no-occidentales,al liberarsepolíticamentede las depen-
denciasdel colonialismo, acusanen carneviva las cocedurasde heridasre-
cientes,ocasionadasa vecespor el egoísmodelas potenciasdominadoras,a
las quesu innegablegrandezamaterial no ha librado siemprede profundas
miseriasmorales.En la toma de actitudesde los hombresque pertenecena
los antiguospueblos sometidoshay una extraordinariavariedady fluidez.
Apenasestasactitudespuedenser reducidasa un cuadrocoherente.Pero si
bien en algunossectoresdirigentesprevaleceun ánimo de resentimientone-
gativo,en otros semanifiestauna activavoluntadde aceptacióne incorpora-
ción delos beneficiososaportesde la culturaoriginariamenteeuropea.El ne-
gativismo es síntomade un estadiocultural infantil, cargado,por otra parte,
de odio impotente.Es de esperarque una tal actitud no imponga su negati-
vismo a largo plazo, habidacuentadela presumibleevolución hacia la ma-
durez mental de esospueblosarrancadosa sucondiciónprimitiva.

De qué manerahayande serperfiladaslas actitudesdefinitivas en cada
casoes algo queescapaa todaprevisión.Aunqueconsideremosel futuro des-
de eí ángulo optimistaindicado,posiblementepor muchotiempohabráque
contarcon un fuerte factor de resentimiento,que es justamenteuno de los
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elementosretardadoresdel progresohumanohacia la universalidadde la
culturay la solidaridadde los hombres.

Digamostambiénqueel examende concienciaoperadoen muchasgen-
tes de lospaísestitularesde la culturaeuropeaha conducidoaun abandono
graduálde posicionesexclusivistasy aunacura de egoísmosquese traduce
en la política descolonizadoray en el favorableapreciode losvaloresextra-
ños a la propia cultura. Puesbien, desdeesta actitud del hombreeuropeo
contemporáneosedescubrecon renovadointeréslo quehay devaliosoen la
herenciacultural hispánica.

Desdeestepunto de vista resultaque el pasadoespañolno todo él fue
despreciable.Españaha vivido, ciertamente,en el exilio del mundomoder-
no. Hace muchosaños,RenéBouvier llamó a la Españadel siglo XVII «la
exiliadadel presente».El vivir exiliadosdel mundomodernonosha costado
caro. Lo hemospagadoen formadeincomprensionesdesdefuera, y en for-
ma de subdesarrollodesdedentro. Perotambiénesverdadqueesaespeciede
exílio ha facilitado la conservaciónde un rico cau5al del humanismoespa-
ñol en Españay en la América de hablaespañola.

(Ensayosde Historia Contemporánea.Madrid, 1970.Págs.157-160.)

3. ESPAÑAANTE LA HORA DE EUROPA

Estelibro hayqueleerlo en el contextohistórico en quefue escrito.Es un
ensayode reflexión sobreel frustradoproyectode modernidadespañolaen
Europa.Una reflexiónhechaen el momentoen queelotro proyectohistóri-
co de la modernidadeuropeahabíaconcluido en el inmensodesastrede la
segundaguerra mundial. Europaintenta su reconstrucciónen medio de los
escombros.España,que no habla tomado parteen la autofagiade ninguna
de las dos grandesguerrasciviles iníraeropeasdel siglo XX, se hallaba, sin
embargo,bajolos efectosde su recienteguerracivil particular.

Era la horade pensaren Españacon sentidode la Historia.La Historia
no esmuy buenamaestrade la vida, porqueseguramentelos hombresno so-
mos capacesde aprenderen ella lo queseencuentramásallá de los hechos
irrepetibles,peronos permite comprenderen unacierta perspectivalos pro-
blemasdel presentey nos ayudaa interpretarlos comportamientoshuma-
nos,quesí sonrepetibles.

Muchos de los historiadoresjóvenesde 1948 nos hallábamosante la ex-
pectativade unaEuropaderrumbaday de unaEspañaquedebíareconstruir
su propia interpretaciónhistórica para superarla caducaantinomia de las
dos Espafias,cuyo trágico enfrentamientohabíamosconocido en la expe-
riencia inmediatamenteanterior. Frentea las tentacionessimplistasdel su-
puestode quetuvimosrazóny esobastabaparajustificar nuestrahistoria,o
de la autocomplacenciaen las «páginasbrillantes» del pasado,había que
asumirtoda nuestrahistoria. En un ensayoque se publicó en 1950 escribía
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yo estaspalabras:«Es un hechoincontrovertibleque Españaaparecea los
ojos de los españolescomo algo problemático—de comprensióndifícil—
desdeel sigloXVII por lo menos».Los españolesquevivieron enaquel siglo
la derrotade Westfalia sevolvieron con reflexión críticasobresupropiahis-
toria, y bastarecordarel nombre egregiode SaavedraFajardo,entreellos.
Había que dar razón de Españaen el mundo moderno,sin acompleja-
msentos..

Ahora, casi cuarentaañosdespuésde la primeraedición de este libro, el
entornohistórico de Españay de Europaes bien distinto...

Ahorabien, estaEuropaa la que nosasociamosno es sólo la de los mer-
caderes,la de la economía,aunqueseamuy importanteel mercadocomúny
la organizacióneconómica;no es sólo la delasalianzasmilitares,aunqueés-
tas seanimprescindibles;tampocoes sólo la quepropugnahaceroír unavoz
común en la política internacionaly en las relacionesde las potencias.Es
eso,peroes mucho másque eso.

Europaes resultadohistórico inacabado.Es, por tanto,pasado,y tiene
sentidoquepreguntemosala Historiapor el entramadonitiltisecular del te-
jer y destejerde Europa.Pero estambién,y sobretodo, futuro. Europano es-
tá hecha,tiendeahacerse.Si parodiamosel lemadelos italianosdel Risorgi-
mento, cuandodecían«Italia fará da se», los europeosde 1987 podríamos
decir«Europaseharáa sí misma»,y seharácon el esfuerzode todos,en to-
dos los ámbitos,o no sehará.

Hay quienespiensanque el camino más olvidado, o por cuyo recorrido
menosseha avanzadoen la largamarchahacia la unidadeuropea,es el de
la cultura, no obstantelas beneméritasintencionese iniciativas del Consejo
de Europa. En nuestrocontinenteexistendiversidadde culturasy tradicio-
nes,lo que constituyeuna dificultad a superarsi sepiensaen unasseñasde
identidadunificadoras; pero tambiénpuedeser un enriquecimientode la
unidad en la variedad,y en cualquiercasohabráqueconciliar sin suprimir.
En el discursoqueel PapaJuanPabloII pronuncióen la Catedralde Santia-
go de Compostela,en 1982,apuntóa los horizontesdel espíritu que,enraiza-
dosen el pretérito, seperfilan en el mañanade Europa.

Tenemoscomo punto de partidauna historia común, queconstituyeun
aliciente,pero quees tambiénun freno.Pesasobrelos europeos,parabien y
paramal, a vecesdemasiadahistoria,el lastreparaquela embarcacióneuro-
peanaveguesin riesgosal surcarlos maresdel futuro.

Yen eseaspectolos historiadoreshemosdetomaren consideraciónla ta-
rea que Madariagaproponía en 1951 como fundamental:«Europatendrá
quevolverapensar,sentiry escribirsuhistoria,no porcierto parablanquear
de cal hipócrita lo queen suhistoria hayde negro—queno es poco—,sino
para colocarcadahechoen su sitio y darle su significación no ya nacional,
sinoeuropeadeconjunto,de modoque asíresultenloserroresy los crímenes
del pasadocomo aqueltítulo graciosoqueVíctor Hugo pusoa un cuaderno
de versosdejuventud: «Tonteríasqueyo hacíaantesde nacer».

CuandoMadariagaescribíaestaslíneaseranlas horasen quearrancaba
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el movimiento europeo,muy recientetodavía una historia de crímenesy
errores.Afortunadamente,desdenuestraperspectivade hoy, la historia de
Europaseproyectasobreun campode lucesy no sólo de sombras.Pero sub-
sisteel indicativo principal del mensajede Madariaga:la necesidadde reha-
cerla historia con espíritueuropeo.Seráuna posibilidadde contribuir desde
el campoespecíficode lo histórico a «hacerEuropa»,la grantareade nues-
tro tiempo.

(Del Prólogo a la cuartaedición deDerrota, agotamiento,decadenciaen la Españadel siglo n-rI.

Madrid, 1987).





El siglo XIX español

1. LA GUERRA CARLISTA: EL PLANO IDEOLÓGICO-POLI¶TICO.EL «FORALISMO»
VASCO

La guerra carlistapuedeexaminarsedesdeun triple tunto de vista: el
ideológico-político,el sociológicoy el militar. Veamosahorael primero.

Desdeel punto de vista ideológico-políticocabeafirmar que el carlismo
en armas,en 1833,es la primeraoposiciónde masasa la revolución liberal.
El contenidode su programainvocarazonesdinásticasqueya hemosexpli-
cado. Invoca también la oposición a las novedadesderivadasde la Revolu-
ción francesa,es decir, al liberalismo: su contenidoideológico principal se
resuelve,pues,en una negación.

El carlismo, heredadodel «realismoexaltado»polariza las fuerzasque
tratan de perpetuarel antiguoordenestamentalde la sociedady el antiguo
régimenpolítico de la monarquíaabsolutista.Es el inmovilismo perfecto.El
ingredientedinásticoactuaráde catalizadorpara precipitarentorno a don -

Carlosa todoslos enemigosdelas reformasliberales.A esteideariosesuma-
ránotras razonesideológico-políticas:la «cuestiónreligiosa»,cuya fuerzase
hizo notarsobretodo desdelos decretosdesamortizadoresde 1836;y la «de-
fensade los fueros»en los paisesde antiguorégimenforal.

El carlismoideológico,al alzar la banderaen favor de la Religión y de la
Iglesia supuestamenteamenazadas,se retrotraíaa los antecedentesdel Trie-
nío constitucional.El casoes que la mayorpartede los liberalesespañoles
profesabansinceramentelas mismascreenciasreligiosas.En uno de los intere-
santesensayosde Balmes,publicadoen 1844, al exponerel estadode la religión
en España,explicacon razoneshistóricas«el caráctersumamentebelicoso»
quehan tenido aquí«las ideasy sentimientosreligiosos»:la Reconquistaen
los orígenesde la nacionalidadespañolacontrael Islam, las guerrasdivina-
les de los siglosXVI y XVII, el carácterreligioso quelas recientesguerrascon-
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tra la Convencióny de la Independenciahan tenido a los ojos del pueblo.
«De aquíha resultadoesapropensióna fiar el éxito de la causaa los trances
de las armasy a temerquela religión sehundíasi los quela sosteníaneran
vencidosen el campode batalla».Así ha ocurrido tambiénconlos carlistas.
En sus consideraciones,Balmeshacever el error deesa pretendidaidentifi-
cación y concluye: «Convénzasede esto los hombresreligiososde España;
no identifiquen la causaeternacon ninguna causatemporal,y cuandose
prestena algunaalianzalegítimay decorosa,seasiempreconservandoaque-
lía independenciaquereclamansusprincipios inmutables...El porvenir de
la religión no dependedel gobierno,el porvenir del gobiernodependede la
religión; la sociedadno ha de regenerara la religión, la religión esquiende-
be regenerara la sociedad»(1).

Tambiénalzó el carlismo,en los paísesforales,la banderade los fueros
amenazados.En efecto,losprincipios abstractosdel liberalismoerancontra-
rios a los privilegios y, por consiguiente,a los fueros.Don Carlosconfirmó
los fuerosdel Señoríode Vizcayay de las provinciasde Guipúzcoay Alava.
En los paisesde régimenforal se hallabaelforalismo, sin duda,muy arraiga-
do; aunqueconvienematizarel sentidoy alcancequelos fuerosteníanen la
vida de vizcaínos,guipuzcoanosy alaveses.El régimenforal significabaestas
cuatrocosasprincipales:

a) Un modode gobiernoautonómicopeculiarde cadaunade esaspro-
vincias y del Señorío,compartidocon el Corregidory demásrepresentantes
directosde la autoridaddel Rey,a titulo de Señoren el casodeVizcaya.

b) La aplicación de la justicia por juecespropios,conuna instanciasu-
periorprivativa en la ChancilleríadeValladolid.

c) La exencióntambiéndel régimenfiscal ordinariodelas provinciasde
la Coronade Castilla.

d) Por fin, la exenciónde quintasen el serviciomilitar.
El gobiernoforal residíaen lasJuntasGeneralesde cadaunade esasen-

tidadeshistóricas,quesereuníanordinariamentecadadosañosenGuernica
las deVizcaya; cadaaño las de Guipúzcoaen algunadelas villas de Tolosa,
Azpeitia, Azcoitia o San Sebastián;dosvecespor añolas de Alava, alternati-
vamenteen Vitoria y en otralocalidaddelas seiscuadrillasqueformabanla
provincia. Las JuntasGenerales,integradascon representantesde las villas,
ante iglesias,ciudadesy demásentidadesmunicipales,tomabanacuerdosde
caráctergeneraly designabanla Diputación General,en cuyasmanosque-
dabanen verdad las funcionesde gobiernoentreuna y otra reunión de las
Juntas.

A la sencillez representativade éstas,en el marcode una sociedadpa-
triarcaly rural idealizada,esa lo queseha solidollamarla «democraciavas-
ca». En ella secompartíaal mismo tiempo un sentimientocolectivo aristo-

(1) J. Balites: «La religión en España»,pubí. en «El Pensamientode la Nación» el 6 dc
manode 1844. Obras completas,ed.de la Biblioteca de AutoresCristianos,vol. VI, págs.339-346.
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crático, por la hidalguía universal de los vizcaínosy guipuzcoanos;y un
igualitarismo basadoen no reconocerdiferenciasde calidadentreunos y
otros,como hijos todosde Dios, trasladadoa su expresiónfolklórica en los
versosde la cancióncon queen el pasadosiglo sesaludabaalos señoresde
las Juntas:«DanakJainkoakegiñakgera,zueketa bai gu bere». («A todos
Dios noshizo iguales,a vosotrosy tambiénanosotros.»)

Perono eratan idílico estepanoramaqueno tuvieranen élcabidalas re-
vueltasdelos campesinoscontralos notableso dela «tierra llana»contrala
villa comercial rica: todasesas«machinadas»y «zamacoladas»que sepro-
ducenen el sigloXvIII y principios del XIX.

En realidad,estademocraciaasegurabael predominio delos notables,de
losjaunak o señores,en la estructurajurídico-socialdel país:puescasi siem-
prelos «jaunchos»controlabanlas Juntasy eranelegidosparaformar la Di-
putaciónGeneral.Los tratadistasdela historia y del régimen foral en el pa-
sado siglo así lo reconocían,como Navascuéscuando los define como
«caballerosde primer lustre», o Fidel de Sagarminagaque llama «gente
principal» a los «diputados»del Señorío. Este predominio de los notables
pretendióinstitucionalizarseen el siglo xviii: en las JuntasGeneralesde
Cuernicade 1748 se pidió que los «diputados»tuvieranun capital mínimo
de 20.000 ducadosen bienesraíces(2).

La aplicaciónde la justicia ordinariaporjuecespropiosabarcabalo civil
y lo criminal, y era impartidapor el Corregidory los Diputados,salvopara
las causasciviles de cuantíaimportanteo las causascriminalesgraves,en
que entendíala Chancilleriade Valladolid.

La exencióntributaria significabaque en estasprovincias,llamadaspre-
cisamentepor estemotivo «ProvinciasExentas»,no sehabíande pagar los
impuestosde la Coronade Castilla, ni tampocolas aduanas,siendosólo las
JuntasGeneraleslas que estabanfacultadaspara imponertributos y admi-
nistrarlos.De ello se beneficiaban,sin duda,la mayorpartede los habitantes
del Señoríoy las Provincias,cuyapresión fiscal era inferior al régimenco-
mm castellano.La contribuciónanual por habitanteera alrededorde 13 rs.
enGuipúzcoa,14 enNavarra, 15 en Vizcayay 20 en Alava, mientraslas pro-
vincias castellanasno exentaspagaban66 reales(3). Además,el régimen
aduaneropermitíagozarde un mercadoabaratadodelos artículosdeimpor-
tación. En contrapartidaa las ventajasqueparalos consumidoresteníaesa
zonafrancay exenta,los industrialesferronesqueexportabansusproductos

(2) RafaeldeNavascués:Observacionessobrelosfuerosde Vizcay« Madrid, 1850,pág. 155. Fi-
detdc Sagarminaga:El gobiernoy régimenforal del Señoríode Vizct~¡adesdeel Reinadode Felipe II
hasta la mayoríadeedadde IsabelIi Madrid, 1892,vol. IV, pág. 136. Darío deAreitio:El Gobierno
Universaldel Señoríode Vizcaya, Bilbao, 1943, pág.109. Estascitasestánrecogidaspor M. A. La-
rrea en su obraCaminosde Vizcayaen la segundamitaddel 4gb xviii Bilbao, 1974. Prólogodey.
PalacioAtard.

(3) Véasela tesisde Licenciaturade R. Atienza:Losprivilegiosfiscalesdelas ProvinciasExen-
tas. Universidadde Barcelona,1977.
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a Castilla pagabanderechosde aduanaen los «puertossecos»,cuya tarifa
había aumentadoa finales del siglo XVIII, por lo que se les hacia dificil la
competenciacon el hierro procedentede Sueciao de Inglaterra(4). De ahí
que a principios del siglo XIX algunosferronesy comerciantesen generalde
Vizcayay Guipúzcoase inclinarana admitir la traslaciónde lasaduanas.

La exenciónde las quintaspara el serviciomilitar seextendíaa todoslos
habitantesdelasprovinciasforalesy particularmentebeneficiabaa lasclases
populares.Los vascossólo en tiempodeguerradebíantomarlasarmasy for-
mar milicias forales paradefenderexclusivamenteel territorio de cadauna
de susprovincias:así,los vizcaínosno debíanservir en armasmás allá del
«árbol Malato», en la línea divisoria de Alava. Sin embargo,hay que decir
que en la marinarealsealistabanmuchos«hombresdemar» de las provin-
cias litorales (Guipúzcoay Vizcaya>.

Estosignificaba,enlíneasgenerales,los fuerosdecadaunade las entida-
desbistórico-jurídicasdel PaísVasco,cadaunacon su fuero particulary su
gobiernopropio, sin integrarseen algunaformade unidadentre,ellas.

El Reinode Navarrahabíaconservado,por suparte,todaslas institucio-
nespeculiaresadministrativasy de gobierno,incluidas lasCortes,que se reu-
nieron numerosasvecesen el siglo XVIII y lo hicieron todavíaen 1828-1829
(5). La plenitud de autogobiernoen Navarra,era, por consiguiente,mayor
queen las Provincias Exentas.

Los carlistasfueron «foralistas».Peroconvienedeciralgo quesueleolvi-
darse:también los liberalesvascosfueron «foralistas».El sentimientoforal
eraunánimementecompartidopor todoslos habitantesde los paísesforales,
con escasasexcepciones.Comobotónde muestraesbiensignificativa la peti-
ción que hizo a las Cortes la «muy noble y muy leal» Villa de Bilbao, ello
de junio de 1837, enla que,como mejor premioa sulealtadporla causalibe-
ral demostradadosvecesen la defensadelos asedioscarlistas,solicitabapre-
cisamentela conservaciónde los fueros.Un añoantes,el 24 de mayode 1836,
la Diputaciónde Vizcayadirigió a la ReinaunaExposiciónen defensade los
Fueros(6).

(4) E. Fernándezde Pinedo:Crecimientode Vascongadas~tesis doctoral leídaen la Universi-
dad Complutense,Madrid, 1972. Posteriormenteha sido editadacon eltitulo: Crecimientoeconó-
micoy tran¶fonnacionessocialesdel País Vasco,1100-l&$0. Madrid, 1974.El generalCastañón,enel
partefirmadoen San Sebastiánel 1 dediciembrede 1833, dice que,por lalealtaddeestaciudad~
a la causade la Reina,es acreedora«a que se le declarecapital de las tresprovincias,puerto
franco y conla única-aduanaquedebeexistir en lasmismas)> JoséBerruezo:«El antiforalismo
liberal enta primeraguerracarlista’>, en <‘Bol, de la RealSociedadVascongadadeAmigos del
País»,1967, pág.31.

(5) R. RodriguezGarraza:Navarra de Reinoa provincia. 1828-1841,Pamplona,1968.
(6) E. de Sagarminaga:o. c., vol. IV, págs.316-324.El primer actode la nueva«Diputación

provincial» quesustituyóa la «Diputacióngeneral»foral, ellO deseptiembredeJ836, fuepedir
«la conservaciónde los Fuerosy franquezasqueconsiderabacomonecesarioselementos,no so-
lo paralapacificacióny venturadeestesuelofragosoy estéril,sino parasu existenciamaterial».
Misma obra,pags.337-338.
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Esteforalisino liberalvascosemantuvoa travésdel siglo XIX hastala últi-
ma guerracarlista.Es tambiénmuy ilustrativo el casode la ciudadde Vito-
na,cuyo alcalde,el 28 de febrerode 1873,antesde dar lectura a los decretos
oficialespublicadosen la Gacetade Madrid, hizo una brevealocuciónpara
declarar:«Quedasolemnementeproclamadala República,que estepueblo,
fiel a susFuerosy libertadesy consecuentecon sustradicionesacepta,acata
y respeta»(7).

Tambiénen Cataluñaexiste un foralismo de signo liberal. Precisamente
en el momentomáscrítico dela guerrael baróndeMeer,Capitángeneralde
Cataluña,para reforzarsin duda la posiciónpolítica de los «cristianos»en
aquellaregióny quitar a los carlistasel monopoliodela banderadel foralis-
mo, creóel llamadoConsejoSuperiorCentraldeCataluña,formadopor dos
represeiltantesde cada Diputaciónprovincial más otras varias autoridades.
JaimeVicensmantuvola opiniónde que«éstefue el instrumentodela victo-
ria cristinaen nuestropaís.Perode estamanerapersistíala tradición de un
gobiernomancomunado(catalán),que era muy mal vista por los gobiernos
de Madrid».En 1839 redactóPrósperoBofarulí un escritocontrael centralis-
mo y en pro de las autoridadesregionalestradicionales.Esto significó «la
adopciónpor el partido (liberal) moderadodela línea del autonomismodes-
centralizador»(8). El mismoprof. Vicenshizo notaren diversasocasionesel
apoyo dela burguesíacatalanaal liberalismomoderado.

La cuestióndel «foralismo»como banderaideológicade la guerracarlis-
ta podríamosresumiríaasí: los carlistaseran foralistasy quisieroncapitali-
zar ideológicamentela defensade los fueroscontra la amenazaliberal, como
quisieroncapitalizara su favor la defensade la Religión y dela Iglesia. Los
liberalesdelos paísesno-forales,especialmentelos del sectormásprogresis-
ta, aireabanlos principios abstractosdel igualitarismoliberal contralos pri-
vilegios forales.Los liberalesde lospaísesforaleseran,encambio,con pocas
excepciones,tan sinceramenteforalistas como los propios paflidarios de
don Carlos,porqueen ellos sesobreponíael sentimientoy las costumbresa
la razón abstracta.

Los liberalesde los paisesno-foralestuvieron interésen destacarel fora-
lismo carlistaalzadoen armasparaexigir la supresióndelos fueroscomo un
castigo,olvidandoquelos sentimientosforalistaserancomunesa liberalesy
carlistasen lospaísesde régimenforal. Los liberalesde estasregionesno tu-
vieron fuerzapara que prevalecierasu punto de vista, de modo que final-
mente el liberalismo centralizadorhabía de imponer su criterio político
opuesto.

Existía, por descontado,unadificultad en conjugarla estructuraconstitu-
cional con las excepcionesdel régimenforal (9). Por eso,en la capitulación

(7) T. Alfaro: Vida de la ciudadde Vitoria Madrid, 1951, pág.522.
(8) J. Vicens Vives: Cataluñaenel siglo xn Madrid, 1962, págs.368 y otras.
(9) La Constituciónde 1812 no arbitrabaningunaexcepciónen el régimenadministrativo

generalde lasprovincias,ni sobrelasexencionesfiscales.La representaciónvizcaínaen lasCor-
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de Vergara,al terminarla guerra,el generalEsparterosólo secomprometíaa
recomendara las Cortes«la concesióno modificación»de los fuerosvascos
en la medidaen queresultarancompatiblescon la Constitución.

Porun momentopareciósalvadolo esencialdel régimenforal. La ley de
25 de octubrede 1839 decíaensuartículo primero: «Seconfirmanlos fueros
de las ProvinciasVascongadasy de Navarra,sin perjuicio de la unidadconsti-
tucional de la Monarquía»; aunqueel artículo segundoencomendabaal go-
biernoque«oyendoantesa las ProvinciasVascongadasy a Navarra»propusie-
ra «la modificaciónindispensablequeen los mencionadosFuerosreclameel
interésde las mismas,conciliadocon el generalde la nacióny la Constitu-
ción de la Monarquía».Incluso recibió Esparterofelicitacionesde las coipo-
racionesvascas.Navarra sevio afectadapor el Decretode 16 de noviembre
de 1839 que suprimíael antiguométodode elecciónde su DiputaciónForal.

(La Españadel sigloxa Madrid, Espasa-Calpe,2. cd. 1981, Pp. 173-179.)

2. BILBAO BAJO LAS BOMBASCARLISTAS

En un articulo quepublicóUnamunoen la Revistade la Sociedad£1 Sitio~
en 1918,decía:«El marquésdeValdespinaal ponersea bombardeara Bilbao
el 21 de febrerode 1874,creíahacerla guerraciendficamente,esdecir, a la ale-
mana...Y el sordomarquéscreiaseun guerreroa la última moda».En efecto,
todaEuropasehabíaconmovidopoco antespor el granacontecimientomi-
litar y político del sitio de Parísen 1870.Mudandolo mudable,a cuatroaños
dedistancia,el sitio y bombardeodel pequeñoBilbao, en una guerrade di-
mensionesmodestas,evocabael gran episodiode la guerra grandefranco-
prusiana.

El estudiodel Parissitiadoen 1870,de los aspectosmilitaresy socialesde
aquelsingular acontecimientoha sido repetidasvecesobjeto de la atención
de los historiadores,como no podía menosde suceder.El París recreadour-
banísticamenteporla administracióndeHaussmann,con suscasidosmillo-
nesde habitantes,centropolítico del SegundoImperio, era tambiénla cabe-
za cultural de Francia y de Europa. Numerososilustres testigos vivieron

tesdeCádiz no hizo siquieraningunaprotestaa estatácita supresióndel régimen foral, lo que
Zamácolacalificó de «ligerezaimperdonable».F. ElíasdeTejada(El Señoríode Vizcaya,Madrid,
1963, págs.311 y ss.) ha fustigado«el entusiasmooficial tan desmedidoquesuenaa histriónica
farsa»con quelos vizcaínosaceptaronen 1812 los preceptosde la ConstitucióndeCádiz.

Dadoel momentodetan granconfusióny crisisnacionalcomoerael año ¡812y el modode
producirselas CortesdeCádiz resultatal vez máscomprensiblelo sucedido.Sin embargo,Sa-
garminagarefiere que la Diputación de Vizcaya se negó a jurar la Constituciónporqueseda
«inconsecuenciadequeno hallada disculpa»y la Diputación provincial que seinstauróa con-
tinuaciónconcarácterinterinohizo «constaren esteactaquesu inevitableallanamientonoper-
judicabaa los derechosdcl país...».
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aquellasjornadasy las páginasde escritoresinsigneshan dejadorelatos de
aquellosdías,como Teófilo Gautieren susnotasde Parissitiado «Bajo las
bombasprusianas»,que por cierto fueron traducidasen la colecciónde Li-
bros Escogidosde «La EspañaModerna».

Tambiénlos artistasfamosos,como GustavoDoré, vivieron aquellasho-
rasy susdibulossonotros tantosapuntesparala Historia,pueshacenrevivir
desdela anécdotamilitar hastael dramahumano,bajo los efectosno dema-
siado lejanostal vez de la inspiraciónde Goya en Los Desastres.Por cierto
que otro granpintor, vinculadoa España,fue protagonistade la luchaen el
sitio de París,en la que encontrótempranamuerteHenri Regnault.Precisa-
menteGautierle dedicaun calurosorecuerdoal comentarla únicaocasión
que tuvo de conocerlepersonalmente,cuandouna nocheacudió a su buhar-
dilla con «el arreo de guerraque,durantemásde cuatromeses,no seha se-
paradoen Parísde quienquieraquepudiesemanejarun chassepot».

La prensaparisinaponeotrafuentede informaciónvariadaal alcancedel
historiadorparaestudiardesdeel anecdotariocotidianohastala sociedadsi-
tiada. Y los archivosoficiales y privadosrevelan la vida de la gran ciudad
que subyaceentrelos cañonesdela muerte.

Bilbao en 1874 no admiteparangónalguno,claroestá,con Parisen 1870.
Los problemasde Paríssitiadoson muy distintosdelos quetieneBilbao ba-
jo las bombascarlistas.No sólo hay diferenciasde magnitudy de compleji-
dad.Los acontecimientosgiran de modo distinto. La urbeparisina sitiada
vio aumentadasu poblaciónpor los refugiadosquehuyen del avanceenemi-
go. Con ello seagravanlos problemasde subsistencias,de hacinamiento,de
salubridad,de convivencia.En Bilbao veremosun efecto opuesto:la pobla-
ción abandonaparcialmentela Villa anteel anunciodel sitio y bombardeo.
El 20 de febrero de 1874 «muchaspersonasy familias enteras,menoslos
hombres,a no ser extranjeros,aprovechanla ocasióny salenfuera por los
caminosde Bolueta(PuenteNuevo)o de Zaragoza,como si fuesena fiestas,
llevando en la mano su maletacorrespondiente»,relata uno de los diaristas
del sitio, llamado FranciscoMarco y Valencia,el texto de cuyo diario tam-
bién seráeditadopróximamentepor la doctoraruiz de Azúa(1). Desdesep-
tiembrede 1873 , y al sentir la amenazadel bloqueo,numerosasfamilias bil-
baínascon recursoshabíanevacuadola villa por mar, dirigiéndoselos
carlistasa Bayonay los liberalesa Santander.

Paríssufre un ataquemilitar en gran escalay el bombardeodel máspo-
derosoejércitode suépoca.Bilbao es atacadopor un ejércitoimprovisadode
campesinosarmadosrudimentariamentey apenasuniformados.Parises ata-

(1) «Una Memoria sobre el sitio de Bilbao en 1874 de FranciscoMarco y Valencia».Edi-
ción y notasde Estíbaliz Ruiz de Azúa. Se publicará en Estudiosde Historia Contemporánea
Vol. II. El Diario del Cuerpode EstadoMgyor registraesteéxodoenla madrugadadel día 21,
anotandoque«salenpor lapuertadeCastillagrannúmerodemujeresy niños,pertenecientesen
casi su totalidad a las clasesmenosacomodadas».
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cadopor el enemigo extranjero,anteel que oponela solidaridadnacional;
Bilbao por los vecinosdela misma provincia,en trancede guerracivil.

Salvemos,pues,las distancias,si no de tiempo, tan próximo, síde situa-
cíón.Los comportamientossocialestambiénserándiferentes,aunqueexistan
problemascomunesa todaciudadsitiada, lo quehacedel casoparticularde
Bilbao un elementomás en los modeloshistóricosde talessituaciones.

EraBilbao unavilla provincianamodesta,esosí, con ínfulasde pequeño
emporiocomercial,en el contextode la modestaEspaña.Unamunodice de
aquelBilbao anteriora 1874 queera «provincianoy patriarcal,dondecorría
unavida dulcementemonótonadegenteslaboriosasquesediviertencon to-
da regularidad».

De pronto, aquelBilbao apaciblese turba con la guerracivil. El estudio
del sitio de Bilbao ha tenido, por supuesto,lugar destacadoen las historias
militares dela guerracarlista,yaquefue uno de sushechoscapitales,si no el
ejede la misma.Sin embargo,no ha tenido igual fortuna la historia del com-
portamientosocial bajo el asedio,y esta es la novedady el méritp singular
quetienela obrade la doctoraRuiz de Azúa y Martínez de Ezquerecocha.

A la inverseade lo quesucedeen París,no sedisponeaquíde unarique-
za y variedadde fuentesperiodísticas,indispensablesauxiliarespara anali-
zar los comportamientoscolectivos,aunquepor fortunasepublicaronenBil-
baoduranteaqueltiempoel periódicoLa guerra, del que seconservanpocos
ejemplares,y el lrurac-bat, entrañabley modestotestimoniode la prensade
aqueltiempo.

No habitantampocoaquel Bilbao hombresde letrasy artistascelebres
que nosdejaransusrecuerdosy observaciones.Perono faltan relatosdetes-
tigos, aunqueno todosseande estimablecalidad literaria. Hay tambiénde
aquelBilbao unanotablecolecciónde documentosgráficos,quegentilmente
ha sido puestaa disposiciónde la autorade estelibro y que sirvede ilustra-
ción al mismo. Sobretodo, aquelBilbao del sitio y de las bombascarlistas
tuvo un testigodediez añosde edadque,mástarde,fue constelaciónbrillan-
te en el cielo intelectualde España:Miguel de Unamuno...

Durantelos cuatromesesdel sitio refiere la doctoraRuiz de Azúa: «Estu-
vieron muy en boga el paseo,la tertulia y la serenatamusical».La Plaza
Ñueva,la PlazaVieja, la Ribera, Achuri, el Arenal, lugaresde cita preferidos
por los paseantes.Las tertuliasal atardecer,mezcladasconjuegosdebarajas,
loteríao dominó.Tambiénnosda noticiasde comparsas,rondallasy tambo-
rradascallejerascon quese levantabael ánimo en los momentosdecalma.

Claro está, tampocofaltaránderrotistas,los que propalanrumoresy tra-
tan de extenderel desalientoa medidaqueel sitio seprolonga.A estosderro-
tistas seles bautizarácon el nombrede laborantes,es decir, los que trabajan
paralos sitiadores.«Hablábasede inteligenciasentrelos tales laborantesde
dentro»,nosdice Unanumo,«y los sitiadores;de quese entendíande noche
medianteluces;puro recelode desconfianza,prurito a darcon el imaginado
traidor». En el temor de la ciudad sitiada cabetambién el fantasmade la
quinta columna.



Antologíade textos 259

Los Auxiliares

Capítulo apartemereceel Batallón de los Auxiliares. Fue una contribu-
ción ciudadanaa la resistencia.Si la eficacia militar no resultódecisivani
muchomenos,en cambioesmuysignificativo como expresióndel comporta-
miento social. El recuerdode ellos deló una largaestela,conservadaen el
himno quecompusodon ManuelVillar y que todavíayo he cantadoel 2 de
mayopor las callesdel Bilbao demi infancia,cuandoallá por los añostrein-
ta una procesióncívica se dirigía haciaMallona.

Porcierto, que por la universalpropensiónque tenemoslos vascos,no
menosquelos españolesde otrasregiones,a meteraDios dentrodenuestras
banderíaspolíticas,con la mejor buenafe, por supuesto,la letrade la segun-
da estrofadel Himno de los Auxiliares decíani más ni menosesto:

Diosque nosprotege,
Dios quenosatiende,
sabequeestepueblo
su gloria defiende.

Desdelas trincherasde enfrente los carlistasentonabansu lema «por
Dios, por la Patriay el Rey».De donderesultabaquelos enemigossecreían
mutuamente,y cadaunoporsu lado,defensoresdc la causadivina. Criado
en esteambiente,tampoconos sorprendequeSabinoArana,cuandosepon-
ga unosañosmás tardea inventarel «bizkaitarrismo»nacionalistaempiece
por incluir a Jaungoikoaen suprograma.

El libro de Ruiz deAzúa dedicaun capítulomuybien documentadoa es-
te batallón formado por ocho compañías,que al iniciarse el sitio contaba
con 658 voluntarios,aumentandosunúmerohasta1.125 el 28 de febrero.En
el conjuntodela guarnición,quesecomponíade unos5.500hombres,esuna
cifra respetable.En relación a la poblaciónmasculinaen edadde tomarlas
armas,entrelos dieciséisy los sesentaaños,la proporciónresultamuyeleva-
da.Con razónUnamunopodía escribirque «todohombreútil parala lucha
se ocupabaen defenderla Villa del enemigo exterior».Y nos refiere él la
existenciade unaspatrullasde veteranos,en su mayor parteex-milicianos
nacionalesde la guerradelos SieteAños, (<ineptosparalas fatigasde guar-
dias y retenes»quemanteníanel orden interno. «Llamábanlesloschimberos,
cazadoresdepajarillos...Y aquellosancianosque recorríancalmososlas ca-
lles en vigilancia depolicía, yendopor medio de ellascon susociososfusiles
a la espalda,despertandorecuerdose infundiendocalma,eranel símbolovi-
vo de la paz quetejía su infinita tela,bajo el superficial enredode la guerra».

La colaboracióndel Batallón de Auxiliares a la defensa,desdeel 24 de
enero,consistióen cubrir, de sietede la nochea sietede la mañana,algunos
puestosavanzados(palacio de Zabálburu,casa de Allende, Larrmnaga,Ma-
llona) y otros del interior de la población.Pero, sobretodo, «ayudaronefi-
cazmentea mantenerel espíritu...a lo largode los mesesdel sitio», y esteas-
pecto le parecea la autora«deuna importanciadecisiva».
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Graciasal minuciosocotejodocumentalrealizadopor ella, podemosco-
nocer las característicasdemográficasy socialesde los Auxiliares, así como
las bajasquetuvieronde eneroa mayode 1874. El 66 por 100 de los milicia-
nosauxiliareserannacidosen Bilbao o en suprovincia,el 20 por 100 oriun-
dos de las provinciaslimítrofes o próximas.Más o menos,se mantienela
misma relaciónproporcional respectoal origen de todoel vecindarió.Igual
puededecirsedela distribucióndomiciliariaenlos seisdistritosmunicipales.
Así pues,en estosaspectos,el Batallónde Auxiliares fue verdaderamentere-
presentativode toda la poblaciónbilbaína.

(Del Prólogo al libro de E. Ruiz de Azúa, El sitio deBilbao en 1874. Estudio del comporta-
mientosocial deuna ciudadenguerra.Ed. GranEnciclopediaVasca.Bilbao, 1976.)

3. CANALEJAS Y EL PROYECTODE INSTITUTO DEL TRABAJO EN 1902

Es pococonocidoel proyectode Ley creandoel Instituto del Trabajoque
Canalejashizo aprobaren el Congresoen 1902,peroqueno llegó a su trami-
taciónfinal en el Senado.El por qué,cómoy cuándodel Instituto del Trabajo
hay que situarlo en el procesoinstitucional queva de la Comisiónde Refor-
mas Socialesal Instituto de ReformasSociales,del queaquélesantecedente
ínmediato,aunqueno el modelo preciso.

Trasveinteañosde rodajelentoy no muybrillante de la Comisión,llega-
ba la hora de institucionalizaren Españala administraciónpública de ca-
ráctersocial.En 1900 sehabíanaprobadolas dos «leyesDato»,cuya aplica-
ción exigía un desarrollode juntas provincialesy localesque tutelaranlos
derechosestablecidosy a cuyo efecto sepublicó la RealOrdende 9 dejunio
del mismo año.Eraunanecesidadlógicala creacióndel aparatoadministra-
tivo adecuadoal nuevomarcolegal, así como la experienciade la Comisión
deReformasSocialesy de otrasinstitucionesextranjerasinvitabana desarro-
llar también el estudiodelos problemassocialesen el senode instituciones
de carácterpúblico. En 1900,con las «leyesDato»,se habíarebasadoen la
Administraciónel punto sin retornodel principio de «intervenciónestatalli-
mitada»en las cuestionessociales,tras la prolongadaresistenciadelos indi-
vidualistasliberalesa ultranza.Aunquetodavía los debatesparlamentarios
de 1902 dieron ocasiónde manifestarselos postreroscoletazosde esaideo-
logía.

No tiene nadade chocanteque fuera don JoséCanalejasquien en este
momentopusieraen marchael proyectoinstitucionalizador.Erael heredero
de la corriente«intervencionista»del partido liberal, que tuviera su primer
adalid en don SegismundoMoret, cuandocreó en 1883 la Comisiónde Re-
formasSociales.Ambos se inscribían tambiénen las filas de la Institución
Libre deEnseñanza,quepropiciaronuna filosofíapolítico-socialfavorablea
las reformas.El sentidode la reformase inspirabaciertamenteen el armo-
nismo krausista.Buylla y Posada,los inmediatoscolaboradoresde Canale-
jas,lo dirán así:«Nos encontramosen plenacrisis y de ella hay quesalir fa-
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talmente,porque lo mismo la naturalezaque la humanidad tienden al
equilibrio, a la armonía,y necesitanreadquirir la compensaciónperdidasi
no hande perecer‘victimas deuna mortíferaperturbaciónde susfunciones»(1).

Entrela inhibicióndel liberalismoclásicoy el socialismorevolucionario
eranmuchoslos queen Europa,partiendode distintossectoresideológicosy
sociales,preconizabanla intervenciónlimitada del Estadocomo «tendencia
intermedia».El argumento,machaconamenteexpuestopor Canalejasen el
Preámbuloal proyectodeLey de Institutodel Trabajoy en todossusdiscur-
sos,haciahincapiéen ello: «Formanya legión los que en el Parlamentoo en
el libro, en el mitin, en la cátedra,enla arenapolítica,enel senode las socie-
dadesobrerasy hastaen el Trono trabajanpor el éxito de unaseriede leyes
que mejorenel estadode las clasesobreras...Esperanobtenermás frutos de
la luz que del calor, de las conviccionesaceptadasquede las violenciasim-
puestas;cuentanpor añosy aunpor décadascomotodoreformadorpráctico,
y no por díaso por semanas,como los exaltadosideólogos...,y en susfilas se
encuentrandesdelos socialistasqueviven en las regionestempladasde la
reivindicaciónproletariahastalospolíticos deorigenburguésy conservador,
creyentesde la eficaciapacificadoradela legislaciónsocial».Y enel Preám-
bulo al proyectode Ley remacharía:«Losúnicosenemigosde las leyessocia-
les —aparteuna minoría egoísta—,aquellosque tienenpor ideal la revolu-
ción nihilista, y en cambio aparecencual fervientes partidariosde estas
reformas,cuantospatronosy obrerosaspiran,segúnunafrasecélebrey feliz,
a la transformaciónpor la paz y en institucionesdemocrático-constitucio-
nalesdel régimenabsolutistadel Trabajo»(2).

Hay que añadiruna consideracióna los presupuestossobrelos queCa-
nalejasteníaque actuar: los fundadoresde la Comisiónde ReformasSocia-
les tuvieron el acierto deplantearla «política social» comocuestiónde Esta-
do y no de partido. Los partidos gobernantes,liberales y conservadores
estabaninternamentedivididos en cuantoal enfoquedoctrinal y a la legisla-
ción positivaparaencararía,como sedemostróen todaslas iniciativasplan-
teadasdesde1886 a 1899. Pema raíz de las «leyesDato»,¿nocorrían los li-
beralesel riesgodequedarserezagadosen la promociónde la políticasocial,
cuyosbeneficiospodríancapitalizarpoliticamentelos conservadores?

Así, cuandoen marzode 1902 fue solicitadoCanalejaspor Sagastapara
que ocuparael Ministerio de Agricultura, Industriay Comercio en la remo-
delación de sugobierno,tras la crisis provocada,entreotros motivos,por la
«pavorosahuelgageneral» de febrero en Barcelona(3), halló condiciones

(1) Adolfo Buylla, Adolfo Posaday Luis Morote: El Institutodel 73-abajo. Datos para la ldsto-
ña deJa reformasocia> en España.Madrid, 1902. Pág.48.

(2) JoséCanalejasy Méndez:Discursopreliminaral libro mencionadoenla notaanterior Se
trata deun extensoprólogode 160 págs.,escritoen octubrede 1902 y quenosdaunaversiónen
calientede lo que fue aquel proyectoenel ánimo de su promotor En él resume,por otra parte,
sus puntosde vistaexpuestosanteriormenteenvadosdiscursosy artículosde prensa.

(3) La huelgageneraldc febreroenBarcelona,primeradesu géneroenEspaña,fue la ma-
yor manifestaciónde fuerzaquehastaentonceshablan logradolas organizacionesanarquistas.
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propiciaspara exigir de suscolegasde gobiernoy de partido la aprobación
de una líneapragmáticasocial,dentro del programade gobierno.La huelga,
éstaúltima y otrasanteriores,eranpara¿líos«aldabonazosqueen las puer-
tas del edificio político erigido por la clasemedia...dan las multitudesprole-
tañas>’,quesehanalejadodelos partidosparlamentarios«no por veleidado
maníaiconoclasta,sino porqueen verdad faltabacontenidosocial» a éstos,
siendo así que «las Cortes españolasestánaún cerradaspara los obreros».
Canalejasreconocecon bastanteobjetividadel problema:«Aldabonazosson
estosa los que respondieronentrelos conservadoresCánovascon discursos
francamenteorientadosen sentidosocialistay Dato con proyectosdeley que
emulana los de otros países,y entrelos liberalesMoret, con susestudiosy
discursosdignos de encomio...».

EstaLey no llegadaa aprobarseenla Alta Cámara.El 11 demayo sepro-
dujo la dimisión de Canalejas,por razonesajenasa todoesteasunto.Las re-
laciones internas del Gobierno estabanenervadaspor otras cuestiones,y
concretamentepor las negociacionesentreAlmodóvar del Río, Moret y el
Nuncio acercade lospuntoscontrovertidosde la Iglesiay el Estado.Accedió
Canalejasa demorarsudimisión hastaquehubieratranscurridola ceremo-
nia dela mayoríade edaddel Rey,quetendríalugarel 17 de mayo. Luegovi-
nieronlas vacacionesparlamentarias.Por fin el 6 de diciembrecaíadefiniti-
vamenteel variasveces remodeladoúltimo gobiernode Sagasta.Así pasóa
la Historia el proyectode Instituto del Trabajode Canalejas.

Pero aquelproyectoy los debatesparlamentariosde abril y mayo de 1902
sobre la política social dejaronparcialmentedesbrozadoel camino para el
Instituto de ReformasSociales.

Porotraparte,la tramitaciónque siguió aquelproyecto,el empeñode Ca-
nalejasde revestirledel innecesariocarácterde ley, lo queteníaúnicamente
la ventajadedar ocasióna un amplio debateprogramáticoy doctrinal,que
no se hubiera producido de tramitarsecomo simple Real Decreto, parece
abonar la sospechade que a Canalejasle importaba sobretodo tenerla
oportunidaddedefinir y deslindarposiciones,aundentrodel partido enque
militaba, con vistas a la remodelaciónde una tendenciareformistade iz-
quierda,en disposición de apoyarun proyecto social-democráticofrente al
socialismorevolucionario,a semejanzade lo que sevenia diseñandoen el
mapapolítico de la Europade su tiempo.

(De la PonenciaalasJornadassobreel ReformismoSocial enEspañaconmotivo del cente-
nario de la ComisióndeReformasSociales.Madrid, abdl 1985. Publicadaen El ReformismoSo-
da

t en España.Cajasur.Córdoba,1987.)

Sedijo que80.000obrerossehabíansumadoa la huelgay hubodesórdenesy violenciascalleje-
rasque, de algún modo,podríamosconsideraranticipodelo que fue la SemanaTrágica siete
añosdespués.Paradominarla,el Gobiernodeclaróel estadodeguerraenCataluñael 23 defe-
brero. La huelgano fue secundadapor la UGT, que entoncesteníapocafuerza.Se acusóa los
socialistasde desercióny dentrodesus filas hubo opinionesdisconformes.EnelVIII Congreso
de la UGT, celebradoen septiembrede 1902 en Gijón, PabloIglesiastuvo quedarexplicaciones
sobrela no participaciónde los socialistasen la huelga.



La SegundaRepúblicay la Guerra Civil

1. Los SUCESOSDEOCTUBRE DE t934

La alarmadelas izquierdas,el «granmiedo» al peligro fascista,desembo-
caen los sucesosde octubrede 1934,en susdosescenariosprincipales,Bar-
celona y Asturias.En Barcelonase superponendos accionessubversivasdi-
ferentes:la del gobiernode la Generalitaty la de las AlianzasObreras(que
no cuentancon la adhesiónde la CNT). En Asturiasse produjeronlas dos
primerasfasesdel «modelorevolucionario»leninista: huelgagenerale insu-
rrecciónarmada;perono la tercera,la conquistadel poder.En el restodeEs-
pañaocurrieronmuchoshechosde fuerzadispersos,pero la huelgageneral
se localizó en algunasciudadeso centrosindustriales,siendo rápidamente
desarticulada(1)...

La cuestiónclave,a mi entender,esesta:¿Sequedaen serio unaRevolu-
ción parala conquistadel poder,en contrade las institucionesrepublicanas,
e instaurarun nuevopoder revolucionario,como seanunciabaen las Alian-
zasObreras,a travésde la <(dictaduradel proletariado»?¿Erasiquieraposi-
ble pensaren la conquistadel poderpor la vía revolucionaria?

Saborit,queseopusodesdedentrode la organizaciónsocialistaa la «lo-
cura»de Octubrey queha confesadoen todomomentoel errorcometidoen-
toncespor la dirección de su partido, resumela situación al decir que se
cumplió la consignael día señaladoal declarar la huelgageneralpara la
conquista del poder. Pero se preguntaescéptico:«¿Con qué hombres,con
quépartidos,con quéprograma?(2).

Cuestatrabajo creerque los promotoresdel movimiento insurreccional

(1) Un inventariocompletode los actosinsurreccionalesen toda Españapuedeverseen el

libro deE. AguadoSánchez:La revolución de Octubrede 1934, 1972.
(2) A Saboril: o. c., pág. 250.
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deOctubrepensaranen senoen el éxito de la conquistarevolucionariadel
poderen aquelmomento.En plenaradicalizaciónmaximalistay contagiado
por la exaltaciónverbalistade lasJuventudes,tal vezLargoCaballerono so-
pesarala inviabilidad del intento,porqueni antesni despuésdemostróeste
dirigentela ponderaciónnecesariapara el discernimientode las realidades
políticas. Precisamenteun directivo de la «línea caballerista»de aquellos
años,Amaro del Rosal, al aludir a las relacionesentreAlcalá Zamoray Lar-
go Caballeroen las vísperasde octubre,llega a la conclusión,puramentein-
tuitiva, «de que existía algo así como un statu quo, un «amargary no dar»
por un lado; por el otro, un guiñocomo diciendo«no sepreocupen,estamos
desgastandoa la CEDA, a la reacción».¿Quiénengañóa quién?Parael au-
tor, el queengañóyjugócon la huenafeyuna cierta inocenciadeLargo Caballe-
ro fue el Presidentedela República»(3).

Permítanmesobreestocinco observaciones:
1) La «revoluciónde Octubre»fue la más anunciadade nuestraHisto-

ria contemporánea.Se anunciael día D y la horaH. Se renunciapor tanto al
factor sorpresa.Y no ocurreestopor filtracionesinvoluntarias,sino quema-
chaconay conscientementese declarael propósitoy el momentode ponerlo
en prácticadesdequelo acuerdanlos dirigentessocialistas.Prietorecibeen-
toncesel encargo,segúndeclarómástarde,de anunciarloa susmilitantesen
el cine Pardiñas(4 de febrerode 1934) y a todo el mundoen el Congresode
los Diputados(tres días después).En el cine Pardiñaspronunciapalabras
como éstas:«Hágasecargo el proletariadodel podery hagaEspañalo que
Españamerece:paraello no debetitubear,y si es precisovertersangre,debe
verterla».En las Cortessu oratoria mantieneel mismo estilo: «Frentea la
traición, nuestrodeberes la Revolución,con todoslos sacrificiosy amargura
de los castigoscon que se nos conmine».La «traición» quedabaclaramente
señalada:la entregadel gobiernoo el accesoal mismodela derechavictorio-
saen las elecciones.

2) Besteiroy Prietoexigierona las Ejecutivasdel Partidosocialistay de
la Unión Generalde Trabajadoresla formulación de un programa revolucio-
nado. Pero no hubotal programa.PareceserqueseopusoLargoCaballero.
Varios escritoressocialistassehan referidoa posteriori a la existenciade un
programaredactadopor Indalecio Prieto. En efecto,Prieto hizo público en
El Liberal de Bilbao, ¡el ¡1 de enerode 1936!, un programadediez puntosque
dijo haberinspiradola revoluciónde 1934.Amaro del Rosalaseguraquedi-
cho «programa»fue obra exclusivade Prieto y el publicarloen la fechaen
queaparecióen el periódicobilbaínosólo puedeinterpretarsecomounama-
niobraelectoralistasuyaen 1936,antela inminenciadenuevaseleccionesge-
nerales,en las querenovaríasucandidaturapor la circunscripcióndeBilbao
como de costumbre.Amaro del Rosalafirma rotundamentequeel supuesto

(3) Amaro del Rosal: Historía de la UGTdeEspaña. 1901-1939,Barcelona,1977, vol. 1, pág.
383.
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«programa»de Prieto «no fue examinadooficialmenteni discutidopor las
organizaciones»revolucionarias(4). 0 sea,no hubo programa.

3) La huelga general,como primera fase de la revolución, exigía una
coordinaciónde los sectoresmineros,industriales,urbanosy campesinos,si
sequedapotenciaríadebidamente.El factor campesinoadquiríatodasuim-
portancia en un país de tan amplia baseagraria como la Españade aquel
tiempo.Puesbien,ya sesabequela Federaciónde Trabajadoresde la Tierra,
de la UGT, hizo la huelgapor su cuentaenjunio, no arrastrandoa ella a los
campesinosen octubre.

4) Para llevar a cabo una insurrecciónarmada hay que armarse.Se
compraron,en efecto,algunasarmasy seconsiguieronotraspor varios pro-
cedimientos.No muchas,ciertamente,a pesarde lo que sejalearonen algu-
nas crónicasde aqueltiempo. La adquisiciónmás importantefuela que se
embarcóen el Turquesa,cuyo alijo de armasfue capturadoen la costaastu-
rianapor la policia el 11 de septiembre,con lo que «el movimiento de octu-
bre recibía un golpe mortal», según opina Amaro del Rosal, quien añade:
(<En su preparaciónmaterial el movimiento fue perdiendola casi totalidad
de suselementosbásicos»(5).

Se confiabatambién,es cierto,en conquistarlos cañonesde la fábricade
Trubia y las armasde la de Oviedo,en el momentodel estallidorevoluciona-
rio asturiano,cosaqueparcialmentese consiguió.La escasezde armamento
se suple con dos elementosrománticos:a) La dinamita, de la que se espera-
ban milagrosen manosdelos minerosasturianos;asícomo tambiénse espe-
rabanmilagrosoperativosde loscamionesblindados,quepodríanimprovisar-
se fácilmente.b) Como no se cuentacon la adhesiónde ninguna fuerzao
unidad militar del Ejército, se confía en que los soldadosdesobedecerána
susjefes, a cuyo objeto se trabajó intensamenteen la propagandadentrode
los cuarteles.Azaña ya lo advirtió: «no servirá para nada».Las adhesiones
de militares profesionalesa la insurrecciónfueron mínimas.

En conjunto,los preparativosparael armamentoy la acciónrevoluciona-
ria eraninsuficientes.Amaro del Rosal,protagonistay directivo deaquelmo-
vimiento, propicio a idealizar en el recuerdolos acontecimientos,asegura
quecasisehubiesecontadocon dos mesesmásde margen,los resultadoshu-
biesensido muy otros».Peroañade:«No pudierondarsepor terminadostra-
bajos de máxima importanciay cuya eficacia estabadescontada».Uno de
ellosera «un importanteplan queteníapor basea los gruposde la Guardia
Civil y de Asalto,que habríasido decisivo... De haberlohecho,el gobierno

(4) A. del Rosal:o. c.. vot. 1, pág.433. Enestaobrasetranscribeel texto integrodel «progra-
ma» tomadodela versiónpublicadapor el sindicalistafalangistaM. GarcíaVeneroensu Historia
de las InternacionalesenEspaña.perorecuerdahaber«conocidoinformalmente»ensu díael tex-
to quese publicó enEJLiberal. No es esteel momentodeanalizarel contenidodeesosdiez pun-
tos y su alcancerevolucionadolimitado, que en ningúncasotuvieronvirtualidad como defini-
ción programáticadela «revolución».

(5) A. del Rosal:o. c., vol. 1, págs.383-384.
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Lerroux-Gil Robles(sic) habríasido hechoprisioneroa la mediahorade ha-
berseinstaladoen Gobernación».Amarodel Rosalno explicaen quéconsis-
tía esteimportantey decisivoplan. Pero nosotroslo sabemos(6>. Esteplan iii-
genuo, ideado por el capitán de la GuardiaCivil Condés(que más tarde
dejaríasu nombreunido al asesinatode CalvoSotelo), consistíaen disfrazar
con uniformesdeguardiasciviles a un centenarde jóvenesde las milicias so-
cialistasque,conducidospor el propioCondés,asaltaríanel Ministerio dela
Gobernacióncuandoestuvieseen él r~unido el nuevo gobierno.Cualquier
parecidoconun golpe tipo «operacióngalaxia»,aunquede signoinverso,es
meracoincidencia.

5) Se creanmilicias, tal vez la labor preparatoriamejor llevadaa cabo
pero no secuidan los planesdecombate.Carlos Vega,en un documentode
singular interés,publicadopor SánchezGarcía-Saúco,el «Informe al Comité
Central del PartidoComunista»,fechadoel 21 denoviembrede 1934, repite
continuamente:improvisación. Todo se produjo con improvisación en Astu-
nas.«Amanecióel día sin un plan de ataquepreparado»,«el Comitémilitar
no habla preparadoningúnplan» y así siempre(7>. Esoocurríaen Asturias,
en el único lugar de la geografíaespañolaen quepuedehablarsede «revo-
lución».

Resumiendo:Un alzamientorevolucionarioqueseanunciaa fechafija y
queno seproponeun programaconcreto.Un alzamientoobrero quedescui-
da la colaboraciónde los campesinosy no logra suficientesadhesionesen la
poderosaorganizaciónsindical de la CNT. Un alzamientoarmadoinsuli-
cíentementey que no cuidasus planesde combate.Ya sé que en una insu-
rrección revolucionariano puedeestablecerseunacorrelacióndefuerzasco-
mo en una guerra regular.Se cuentacon la capacidadde arrastrede un
núcleo inicial, quesumaráposterioresfuerzas.Pero,en octubrede 1934, el
dispositivoarmadode la insurrecciónapareceen todaspartesinmaduro,se
dejanmuchoscabossueltosal azary a la improvisación.Da la impresiónde
que lo importanteerahaceralgo,aunqueestuvieramal hecho.

En otra ocasiónescribíquepara el triunfo de una insurrecciónrevolucio-
naria es indispensableque los insurrectoscuentencon mediosde luchasufi-
cientes;que el poder del Estadosealo bastantedébil f~ara no resistir; que
una parteconsiderabledel país respaldela insurreccióny que la coyuntura
internacional consientael establecimientodel nuevo poder revolucionario.
«¿Sedabanestascircunstanciasen octubrede 1934?Claro estáque no. Los
socialistascontabancon mediosde lucha tan insuficientesque,auncuando
la fortalezadel Estadono fueseóptimani muchomenos,no podíanaspirara

(6) Los detallespuedenverseen F. Aguado: o. e., págs.354 y ss. TambiénVidarte: o. e., pág.
225, alude a «diferentesgolpes deaudaciaen Madrid» que realiaarianCondésy los oficiales
Moreno, Castilloy Faraudo,de la GuardiadeAsalto, instructoresde las milicias socialistas.En
conversaciónque mantuvoconLargo Caballero,éstele explicóquepensabaendetenera Alcalá
Zamora,misiónde la que habíaencargadoa FernandodeRosa.

(7) i. A. Sánchezy G-Saúco:o. c., págs.179-196.
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sosteneruna lucha revolucionariaa escalanacional. La abstenciónde la
CNT en las AlianzasObrerasera pruebaevidentede que ni siquierauna
granpartedel proletariadoespañolrespaldabaaquellapretendidaacciónre-
volucionaria.Por fin, a nadiecabíaen la cabezaquelas circunstanciasinter-
nacionalesde la Europa de 1934 permitieranel establecimientoen España
de un poder revolucionario»(8). La «vía revolucionada»no podía triunfar,
lo cual no obstapara que fuera preferidapor los sectoresradicalizadosdel
socialismoespañol,radicalizadosen la doctrina (la revistaLeviatán, fundada
por Luis Araquistainen mayode 1934,así comoel órganode las Juventudes,
Renovación)y radicalizadostambiénen los comportamientospor una volun-
tad de acción,que consideranel métodoortodoxode accesoal poder.

¿Quéinterpretacióncabe,pues,atribuir, a los acontecimientosde octubre
del 34, en su conjunto?Mi respuestaseconcretaasí: fue un múltiple y muy
poderosoesfuerzodeintimidación hechoal Presidentede la República,para
queno consintieseel accesoparcial al poderdela CEDA, devolviendoel go-
bierno a los hombresdel primer bienio republicano.Las facultadesconstitu-
cionalesdel Presidentepermitían una solución de estetipo sin salirsedel
marcoconstitucional.Es la que intentabanforzar las izquierdasrepublica-
nas por su parte.En las aspiracionesu objetivosde los socialistaslas cosas
estánmás confusas.Los llamados «centristas»,en la línea de Prieto, que
conservabanel sentidopolítico dela realidady delo posible,coincidíancon
losobjetivospolíticos limitados quepodíandeducirsedela accióny la consi-
guiente intimidación sobreAlcalá Zamora.Así se explica que un dirigente
socialistaasturiano,AmadorFernández,permanecieseen Madrid y desdeel
principio de la insurreccióntratara deestablecercontactocon el Presidente,
por intermediodeMiguel Maura,paraponertérmino a la misma.Incluso las
alusionesde Amaro del Rosala los «mutuosengaños»entreLargoCaballero
y Alcalá Zamora adquierenuna perspectivamás comprensible.Pero tal vez
un sectorintelectualo juvenil soñabasinceramenteel sueñoimposiblede la
«dictaduradel proletariado»,conseguidapor la insurrección armada;o al
menosunatoma del poderpor la fuerzaparaestablecerun gobiernosocialis-
ta, conAraquistainde Presidentedela Repúblicay unos«ministroso comI-
sariosdel pueblo, todavíano hemosdecidido el nombre»,como dijo Largo
Caballeroa Vidarte (9). Leyendo las memoriasde Vidarte se puedepensar
queseplaneabaen serioel asaltodirectoal podermedianteuna insurrección
generalen todaEspaña.LargoCaballero,queen 1934 habíaprocuradoente-

(8) Prólogoa la o. c.. deSánchezy 0.-Saúco,reimpresoenel libro dcv. PalacioAtard:Cinco
historiar de la Repúblicay de la guerra, Madrid, 1973.

(9) J. 5. Vidarte: o. c. págs.210-211.Vidarte afirma tambiénqueAraquistainejerciódesdeel
advenimientode la Repúblicauna gran influenciasobreLargo Caballero,págs.187-188.A pesar
detratarsede un libro surgido en la polémicade 1936, es interesantelo querefiereel militanh
socialistaO. Mario de Coca sobrelos puntosde vista encontradosde Prietoy Largo Caballeroeh
vísperasdeoctubrede1934. Anri-Caballera Una crítica ,na,xistade la bolchevizacióndel Partido So-
cialista Obrero Español,reediciónde Marta Bizcarrondo,Madrid, 1975, págs.107-1 lO.
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rarsebastantea fondo de las tácticasinsurreccionales,confiabapor lo visto
en el aforismoclásicodeque la fortunaayudaa los audaces.

Se explicantambiénel comportamientode las izquierdasrepublicanasy
los aldabonazosque MartínezBarrio dio a Alcalá Zamora,segúnlos califica
éstey de queda cuentaen susmemorias(10). Relatael Presidentede la Re-
pública que el 7 de julio de 1934 le visitó Martínez Barrio: «FueMartínez
Barrio comoembajadorde los partidosde izquierdarepublicanaa pedirme
paraéstosla inmediatavueltaal poder...conamenazano ocultaen otrocaso
de todaslas perturbacionesimaginablesy agravadas.La fórmula descaradae
insólita eraqueno seaveníana vivir en la oposicióny necesitabano exigían
las posicionesoficiales quehabíanocupadoy de las que no podíano no
queríanprescindir...Entre las sumisionesu hostilidadesqueindicaraMartí-
nezBarrio figuraba demodoexpresoy destacadola rendicióno el ataquede
la Generalidadcatalana,ya en manosde Companysy muyexcitadaal pare-
cer contrala sentenciadel Tribunal de GarantíaConstitucionalesquehabía
anuladouna ley regionalagraria»...

Salea relucir aquí,porconsiguiente,el efectode intimidación apoyadoen
el baluartetáctico de Cataluña. Azaña, en el discursode Barcelona,antes
aludido,pronunciadoel 30 de agosto,habíabuscadoigualmenteel efectode
intimidación ensuspárrafosmássignificativos,queparecíanotro albadonazo
al PresidenteAlcalá Zamora. Se expresabaasí: «Mientras la Constitución
exista, la pieza capital del régimenes el Parlamento...Mientras la Cámara
exista,éstaes la ruedacapital del régimen.Ahora, la existenciade la Cámara
dependedel poderpresidencial...Si un día viéramosa la Repúblicaenpoderde
los monárquicosmáso menosdisftazadosy parajustificarlo se me aludiera
a un artículo constituciónal,yo ló protestarí&porquenó s&puedeconcebir
en la moral políticamás sencilla quese hayahechoun código fundamental
de la Repúblicaparadestruirla.Entonces...estaríamosdesligadosde toda fi-
delidad,no yaal sistemaquese sigue,sino al contenidomismodel régimeny
a susbasesfundamentales...Un día tieneque salir a luz el verdaderodrama,
y esedía pondráal puebloen el trancede resignarsea ofrecerel cuello a los
enemigosde la libertady dela justicia o de barreraa los quehancortadoel
caminode la República.Nosotrosno hemossido. Ellos lo van a provocar»(11).

Estoexplica tambiénqueel 5 de octubre,el día D, cuandosedio entrada
en el gobiernoLerroux a tres ministrosde la CEDA, lospartidosde Izquier-
da Republicana(Azaña)y Unión Republicana(Martínez Barrio), el Partido

(10> N. Alcalá Zamora:Memoria& Barcelona,1977. Estas«memorias»fueronescritasen 1939-
1940, tras la desaparicióndesietesobresconnotas,memoriasy diarios,queel autorconservaba
en lascajasdel Crédit LyonnaisdeMadrid en 1937. Algunos fragmentosde esasnotaso memo-
dasprimitivas fueronpublicadasenValencia,sin permisoni noticiadc su autor,cnJulio y agos-
to de 1937, en el periódicoLa Hora. y precisamenteen lo que serefierea los sucesosdeoctubre
fueron comentadaspor Maña en los cuadernosde La Pobleta. Véaseo. c. de Mafia, vol. IV,
págs.641 y ss.y 721 y ss.

(II) Maña: o. c., vol. II, págs.991 y ss.Alcalá ZamorareprochabaaMafia el considerarsea
si mismono sólo el caminodela República,sino el únicocamino.
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Nacional Republicano(SánchezRomán)y el Partido RepublicanoConser-
vador (Miguel Maura) declararánque «rompían toda solidaridad con las’
institucionesy elementospolíticos quehoy entreganla República a susene-
migos».Maña lo habíaanunciadoanticipadamente.

En la siguientejornada,el día 6, cuandoya ha estalladoel conflicto insu-
rreccionalde la Generalidadcatalanay delos socialistas,MartínezBarrio da
el último aldabonazoal Presidentede la República.Pormediode un emplea-
do de su secretaríarecibeAlcalá Zamora «el irrespetuosoe intolerablemen-
sajede MartínezBarrio... Estele habíaencargadoqueJuliánMoreno,el em-
pleado,me dijese que aún sepodía evitar todo entregándolea don Diego y
susamigosél podery queen otro casola rebeliónllegaríaa sucompletain-
tensidady extensión..,Me limité a mi vez a ponertérmino a la entrevistadi-
ciéndole...que insolenciasy coaccionestalesno se dirigen a ningúnJefedeEsta-
do, ni obtienende ésterespuesta»(12).

El comportamientopolítico de las «alarmadas»izquierdasgobernantes
del primer bienio republicanotrasel resultadoelectoralde 1933 confluía en
aquel momentoen la triple intimidatióny coacción al Presidentedela Repú-
blica. Si alguien habíaobstaculizadoel accesode la CEDA al gobiernoera
precisamenteAlcalá Zamora,valiéndosede ardicespolíticos más quede ar-
gumentos,lo que motivó tensasentrevistascon Gil Robles(13). Pero Alcalá
Zamorano cedióa la intimidación de las izquierdasy, de acuerdocon el jue-
go democráticode la mayoríaparlamentaria,no pudo vetarla entradaen el
gobiernode los tres ministrosde la CEDA. Sólo quedabaesperarel fracaso
de la acciónrevolucionaria,sostenidacon másvoluntadqueesperanza.

Pero en una democracia,cuandose acudea la fuerzade las armaspara
modificar los resultadoselectoralesy las mayorías parlamentarias,quien
pierdesiempreesla democracia.No creoexageradodecirquela democracia
republicana,débilmenteasentadaen la Constituciónde 1931,dinamitó bue-
napartede suzonade cimentaciónentrelas explosionesde octubrede 1934.
Perono sólo las explosionesde las armasde fuegode los socialistasy de la
Generalidadcatalana,sino tambiénesaotra explosiónmoral de las izquier-
das republicanascontrael Presidentede la Repúblicay las institucionesdel
régimen.

(De la ponenciaal simposiosobrela SegundaRepública,celebradoenLa Granda(Asturias)
en agostode 1981.)

2. EL ESTUDIO DE LA GUERRA CIVIL

Al replantearese estudio con caráctercientífico-histórico habrá que re-
huir dostipos de erroresque,con hartafrecuencia,sehacennotarenlos en-
sayosy la literaturageneraldel tema.Un error de métodoconsisteen relegar

(12)
(13)

Alcalá Zamora:o. e.. págs.286-287.
Gil Robles:o. c-, págs.131-139.
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a la categoríade simples«antecedentes»lo queintegra el tema mismo: esto
es,la situaciónespañolaentrefebreroyjulio de 1936,en la quesedisciernen
los factoresdesencadenantesde la luchaarmada.Los antecedentes,en cam-
bio, han de abordarel sutil y más complejo problemade las causasre-
motas.

El otro tipo de error es,más bien,deóptica,y se incurreen él cuandose
considerael conflicto interno españoltan sólo como el enfrentamientode
dos grandesalineacionesa escalamundial: democraciay fascismo.Los es-
quemassimplificadorespuestosen juego por la propagandaidentificabana
todos los republicanoscon los comunistaso comunistizantes,de un lado; en
tanto que,a la inversa,seatribuía a todos los queluchabancontra la Repú-
blica la denominaciónde fascistaso fascistizantes.En uno y otro casohay
unaevidentehipertrofia de los términos.Sin embargo,estasgratuitasatribu-
cionesde la propagandaponensobrela pistade losverdaderoscatalizadores
queprecipitabanel conglomeradodefuerzaspolíticasdisparesalineadasen
cadabando,y cuyos denominadorescomunesconsistenmenosen las afir-
macionesp9sitivas(defensade la democracia,defensadel fascismo),que en
las caracterizacionesde contenidonegativo: el anticomunismode unos,el
antifascismode otros.

Es cierto que «la guerrade Españahabíallegadoa serunaguerraideoló-
gica,unaguerracivil europea,en el sentidode quecadaEstadoeuropeoesta-
ba dividido interiormentesobrela política a seguircon respectoa España»,
como escribeen una obrarecienteel profesorPietroGuaroni(1), insistiendo
en puntosde vista reiteradosmuchasveces.Tambiénlo es que,durantelos
añosde la cuartadécadade nuestrosiglo, el fantasmadel anticomunismo
alentabaen Europa,alimentadopor los mesianismosrevolucionariosenton-
cesen boga,y constituyóun elementoequívocoqueatrajo muchasadhesio-
nes liberalesa posicionesautoritarias(2). Ahora bien,en Españaeseantico-
munismotuvo un alimentomásvivo e inmediato:la Revoluciónasturianade
octubrede 1934,el desenlacede la cual permitió, a su vez, establecerla coali-
ción de grupospolíticosy fuerzasentresíopuestos.

Si solamenteconsideramoslas dimensionesgeneraleseuropeasdel en-
frentamientoideológicoseeludelo másimportante:el componenteespecifi-
co español(3). En cadaunade las dos Espafiasque luchan hayuna hetero-

(1) P. Guaroni: «L’ltalia dal 1914 al 1945», enNuovequesdonidi Sioria Conteniporanca,pág.
1.234. Ed. Marzorati.Milán, 1968.

(2) 0. Barié: «Les nationalismestotalitaires»,pág. 218. en el tomoIII deLEuropeda xix’ et
da xx«sude,dirigida por Max Beloff y otros.

(3) El componenteespañolno se define tampocopor la exalíaciánnacionalistade los años
treinta. Es un elementocomúna la Europade su tiempo. Estaexaltaciónencontraráanteceden-
tes en la Españaposterioral 98 y en la Europade entreguerras,unasvecesenla líneadela «Ac-
tion Frangaise»,otrassegúnlos modelosexhibidos por el fascismoitaliano, como el «retomo
imperial».La exaltaciónnacionalistade los alios treinta es el datocomúnde la historiaespaño-
la y de la europea.Peroes el menosespecíficamenteespañolde los datosquedebeninterpretar-
se al comprendernuestrahistoriade aquel momento.
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geneidadde fuerzasconcurrentes.No se trata de dosbandosrelativamente
homogéneosqueseoponencon las armas,comoocurriócon las guerrascivi-
les del sigloxx. Esaheterogeneidadrevistecaracteresgravementeconflictivos
en el camporepublicano,por el modocontradictoriode entenderlos concep-
tosdeguerray revolución,asícomoporel particularismoregionalistao loca-
lista frente al podercentral.La consecuenciaseráun fenómenode insolidari-
dadradical y de discordiaintestinaenaquellaslilas. En el otro campo,por el
contrario, la heterogeneidadde fuerzasconcurrentesno llega a provocarsi-
tuacionesgravementeconflictivaso, al menos,sonsalvadassin muchosries-
gos,operándoseun fenómenode básicasolidaridad.En el lado queluchaba
contrala Repúblicael grandenominadorcomún era,sin duda,el anticomu-
nismo. Perolasfuerzascongregadasen esebandoteníantambiénótro víncu-
lo queles dio gran cohesión,vínculo quereforzabael anticomunismobásico,
puescoincidíacon él enlo sustancial.Esteelementocomún era el convenci-
mientode quela guerraespañolateníaun fondo ideológico-religioso,contra
los enemigosde Dios y de su Iglesia. La existenciade estefactor ideológico-
religioso quizásconturbahoy a algunoscatólicosde nuestrosdías. Pero la
misión del historiadorconsistejustamenteen rehuirlos anacronismos,y en
estecasoconcretoen no trasponerlos clichésde 1969 a la realidadde 1936.

La mecánicade estadoble relaciónde insolidaridad-solidaridadnosdis-
pensaapoyaturasparaexplicar el sentidoy el desenlacede nuestracontien-
da. En ella hemos deelucidar lo quehay de máspeculiary específicamente
español(4). Sueleserfrecuenteque los escritosacercadenuestraguerraatri-
buyanel resultadode la misma a la accióno a la inhibición de potenciasex-
teriores,todavez queel conflicto provocóintervencionesextrañas,tuvo una
proyección diplomática y fue internacionalizado.Quizásresulte menos es-
pectaculary mássincero,de acuerdocon la historia,pensarquela guerrafue
la resultantede unasituaciónespañolay queseganó o se perdióen España
por obray gracia de los españoles.

Durante más de un siglo nuestrahistoria contemporáneaestájalonada
por una seriedeguerrasciviles. Hayquien considerala última enunasimple
líneade continuidadcon las anteriores.Sin embargo,por sus origenes,por
su desarrolloy por susconsecuencias,los caracteresdela última guerradifie-
rendelas otrasde tal maneraquesu estudiohistórico exijeanalizarladentro
de perspectivasy modalidadesnuevas,en consonanciacon las formas que
revista la guerraen nuestrosiglo.

Las guerrasciviles anteriores respondíana un tipo convencionaly ro-
mántico,de alcancerestringido...

La guerrade 1936,en cambio,se perfila en el cursode sudesarrollocon
unos trazosnuevos,como si fuera un correlatoa escalade guerracivil del

(4) En estesentido,sesubrayacadavez másel carácterinternodela guerraespañola.Así,
por ejemplo,lackson,o la obra que acabadepublicar Richard E Traína,American Diplornacy
andthe SpanishCivil War IndianaUnivesity Press,1968.
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procesode totalización que afecta a los conflictos bélicos internacionales
desdela primeraa la segundaguerramundial.

En nuestraguerrade 1936 todoslos recursosse movilizan paratomar
parteactiva en la lucha. Los recursoshumanosque proporcionanel poten-
cial demográficocombatiente,y tambiénlos financieros,industrialesy todo
el combinadoeconómicodecadaunade las doszonasen guerra. En la zona
republicana,por la interferenciade objetivospolíticos,derivadosde losfines
revolucionarios,sobrelos objetivos estrictamentemilitares, se planteóuna
dramáticatensiónacercade la movilización de los recursosindustrialesy
agrarios,que fue resueltaal cabode acuerdocon las exigenciasmilitares de
la «producciónde guerra»,aunquecon mejor o peorfortunaen cuantoa sus
resultados,por el prolongadodesaprovechamientode los mismosduranteel
tiempo en que dispusieron de una neta superioridadpotencial sobre sus
contrarios.

El elementohumanocombatientese moviliza, además,en unay otra zo-
na, no sólo para el serviciode las armas,a la maneraantigua,sino también
para la aplicación a la industria y a las actividadescomplementariasque
abarcanla vida profesionalenteradel país,desdelos serviciosde propagan-
da hastala protecciónde las obrasde arteo los auxilios socialesen la reta-
guardia.El conceptomismo de retaguardiase modifica y cualquierterritorio
esvulnerableyapor el desarrollodel armaaérea.El empleode fuerzasarma-
das adquierecaracteresmasivos,y junto a las unidadesdel ejército de tierra
combatenactivamentela marinay la aviación.Es entoncescuando,por pri-
meravez, la aviacióndesempefiaun papel militar preponderante,como co-
rrespondeal nuevoconceptode la guerra.

En la Españade 1936 no hay lugarpara la no beligerancia.La guerra se
«totaliza» y es imposible hallar un «ámbito no combatiente».Los dramáti-
cos titubeosde algunosmiembros directivos del PartidoNacionalistaVasco
para encontraruna línea marginal al iniciarse el conflicto, o la posición
adoptadapor algunoslíderes,como Lucia, ilustran bien esaimposibilidad.
Incluso quienesno habíantomado parteimportanteen la preparacióndel
alzamiento,o quieneshubierandeseadoevitar el desenlacede la situación
españolaen forma de guerracivil, estánluego al lado de quieneshacen la
guerra,seaen uno u otro bando.Dos Españasalineadasuna frentea otra y
dispuestasa la lucha hasta la victoria total o la derrotasin paliativos: no es
posibleotra alternativa.

La contestaciónde Mola a MartínezBarrio, enla conversacióntelefónica
de la madrugadadel 19 deJulio, describeel carácterquetendrála luchaen-
toncesiniciada.Todavíaresultamásexpresivaestarespuestasi consideramos
en quémedidalas cargasemocionalesde lasmasasy, por tanto, los factores
ideológicoscondicionanla acciónde los jefesen las nuevasmodalidadesde
la guerra.«Ustedestienen susmasasy yo tengo las mías»,fueron las pala-
bras del generalMola; «si yo acordasecon ustedesunatransacción,habría-
moslos dostraicionadoa nuestrosidealesy a nuestroshombres.Merecería-
mosambos quenos arrastrasen».
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De igual modo, las tentativasde mediaciónefectuadasduranteaquellos
tres añostropezabancon la misma realidadabsoluta.Los contadosespaño-
les quepersonificabanuna posicióndeneutralidadentrelos combatientes,o
sea,los quehan podidollamarsela terceraEspaña,no pasaronde serexcep-
ctones individuales,queno pudieronhacerseescuchar,inhibidos unasveces
porel reconocimientopropio desu impotencia,otrasfracasadosensusinúti-
les intentos.

La importanciaque se dio a los servicios de propagandaen el interior,
conindependenciade losque semontaronparaproyectarsesobrela opinión
extranjera,escaracterísticaajustadaa la consideraciónde una guerraquese
totaliza, en la que resulta ineludible obtenerel consensoamplio de la opi-
nión pública(5). La guerraespañolaseplanteéy se resolvió en términosmi-
litares.Tiene unaraigambreideológicamuyprofunda.Se superponenen ella
múltiples pasiones.Pero en su realización fue, ante todo, un hechomilitar,
provocadoy secundadopor motivacionesde otra índole. Comotal hechoini-
litar hay que estudiarlo,despojándolode los vulgarestópicos que a veces
ocultanestasencillaverdad:en uno y otro lado combatieronejércitosregula-
res, quesostuvieronel pesoefectivo de la lucha,si bien estosejércitosreque-
rían el soportevibrante de las masas,una moral combatientesin la cual no
senafactible la guerraen su modalidadmoderna.Sin la asistenciapopular
masivaa cadauno de losbandoscombatientes,nuestraguerrajamáshubie-
ra tenido lugar...

Desgraciadamente,la luchaespañolano escapaa un fenómenopropiode
las guerrasciviles y de las situacionesrevolucionarias,agravadopor la am-
plitud del choquey por las sobrecargastemperamentales,quefueron excita-
dasde modoconscientee inconsciente:me refiero al fenómenodel terror. Al
hacerhistoria de aquellosañossonmuchaslas plumasquesedetienen,aun
hoy endía,no sé si por morbosogustoo por inercia,en el capítulotrágico de
horroresy crímenes.Por lo demás,paraserexactosy no cometerinjusticia,
estecapitulo esdolorosamenteinsoslayable,perodebesertratadoconla pru-
denciay la contenciónqueemanandel ánimo embargadopor la pesadumbre.

La doble raízdel terror ha sido señaladapor el profesorPabón:el mani-
queísmo«que secreeobligadoo autorizadoa la radical extirpacióndel mal
encarnado»,y el temor, porque«enel grupo amenazado,en la ciudadsitia-
da, en la confusióndel pavor,dondequieraquesedéy seafundadoo no, ate-
moriza el que estáatemorizado,persigueel que se creeperseguido,mata el
que teme morir» (6). De él son tambiénestashermosaspalabrasque debie-
ranobligarnosa una reflexión serena:«Y el terror,como fuerzaoperanteen
la vida o como explicaciónen el recuerdodoloroso,sólo halla remedioo ah-
vio en el valor o en la memoriadel actovaleroso».

(5) Piero Maravigna: «DalIaguerra convenzionalealía guerratotale», p4gs. 677 y ss., en
Questionídi SioriaConteniporanea,editadapor EttoreRotta. Ed. Marzorati, S.A. Milán, vol 1.

(6) Contestacióndedon JesúsPabónal discursoderecepcióndel tenientegeneraldon Car-
los MartínezCamposen la Real Academiadela Historiael 1 dediciembrede 1963.
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Nuestraguerra,pródigaen desmanes,fue generosatambiénen ejempla-
res de humanoheroísmo,que constituyenun correctivo moral.A los pocos
mesesde concluida,el destacadojefe socialistaJuliánZugazagoitia,queha-
bría detenerél mismo un destinotrágico,escribíaen estaslíneasrefiriéndose
al fusilamientode los generalesFanjul, Garcíadela Herrány Goded:«Mu-
neronvitoreandoa España.Esta aceptaciónserenadela muerte...iba a ser,a
lo largo de la guerra,rasgocomúna losdos bandos.El españolse teníacara
a la muertecon unatranquilidad indiferente,de naturalezaexcepcional»(7).
Podemosalentarla esperanzadeque,en los añosvenideros,la literaturahis-
tórica de la guerraespañola,como ha ocurrido en todaslatitudesy en casos
análogos,seaproximecon másrigor a la verdady prevalezcaen ella no tan-
to el recuerdode los hechosque sonvilipendio de los hombres,sino las se-
cuenciasde muchasvidas que,en medio del desastre,cuandoel miedoy el
odio encenagabanlas conductas,fueron ejemplaressin tacha de entregaa
los demás,de lealtada susidealesy de servicioa la patriacomún.

El último gran capitulo de nuestrahistoria contemporánea,la guerrade
1936, se halla en esafrontera indefinible de la historia y el tiempopresente.
Las dificultadesgeneralesde un estudiode tal naturalezaestánamplificadas
en estecasopor la magnituddel hechomismo y por el enardecimientototal
de los ánimos,tanto de los actorescomo de los intérpretesespañolesy ex-
tranjeros.Nos parece,sin embargo,que no es lícito eludir desdeel medio
universitario la contribucióndebidaa planteareseacontecimientoen un ni-
vel de estudiocientífico suhspeciehistoria¡. Si lo hacemosde estemodo, sin
menoscabode la fidelidad a nuestraspropiasconvicciones,pero afirmados
en la certidumbrede quela verdadse abre pasopor si mismay que sólo el
error necesitacomplicidad para subsistir,alcanzaremosla justificación de
nuestraobraque,en el decirde RobenAron (8), consisteen que«proporcio-
nandoalgunaluz en la confusióndc los dramasy delas pasiones»perseve-
remosen nuestroobjetivo, «queno esciertamenteel de condenaro absolver,
sino explicar y, por tanto, apaciguary reconciliar»a los hombres.

(Del discursode aperturadel curso1969-1970en la Universidadde Madrid. Págs.42-51.)

3. Los PERIÓDICOSDE LA GUERRA

Los periódicosdel tiempo de nuestraguerraofrecenalgunascaracteristi-
caspeculiares.Me refiero a los periódicosespañoles,porquecon los extran-
jeros debehacersecapítulo aparte.

La primerade talescaracterísticases la dela beligeranciatotal. La prensa
fue un elementobásico,el principal elementode la propagandade guerra
junto con la radio. Los diarios y revistaseditadosen cada zonateníanpor

(7) Ifiswria de la guerra en España. Ed. La vanguardia.BuenosAires, 1940. Pág.63.
(8) Nouveauxgranásdossierrde Ihisroire contemporaine.PressPoclet. Paris, l%7, Pág. II.
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primordial cometidomantenerla moral de la retaguardiay excitaríaa una
participaciónentusiastaen lacausaqueseventilabaen los frentesde comba-
te. Los periódicoscalificadospoliticamentecomo enemigosideológicos en
unau otra zonafueron incautadospor las respectivasautoridadesy puestos
al serviciode la nuevacausa,ya seaconservandoel título y aspectoanterior,
o bien cambiándolesde nombrey hastade formato.

Este procesofue súbito, a raíz mismo del 18 de julio, de maneraqueya
los periódicosdel día siguiente resultan intervenidosen las zonasque se
mantienenadictasal gobiernode Madrid por la aplicaciónmásestrictade la
censurarepublicanapreexistente(1), y a renglón seguidopor la incautación
puray simple;entanto que,enla otra zona,seaplicabala nuevacensurami-
litar y seprocedíatambién a la incautación,en sucaso.

La prensadel lado republicanomantuvoa lo largo de la guerraunacierta
variedadde expresión,porquelas organizacionespolíticas,sindicaleso gu-
bernamentalesconservaroncadauna su estilo y sus programas.En la zona
del gobierno nacional, la misma variedadpuedeadvertirsedurantelos pri-
merosmeses,en los que,junto a la antiguaprensacalificadacomo adictaal
Movimiento, surgenperiódicosnuevosde las agrupacionesfalangistaso re-
quetés;peroa partir del decretode unificación(19 de abril de 1937),al inte-
grarselos distintospartidosy organizacionesen la FET y de las JONS,esa
diversidadfue eclipsándose.

Debollamarla atenciónsobreun aspectodecierto interésqueofrecenlos
periódicosde los díasinicialesde la guerraen cuantofuentehistórica: tienen
en ellos cabida muchosdetallesde saboranecdótico,peroque puedenayu-
dar al historiador a restablecerlas versionesde los sucesosa nivel local. Las
informacionesdifundidasduranteesosprimerosdías almacenanuna turba-
multa de noticias falsasacercadela situacióngeneraldel país,por la guerra
de noticias desencadenadael mismo día 18 de julio de 1936; sólo las infor-
macionesde carácterlocal proporcionannoticias más puntualesy jugosas,
quemuchasvecesno quedaránrecogidasen ningúnotro documento.

Característicadel tiempo de la guerra fue la publicación de periódicos
destinadosespecialmentea los combatientes.Del lado nacionalse pueden
recordarel casosingulardeElAlcázar, editadopor los defensoresdela forta-
leza toledana,o la popularAmetralladora(queprobablementese leía más en
la retaguardiaque en las trincheras),y algunos otros ejemplos,comoEl Sol-

(1) La suspensióndegarantíasconstitucionales,previstaenel articulo 42 de la Constitución
dela República,y la Ley deOrdenPúblicopermitíanestablecerla censuragubernativapreviaal
ser declaradoel «estadodealarma».Por tal motivo, durantelos mesesanterioresal 18 dejulio
de 1936 el mantenimientoconstantementerenovadodel estadodeexcepciónpor el gobiernodel
FrentePopularsometió invariablementea la prensaespañolaal régimendecensuragubernati-
va. Por esolos periódicosde marzo-juliode 1936 callaronsistemáticamentelos gravessucesos
que presagiabanel dramáticodesenlacedeaquellasituación,lacual no quedareflejadaenellos
sino muy imperfectamente.Parasuplir estasdeficienciasinformativasde la prensa,el historia-
dor tienequeacudiralDicho de Sesiones,dondeconstael textode los debatesparlamentariosen
los que sediscuteaquella realidad.
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dado Español,publicadoen Jacapor el RegimientodeInfanteriade Galicia
número19, o la revistaTarea, delos empleadosy obrerosde Aviación Militar
en Sevilla, así como algunaspublicacionesde apostoladocastrense,como la
que se editabaen Zaragozacon el título Nuestroapostoladoy otra titulada
Cruz y espadadel Vicariato generalcastrense.Algunos otros periódicosde
combatientesse publicaronen las filas nacionales,en situacionesde excep-
ción. Así, esmuy conocidoel casode El Alcázar,peromenossabidaes la pu-
blicación del Diario de Belchite. que se editó en aquellavilla al iniciarsecl
sitio (2).

Así, la prensadestinadaa los combatientestuvo un florecimientomasivo
en la zonarepublicana,dondemuchasunidadesmilitares sacabana luz su
propio periódico. Desdeel comienzode la guerrasepublicaronalgunospe-
riódicosen el frente,casi siemprea ciclostil duranteaquellosprimerosdías.
El ABC deMadrid del 20 deagostode 1936reproduceenfotograbadola primera
página de un periódico titulado No pasarán, órgano de la fracción comunista
del frente de Somosierra,al que llama primer periódicoeditadoen aquel
frente.No debió serésteel primerperiódicodel frentede la Sierra.En un ar-
tículo firmado por FemandoOssorioen 1937 se decíaqueAvanceera el deca-
no de la prensadel Ejército del Centro,publicadopor la ColumnaMangada,
cuyo primer númerofechadocorrespondeal 8 de agostode 1936,aunqueha-
ce el númerocuatrode la publicación(3). De aquel periódiconos dice que
sesacabana máquinados copias(«unapara archivaríay otra quecirculaba
de mano en mano»,y añadeque «solamentelos periódicosque podríamos
llamarde lujo sehacían a ciclostyl».

Algunosde aquellosperiódicos,irregularesen su aparicióny muchosde
vida efimerapor lo general,seconsolidaroncon la institución delos comisa-
rios políticos,cuya misión específicaen el llamadoEjército Popularera aten-
der a la propagandadelos idealesde guerraentrelos combatientes.Así, los
comisariosfueron la basede todaesasuperabundanteproducciónperiodísti-
ca; hubo periódicosde las unidadesy otros de caráctercentral,como La Voz
del Combatientey Vanguardia, estosúltimos periódicosdiarios.El mismoOssorio
nosdiceque,por las fechasen queél escribe(julio o agostode 1937)hay 150
periódicosde unidadescombatientes,entrelos que destacanlos 92 que se
editabanen el frentede Madrid.

Para organizarmejor las tareaspublicísticas de las unidadesmilitares y
seguramenteparaobtenerun mayorcontrol de todasellas,siguiendoiniciati-
vas del PartidoComunista,se celebróa primerosde junio de 1937 en la re-
dacciónde La Voz del Combatiente«una reuniónde responsablesde prensa
deguerra»,la primerade estegénero.Segúnla noticia quenostransmiteuno
de estosperiódicos(4), «el caniaradaCarlos J. Contreras,comisarioinspec-

(2) CapitánDe Diego y otros:Belchite. Págs.40 y ss.
(3) En La Guerra, suplementosin fecha (¿agostode 1937?) de una revista gráfica. Servicio

HistóricoMilitar, leg, 320. cap.1, doc.3.
(4) TerceraBrigada. núm. 16, 12 de junio de 1937.
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tor,pronuncióun magistraldiscurso,en elqueseñalóconinigualableacierto
las directricesque la prensade guerraha de seguir para el mejor cumpli-
mientodesu misión». Presidióe hizo un resumende lo tratadoel responsa-
ble de la Comisiónde Propagandade la Inspeccióndel Centro,camarada
Arpi Losa, y seacordóintensificarla propaganda,mejorarlos cartelesmura-
les e invitar a los soldadosa una mayor colaboracióndirecta en estas
publicaciones.

Estosperiódicos,ciertamente,suelenconteneralgunascolaboracionesde
soldados.Escritoscon peoro mejorfortuna,segúnel talentodelos responsa-
bles y colaboradores,seencuentranen ellos los tópicoshabitualesde la vida
de los combatientesy no pocasvecestambién graciososdisparatesque per-
mitirían componerun florilegio divertido. He aquíun botón de muestra:en
un periódicoquese titula Galopey queesportavozdel Regimientode Caba-
llería del Ejército del Centro(5), al pie de una fotografíade Dolores Ibarniri,
«la Pasionaria»,se dice: «Los de caballeriatenemosdos amores:uno,el ca-
ballo; otro, la mujer».Y en el mismonúmerodel periódicocitadopuedeleer-
seel siguienteapóstrofeal entoncesministrode InstrucciónPública:«¡Com-
pañerodel Regimientode Caballería,JesúsHernández!¡Voy a hablartedel
caballo,queescomo hablartede tu propia vida..A».

(CuadernosBibliograficos de la guerra de España (1 936-1939). Serie 2, periódicos 1. Madrid,
1967. Págs.XI-XIV.)

4. INThNTOS DEL GOBIERNO REPUBLICANO PARA RESTABLECERRELACIONES
CON EL VATICANO DURANTE LA GUERRA

El 25 de septiembrede 1936era nombradoManueldeIrujo ministro sin
carteradel Gobierno que presidíaLargo Caballero,en representacióndel
partido nacionalistavasco.Era Irujo hombrede conviccionescatólicaspro-
fundasy de sentidojurídico, aquien preocupabagravementela desaparición
del ordenjurídico generaly la situaciónreligiosacreadaen la Españarepu-
blicana.Poreso,desdeel primer momentosepropusocomo misión suyaen
el Gobiernocontenerlos desmanes.Sin dudadebíaresultarlebastantedificil
llevar al ánimo de suscolegasdeGobiernoel convencimientode quehabía
de rectificarseel trato dadoa la Iglesiaen la zonasometidaa la República.

En estepropósito,apartela solidaridadinequívocadel PartidoNaciona-
listaVasco,no contabainicialmentecon másapoyoqueel pequeñogrupode
la Unión Democráticade Cataluña.Uno de los dirigentesde estepartido,en
un importanteinforme sobre«La política religiosaen Catalunya»,se refiere
a las tres etapasen quesepropusoIrujo distribuir su tarea:

«Primero,hacercesarla persecucióncontra loscatólicosen la zonarepubli-

(5) Galope, 21 de junio de 1937.
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cana no sometidaal Gobiernovasco.Segundo,reparar los dañosde aquella
persecución,liberaciónde sacerdotesy religiososdetenidos,intervenciónpor
el Estadode edificios religiosos,evitando nuevasdestrucciones,no confisca-
ción de objetosdeculto, etc.Y tercero,prepararel camino de la libertadreligio-
sa condeclaracionespúblicasdel Gobierno,de respetoy autorización,y por
la gestiónoficiosaque permitierala reanudaciónefectivade relacionesentre
el Estadoy la Iglesia.»(1)

Por esto el ministro Irujo presentóel «memorándum»de 7 de enerode
1937 al Gobiernoy recalcóenél, como argumentosuasorio,los dañospolíti-
cosquesederivabande aquelestadode cosaspara la República.«No tan só-
lo el imperativo de las leyes,sino la convenienciade la República,vistasin-
gularmenteal travésdel Ministerio de Estado,de las embajadasde Parísy
Londres,y del organismoginebrino [la sociedadde Naciones],obligan al es-
tudio del problemay fuerzana su resolución.La opinión del mundociviliza-
do observacon extrañeza,queconducea la repulsión,la conductadel Go-
biernode la Repúblicaqueno ha impedidolos acusadosactosdeviolenciay
que consienteen que continúenen forma y ténninosqueexpuestosquedan.
La ola revolucionariapudo estimarseciega,arrolladorae incontroladaen los
primerosmomentos.La sistemáticadestrucciónde templos,altaresy objetos
de culto ya no esobraincontrolada.Mas la participaciónde organismosofi-
cialesen la transformaciónde templosy objetos de culto para fines indus-
triales,la prisión confinadaenlas cárcelesdel Estadode sacerdotesy religio-
sos,susfusilamientos,la continuidadde sistemaverdaderamentefascistapor
el que se ultraja a diario la concienciaindividual de los creyentesen la mis-
ma intimidad del hogarpor fuerzasoficialesdel poderpúblico, todoello deja
de tenerexplicación posible,parasituaral Gobiernode la Repúblicaanteel
dilema de su complicidado de su impotencia,ninguna de cuyasconclusio-
nes convienea la política exterior de la República y a la estimaciónde su
causaanteel mundocivilizado,>.

El decretoautorizandoel ejercicio privado del culto se publicó por los
mismos días en quese difundía la Carta colectiva del episcopadoespañol(2).
El efectonegativode estacoincidenciatal vezse refleje en esaconsideración
de que«el actualmomento»no era el indicadoparala política de Irujo. Pe-
ro, sin duda,el decreto,tal y como fue publicado,sedisponíaa contrarrestar
en partelos efectosde esaCarta enlos medioscatólicosextranjeros.Sobreto-
do, el decretoera el puntode partidapara intentarestablecercontactocon el

(1) Informe de fecha 13 de septiembrede 1938. Lo firma 1 B. R. (¿JoanBaptistaRocaCa-
balI?). El seflor Irujo, en el libro citado anteriormente,al referirsea sus actuacionessobrela Li-
bertadreligiosa y el restablecimientode relacionesoficialescon la SantaSede,no alude a estos
contactoscon Unión Democráticade Cataluáa.

(2) El NewsClironicle dabasimultáneamente,el9 deagosto,noticiade la «Cadacolectiva»y
del decreto.Sobrela difusión detalladadulacartaen la prensadeaquellasfechas,puedeverse
la obra del padreConstancioBayle, publicadasin nombredeautor,El mundocatólicoy la Caña
colectivadel EpiscopadoespañolEd. Rayfe. Burgos, 1938. Págs.17-25.
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Vaticano a fin de prepararel restablecimientode relacionesentrela Santa
Sedey el Gobiernode la República.Ya se le habíaadvertidoa Irujo por el
Comitéde Gobiernode Unión Democráticade Cataluña,enun informe que
lleva fechade 3 de agosto,sobrela dificultad de resolverunilateralmentela
cuestióndel culto, sin conocimientoprevio y autorizaciónde la SantaSede.

A estefin, y trasun cambiode impresionesconGiral, Irujo sugirió el en-
vio a Paris de Luis Nicoláu d’Olwer para llevar a cabouna gestiónoficiosa
cercadel nuncio en aquellacapital, como enviadopersonaldel ministro de
Justicia.En cartaa Negrín, fechadael 13 de agosto,exponíalasventajasque
sededucirían:«Primero,la reanudaciónde las relacionesentreel Estadore-
publicano y la Iglesia significaría un formidable golpe asestadoen el cora-
zóna la rebeldíadeFranco-Segundo,si algo pudieraavanzarseantesde reu-
nírse la Sociedadde Naciones,la situación de la República mejoraría
considerablemente.Tercero,el último acuerdodel Gobiernosobrecultosha
sido comentadofavorablementepor todala prensadel mundo,menospor la
facciosa,que se retuercesorprendiday molesta.Cuarto,mi conversaciónse-
ña la de un ministro católico y vasco,preocupadopor el problema,sin mi-
síon del Gobierno. Quinto, la situación de Alemania contra el Vaticano
aconsejaaprovecharel momento.Sexto,las indicacionesrecogidasen algu-
nos paises americanosdan interés y trascendenciaa la gestión». Añadía:
«No obstantela buenaimpresión queyo tengo,he creídopreferibledar este
primer pasovaliéndomede otra persona,y he habladoa Nicoláu d’Olwer,
que aceptagustosola misión y que, si ustedse lo permite, saldrápara Paris
llevando a mi hermanode secretario»(3).

Don SalvadorRial, vicario generalde Tarragona,se trasladóen el verano
de 1938 a la cartuja de La Valsainte(Suiza)para conferenciarcon Vidal y
Barraquery con otras personalidadeseclesiásticassobre los propósitosdel
Gobierno republicanoy la posibilidad de normalizar la situación religiosa
en aquellazona.

El doctor Rial debíatransmitira Pacelli un mensajedel ministro de Esta-
do, Alvarez del Vayo, cosaquehizo encartadel 12 de agosto,queen partere-
produceMuntanyola.Decíaasí la declaracióngubernamental:«El Gobierno
de la Repúblicatiene,con absolutay ejemplarunanimidad,el deseosincero
y ardientede normalizarel restablecimientodel culto público, el regresode
los saceidotesa susparroquiasy aunel regresodel eminentísimometropoli-
tano,a quien sele dañantodaslas garantíasconvenientesy sele tendríanto-
daslas consideracionesy honorescorrespondientesa sualtísimadignidad».

La historia de estos intentos del Gobiernorepublicanode restablecerlas
relacionesdiplomáticascon la SantaSedematizan,por un lado, el carácter

(3) En otra cartade13 de agostoa Nicoláu d’Olwer le dice Irujo que estáautorizadopor el
ministro deEstadoparala «gestiónoficiosadeque hemoshabladoestamañana.Pienso,si a us-
ted no le molesta,que le acompañea título de secretarioel que lo esmio en el ministerio, mi
hermanoAndrés,abogado,queconocebienParis ensu propialenguay salsay que estárelacio-
nadopersonalmentecon los mediosa que ustedhabríade atacar».
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de nuestraguerracivil desdeel punto de vista eclesiásticoy religioso. Una
pequeñaminoría decatólicosadictosa la Repúblicapretendiórestablecerla
«normalidadreligiosa»;estabanmovidos de buenafe por estímulosespiri-
tuales,perotambiénpor motivosestrictamentepolíticos.La causarepublica-
na no se libró del mal efectoquela persecuciónreligiosa habíaproducidoen
la opinión sensibleinternacional.El restablecimientode relacionesdiplomá-
ticas con el Vaticano hubieratenido el carácterde una purificación. Peroni
era fácil pasarde la persecucióna la normalización,ni los ánimosse halla-
ban predispuestos«a deponertodo temor y receloparaabrirlos a la seguri-
dady confianza»,comodeclaraVidal y Barraquera Irujo. Incluso el Gobier-
no tomó en consideracióntardíamentey con una cierta pasividad este
problema.

Estahistoria pone de manifiesto,sin duda,las habitualesnotasdistintivas
de la diplomaciavaticana,que en estecaso mereceríaestudiarsesobrelos
propiosdocumentosvaticanos.Por fin, subrayaestahistoria, unavezmás,el
conflicto internoy las contradiccionesen quesedebatíael conglomeradohe-
terogéneode fuerzasalineadasen el bandode la Republica.

(Cinco htrtorias de la Repúblicay de la guerra. Madrid. Ed. Nacional, 1973. Págs.84-85, 91-92,
115y 119-120.)


